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LA  SEÑORITA  DE  TREVELEZ 


El  sEfior  Arniches,  autor  pasta  hace  poco  de  piececillas 
mpeudiosas,  tan  pronto  en  el  estilo  de  sainete,  que  es  una 
ínima  comedia  de  eostumhres,  como  en  el  modo  de  la  far- 
y  \aun  del  drama,  si  Men  drama  breve  y  frustrado,  gé‘ 
TOS  los  tres  de  buena  ley  artística,  aunque  no  d)e  alto 
turno  e  ¡hinchada  prosopeya,  en  cada  uno  de  los  cuáles 
ertó  el  )señor  Arniches  a  producir  .verdaderos  arquetipos  u 
ras  maestras,  digo  que  este  autor,  justamente  fannoso  en 
género  llamado  chico,  viene  durante  las  dos  últimas  tém- 
radas  ensayando  explayar  sus  facultades  en  el  género  lid- 
rkdo  grande. 

Respetamios  estos  calificativos  genéricos  de  grande  y  chi- 
'  ya  que  circulan  como  buenos  así  entre  el  público  como  en 
i  crítica.  Rara  cosa  es  que,  pang  juzgar  una  pbrá  de  arte, 

^  cmpleeti  adjetivos  que  aluden  al  volumen  y  no  a  la  ma^ 
Ha  o  sustancia  de  la  obra.  Este  criterio  implica  un  hábito 
luliar  de  la  mente:  el  de  clasificar  en  ordenación  jerár- 
{ca  las  cosas  según  sus  dimensiones.  Y  \así  resulta  a  ^eces 
5  un  kilo  de  llana  pesa  más  en  el  aprecio,  fya  que  no  en  la 
inza,  que  un  kilo  de  platino,  porque  abulta  más.  Cosas  de 
^\aña,  en  donde  un  discurso  ^acío,  por  ejemplo,  vale,  'poli- 
mente,  m/is  que  una  sentemeia  preñada  de  sentido.  . 

'orno  el  señor  Arniches  ha  sido  por  largos  años  autor  de 
aero  chico,  y  nuestro  público  es  irreductiblemente 
^/to  \al  encasillado,  no  es  empresa  sencilla  conseguir  que 
considere  ya  como  autor  de  género  grande,  aunque  es¬ 
liera  varias  tetralogías.  Cuando  más,  se  le  ¡otorgará  una 
^^goría  intermedia;  autor  de  chico  en  grande.  Esto  es,  que 
por  sentado  que  el  señor  Arniches,  \en  sus  obivs  de 
actos,  continúa  siendo  autor  del  género  chico,  si  bien, 
medio  de  artificios  ingeniosos,  se  las  [arregla  estirándolo 
uerte  que  alcanza  la  longitud  del  género  grande^  Lo  cual 
6rra  un  orden  cZe  verdad,  pero  a  la  inversa.  Las  obras 
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ti'eves  del  señor  Arniches,  si  no  todas^  muchas  de  Ide  ellas,  so 
del  género  grande,  'pero  comprimido  .dentro  de  estrechos  li 
mites.  Son  del  único  género  grande  que>  hay  en  el  arte:  el  gé 
ñero  de  la  verdad,  la  humanidad  y  el  ingenio.  Asi  como  t 
niño  juega  con  una  joya  l«m  sospechar  su  valor,  tomándola  pí| 
bujería,  así  el  público  y  la  crítica  españoles  han  Avenido  divi 
tiéndase  con  la  producción  del  ^señor  Arniches,  tomándola  íl 
baladi  pasatiempo  y  desestimándola,  justámente  por  eso,  pí\ 
ser  pasatiempo,  sin  advertir  ..que  lo  más  precioso  en  la  viói 
es  el  buen  pasatiempo.  La  [religión,  el  arte,  la  política,  la  ciei\ 
cia,  ¿qué  son  sino  pasatiempos?  Mejores  cuanto  'más  inte 
sos  y  trascendentales.  La  religión  aspira  a  resolver  lei  pr\ 
blema  del  pasatiempo  para  toda  la  eternidad,  de  manera  qíl 
durante  ella  no  nos  aburramos  ni  lo  pasemos  mal;  y  cuidi 
do  que  es  problemático  no  aburrirse  durante  doda  una  eU\\ 
nidad.  Como  que  de  aburrirnos  con  algo  decimos  gue  du 
una  eternidad.  Otro  pasatiempo  es  el  arte,  y,  por  lo  tañí 
el  arte  dramático.  En  el  breve  lapso  de  una  genuina  ob 
dramática,  pasamos  no  ya  nuestro  tiempo,  sina  fl  tiempo 
muchas  vidas,  las  de  todos  los  personajes,  las  cuales  hc'tn 
vivido  cabalmente  por  cuenta  propia.  Tai  es  la  trascendiú 
cia  del  arte  como  pasatiempo'.  Y  esta  trascendencia  exU'f^ 
en  la  mayor  parte  de  las  obras  del  señor  Arniches,  ; 

En  la  temporada  anterior,  el  señor  Arniches  dió  jttí  pr  } 
cenio  una  comedia  en  tres  actos:  La  Señorita  dle  Trevel.í 
Me  complazco  en  recordar  esta  comedia,  por  varias  í;¡ 
cunstancias.  Be  supuso,  con  ocasión  de  su  fsstreno,  que  Oi 
un  .sainete  estirado,  género  chico  en  grande,  y  que  sus  <*¡ 
cientes  reducíanse  a  la  amenidad,  la  alegría  y  la  grác.¡ 
Cierto  en  lo  tocante  a  gracia  y  amenidad,  que  no  es  po. 
Pero  por  lo  que  atañe  al  resto  del  ^fictamen,  nada  más  leli 
de  la  verdad.  La  Señorita  de  Trevelez  es,  en  el  jondeo 
inte'nción,  una  de  las  comedias  de  costumbres  \inás  serL 
más  humanas  y  más  cautivadoras  de  la  reciente  dramatur^ 
hispana,  y,  en  consecuencia,  una  comedia  .  hondamente 
te,  bien  que  con  frecuencia  provoque  la  ¡risa.  Es  también  *1  ^ 
de  las  comedias  que  encierran  y  exponen  juna  tesis  real,  ^ 
tética  y  convincente,  que  persuade  ai  espectador  sin  vale 
de  artilugios  retóricos^  nada  más  que  con  la  fuerza 
y  afectiva  de  un  conjunto  de  hechos  )sáme jantes  a  otros 
chos  hechos  de  todos  conocidos.  Cuando,  a  la  vuelta  de  ' Jt 
años,  algún  curioso  de  lo  añejo  quiera  procurarse 
de  ese  morbo  radical  del  alma  .española  ¡de  nuestros 
crueldad  engendrada  por  el  tedio,  la  rastrera  insenstbiU  H,, 
para  el  amor,  para  la  justicia^  para  la  belleza  moral,  f  h 
la  elevación  de  espíritu,  pocas  obras  literarias  iíe 
tan  sutil,  penetrativa,  pudibunda,  fiel  e  ingeniosa 


La  Señorita  de  Trevelez;  así  como  de  la  altiva^  paganá  y 
enérgica  insensibilidad  moral  del  renacimiento  italiano,  la 
idea  más  exacta  la  adquirimos  a  través  de  Jas  befas  y  farsas 
que  de  entonces  nos  quedan.  Hay,  sobre  todo,  yen  esta  obra 
un  personaje,  el  señor  Trevelez,  que  es  una  preación  fuera 
de  lo  común,  uno  de  los  caracteres  más  vivos  y  amalóles,  más 
fina  y  difícilmente  artísticos  ^del  teatro  español  de  estos 
últimos  años.  Menciono  su  dificultad  artística^  porque  es 
éste  un  carácter  humprístico,  y  el  humorismo,  maguera  en¬ 
teramente  personal  y  .subjetiva  de  contemplar  el  mundo  y  la 
humanidad,  fruto  de  tolerancia  logrado  solamente  en  espíri¬ 
tus  adultos  perspicaces,  no  se  cúmpadece  con  el  teatro,  que 
es  suma  objetividad  artística,  y  \en  el  cual  el  autor  debe  de- 
jar  a  sus  personajes  que  se  muevan  y  obren  por  sí,  sin  mos¬ 
trarse  él  mismo  un  instante. 


pitábamos  en  un  ensayo  anterior  cierta  observación  de 
Bergson  sobre  lo  cómico,  y  es  que  tan  pronto  ¿como  un  per- 
^sonaje  cómico  inspira  interés  o  [simpatía,  cesa  jeí  efecto  ri- 
^sible,  cesa  lo  cósmico.  Así  es,  en  efecto^  Cesa  lo  c&mico,  pero 
ino  nace  necesariamente  lo  dramático  sino  cuando  Ja  interio¬ 
ridad  del  ^personaje  externamente  cómico  en  la  cual  penetra, 
nios,  es  de  naturaleza  dramática,  a  causa  de  las  pasiones  o 
torturas  que  le  atosigan  y  remueven.  Pero  si  el  alma  imbuí- 
ia  en  cuerpo  risible  se  nos  ofrece  clara  y  desnuda,  como  un 
ilma,  no  ya  violenta  y  exaltada,  sino  de  normal  diapasón, 
'\tierna,  sencilla  y  en  servidumbre  de  flaquezas  comunes  y  par- 
y';as  contrariedades,  que  ella^  en  la  estrechez  de  su  conciencia 
que  ha  reducido  el  vasto  mundo,  se  las  figura  de /aspecto 
^desmesurado  y  ¡trágico  sentido,  entonces  se  origina  en  nos- 

ÍHros  un  sentamiento  equívoco,  epiceno  de  serio  y  de  cómi¬ 
co;  con  él  corazón  estamos  al  lado  del  álma  cuitada,  pero 
,bo72  la  inteligencia  analizamos  su  ¡cuita  y  echamos  de  ver 
<ue  la  desproporción  entre  la  causa  y  el  resultado  nos  induce 
1  una  sonrisa  de  burla  que  la  compasión  reprime;  no  ha  ce- 
ado  ahora  para  nosotros  el  efecto  cómico  del  exterior  del  per- 
onaje,  pero  lo  cómico  material  se  ha  modificado,  amalga- 
lándose  con  lo  cómico-psicológico  y  con  la  simpatía;  no  aso. 
van  las  lágrimas  a  nuestros  ojos,  ni  la  sonrisa  a  nuestros 
ibios,  sino  que  permmneeen  dentro  de  nuestro  pecho,  dérré- 
>Jdas  envueltas  las  unas  en  las  otras,  pugnanido  con  tenue 
pngoja  por  salir,  aunque  sin  querer  manifestarse.  En  suma, 
|3ce  entonces  una  de  las  maneras  dé  \humorismo ;  lo  cómico 
jmúntico, 

i^t  El  género  apropiado  para  representar  el  humlorismo  de  los 
’knracteres  es  la  novela,  puesto  que  como  hemos  notado,  (los 
Wracteres  humorísticos  se  corresponden  con  almas  de  normal 
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diüipasón  que  a  sí  propias  se  definen^  no  mediante  ficciones 
extraordinarias,  sino  a  lo  largo  de  una  copiosa  sucesión  de 
hechos  menudos  y  débiles  vislumbres  psicológicos,  los  cuales  , 
recoge  a  su  entero  talante  y  con  dilatada  holgura  ei  novelista,  | 
en  tanto  el  dramaturgo  no  dispone  sino  de  pocas  y  culminan¬ 
tes  acciones.  Dickens,  en  primer  téimiino;  luego,  Daudet,  y, 
entre  nosotros,  Galdós  y  Palacio  Yaldés,  son  maestros  en  la 
concepción  y  desarrollo  de  esos  caracteres  humorísticos,  cuer¬ 
pos  de  ridicula  traza  y  de  entrañas  sanas,  de  alma  buena  y 
un  tanto  ridicula  al  propio  tiempo,  criaturas  conjuntamente 
bufas  y  adorables. 

Galdós  ha  llevado  alguna  vez  con  éxito  ól  teatro  a  estos  \ 
personajes:  don  Pío  Coronado,  de  EL  ABUELO;  don  Pedro  In¬ 
finito,  de  CELIA  EN  LOS  INFIERNOS.  Pero  deben  advertir¬ 
se  dos  circunstancias  acerca  dei  modo  como  Galdós  sacq  a 
escena  estos  personajes,  a  diferencia  de  como  ellos  mismos, 
u  otros  de  la  familia,  discurren  a  través  de  las  novelas  gfil- 
dosianas.  Primera:  los  caracteres  humorísticos  de  Galdós. 
en  la  novela,  están  desarrollados  con  todo  pormenor  y  delei- 
taeión ;  .en  el  teatro,  no  más  que  insinuados.  Segunda:  en  la 
novela,  \el  pergenio  físico  de  estos  personajes  abunéUi  en  tra¬ 
zos  "caricaturescos  y  agudos  que  punzan  inmediatamente  los 
músculos  de  la  risa;  en  ^l  teatro  la  caricatura  se  mitiga  hasta 
casi  desaparecer,  sin  duda  porque  Galdós  comprendía  lo  arries¬ 
gado  que  es  reunir  teatralmente  lo  ridiculo  con  'lo  patético 
en  todas  las  acciones  y  movimientos  de  un  mismo  personaje. 
Por  eonsiguiente,  estos  caracteres  humorísticos  son  persona¬ 
jes  secundarios  en  el  teatro  de  Galdós,  en  tanto  el  señor  Tre- 
vclez  es  eje  de  la  obra  deh  Arniches,  aunque  otra  cosa  digá 
el  titulo  de  'ella,  y  su  carácter  va  desarrollándose  puntual¬ 
mente  en  la  experiencia  espiritual  del  espectador,  a  tiempo  | 
que,  ante  la  experiencia  sensible,  )se  le  está  mostrando,  sin  i 
cesar,  en  carieatura.  Por  tíi  acaso,  traduciré  este  concepto  coi  \ 
mayor  claridad  ¡aún.  El  espectador,  tal  como  advierte  con  sus 
sentidos  al  señor  Trevelcz,  tal  conw  le  ve  y  escucha,  tal  fovu  r 
le  juzga,  por  la  experiencia  sensible  y  externa  que  de  él  tiene  p 
halla  un  cúmulo  de  ridiculas  particularidades  que  son  otro-  j 
tantos  estímulos  para  que  la  malignidad  burlesca^  que  yoct 
ingénita  como  integrante  del  ser  elemental  humamo,  tome  í  ; 
chanza  al  señor  Trevelez  y  se  ría  a  su  \costa.  Pero,  al  propU 
tiemjpo,  el  espectador,  por  ministerio  artístico  del  dramatur 
go,  va  pasando  insensiblemente  por  otra  experiencia  de  ordei 
espiritual,  va  compenetrándose  con  el  alnm  del  señor  Tre¬ 
velez,  hasta  que  se  le  aparece  toda  desnuda  y  delicada,  y  et 
este  instante  el  personaje  teatral  es  digno  de  veneración  sii 
dejar  de  ser  ridiculo.  Conservar  en  el  fiel  la  balanza,  co 


risas  11/  lágrimas  contrapuestas,  ,es  de  extremada  dificultad  en 
el  arte  dramático.  La  risa  suele  sobreponerse,  y  al  desbordar¬ 
se,  la  primera  víctima  es  el  autor.  Añádase  a  la  anterior  di¬ 
ficultad  otra,  peculiar  del  carácter  del  señor  Trevelez.  La  ge¬ 
neralidad  de  los  caracteres  humorísticos  son  ridículos  sin  sa¬ 
berlo,  y  hasta  por  un  fenómeno  de  inversión  psicológica, 
reputan  como  admirable  lo  que  es  ocasión. de  su  ridiculez;  por 
ejemplo,  aquella  señorita  de  una  novela  d&  Dickens,  qué  sé 
ufanaba  de  una  nariz  absolutamente  ridicula,  porque  fila  creía 
que  era  de  clásico  perfil,  a  lo  Coriolano.  El  señor  Trevelez,  en 
cambio,  es  deliberadamente  ridiculo  'en  holocausto  al  amor 
fraternal;  los  que  en  torno  de  él  giran  y  le  dan  vaya,  le  ima¬ 
ginan  ignorante  de  su  propia  ridiculez.  Presentar  en  escena  un 
{carácter  con  tales  matices  y  contradicciones  aunados  era  so- 
''^romanera  expuesto ^  El  &eñor  Arniches  acertó  a  infundir  tan¬ 
to  caudal  de  humanidad  en  el  señor  Trevelez,  que  este  perso- 
mje,  una  vez  conocido,  permanece  /alojado  en  las  moradas 
ie  nuestra  memoria. 


RAMON  PEREZ  DE  AY  ALA 
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ES  MI  HOMBRE 


ES  MI  HOMBRE 


TRAGEDIA  GROTESCA 

EN  TRES  ACTOS 

ORIGINAR 

Estrenada  en  el  Teatro  de  la  Comedia, 
el  día  22  de  diciembre  de  lg2¡. 


,i 


.¡ 


1 . 
i 


'V  ALICANTE 


Apcíids  dcspTCfidido  de  tus  fncLfios  'pvigíct- 
fidles,  que  deshojciTon  sohve  wii  coTdzóu  Ids 
rosas  de  tu  amor,  vuelvo  a  Madrid,  y  hos 
primeros  aplausos  que  recojo  de  este  pueblo 
generoso  y  bueno,  te  los  ofrezco  a  ti,  mi  tierra 
amada,  para  pagar,  en  parte  mínima,  la  deu¬ 
da  de  gratitud  que  dejaste  abierta  en  mi  al¬ 
ma  filial. 

A  las  bellas  y  nobles  mujeres  y  a  los  hom¬ 
bres  inteligentes  y  cordiales  que  te  represen¬ 
tan  envío  mi  saludo  fraterno. 

Y  a  ti,  mi  ciudad  gloriosa)  te  ofrezco  de 
hoy  para  siempre  decir  en  toda  oportunidad, 
ungidos  los  labios  de  emoción: 

Soc  fill  del  poblé  que  te  les  chiques 
com  les  palmeres  de  junt  al  mar. 


Carlos  Arniciies 


REPARTO 


PERSONAJES  INTERPRETE 


Leonor,  17  años  . 

La  Solé  . 

Señá  Calixta,  40  años  . 

La  Pura  . 

Paquita  . 

La  R07nualda  . . . 

Don  Antonio,  50  años  . 

Mai’cos,  24  años  . 

Don  Mariano,  54  años 

Paco  el  Maluenda  . 

Señor  Társilo,  50  años 

Anicetin,  8  años  . 

El  Pollo  Botines  . 

El  Requies  . 

El  Jarritas  . 

Camarero  . 

Jugador  1.®  . . 

Jugador  2.®  . . 

El  Quemiarropa  . 


Aurora  Redondo. 
Carmen  Andrés. 
Carmen  Sanz. 
Carmen  Sanz. 
Carmen  Navascués. 
Isabel  Redondo. 
Valeriano  León. 
Jesús  Tordesillas. 
Andrés  Tobías. 
Carlos  Viaña. 
Federico  Górriz. 
Niño  Larios. 
Joaquín  Roa. 
Antonio  Gimbernat, 
Rafael  Terry. 
Antonio  García. 
José  Carrascosa. 
Antonio  Brañas. 
Andrés  Tobías. 


Grupiers,  Jugadores,  etc. 


La  acción  en  Madrid,  actualmente.  Desrecba  e  izquie 

las  del  actor. 
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ACTO  PRIMERO 


[uefíñ  'habitación  en  un  sotabanco  humildísimo.  Al  foro,  a  la  de¬ 
ha,  hay  una  puerta  con  mirilla  y  llamador,  quo  da  a  un  pasillo 
i  conduce  a  la  escalera.  A  la  izquierda,  una  reja  con  cortina,  que 
al  mismo  pasillo.  En  los  laterales  derecha,  segundo  término,  otra 
tana  con  yidriera,  que  da  a  un  patio.  En  los  laterales  izquierda, 
iiiQr  termino,  una  puerta  que  conduce  a  la  parte  interior  de  la 
i.  El  mobiliario  pone  de  manifiesto  la  extrema  miseria  de-  las  per- 
ís  que  habitan  el  sotabanco,  y  se  reduce  a  dosi  o  tres  sillas  de 
lia,  desvencijadas,  una  inesita  de  pino,  una  cómoda  vieja,  un 
l  detenorado,  y  en  un  rincón,  un  lavabo  de  hierro  con  palangana, 
ib  y  cubo,  una  máquina  de  coser,  un  cesto  de  ropa,  etc.,  etc  En 
f'yeutana  de  la  dea-echa  una  jaula  vacia,  un  tiesto  sin  flores  V  un 
jotijo.  Es  por  la  mañana  temprano,  en  un  día  de  primavera. 


ESCENA  PRIMERA 


i'WORCITA.  Luego  DON  ANTONIO,  por  la  puerta  de  la 
^Aerda.  VOZ  DE  HOMBRE  y  VOZ  DE  MUJER.  {En  el  patio.) 

I  levantarse  el  telón  aparece  Leonorcita,  dormida,  de 
'^'ie.5  sobre  la  máquina  de  coser,  en  la  que  se  ven  unos  pan- 
de  niño  no  terminados.  La  mesita  de  pino  está  cu- 
por  una  manta  vieja,  y  sobre  ella  habrá  un  mantelillo, 
motolanchas  y  una  tacita  con  agua.  El  cesto  de  la  costura, 
do  de  la  máquina.  La  niña  v,eló,  quedando  adormida  so~ 
trabajo.  Be  ha  hecho  de  día  y  un  rayo  de  sol  penetra 
■'Oi  a  ventana,  a  medio  abrir,  e  ilumina  la  eabecita  de  Ja 
acha,  esclareciendo  un  poco  la  penumbra  del  cuarto.  Se 
'^O'ha  la  voz  de  un  hombre  que  grita  desde  el  patio.) 

^  hombre. — ^Señá  Balbiiia,  dígale  usté  a  Ufrasio  que  baje, 

las  ocbo  y  me  voy  pa  la  obra. 

' :  mujer. — Dice  que  te  vayas  delante,  que  ahora  va  éb 
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Voz  HOMBRE. — ¿Ha  dicho  que  ahora  va? 

Voz  MUJER. — ^Eso  ha  dicho. 

Voz  HOMBRE. —  ¡Pues  dígale  usté  que  recuerdos  y  que  1 
pasao  mañana! 

(Se  hace  un  corto  silencio  y  sale  don  Antonio  por  la  ] 
ta  izquierda,  despeinado,  como  hombre  que  acaba  de  ech 
de  la  cama.  Viste  pantalón,  camiseta,  americana,  chancl 
un  pañuelo  al  cuello,  todo  viejo  y  raido-) 

Antonio. — Le  he  oído  gritar  al  señor  Dimas,  el  can 
que  son  las  ocho,  Y  sí  lo  serán,  porque  ese  es  el  Longinf 
la  casa.  ¡Caramba,  las  ocho  ya!  ¡iMe  he  dormido  comn 
tronco!...  En  cambio,  la  niña,  ¡pohreclta!,  se  conoce  qu^ 
velado,  pero,  al  fin,  la  rindió  el  sueño.  (Se  acerca.)  ¡Diic 
como  un  angelito!  (Abre  la  ventana.  Entra  una  luz  radian 
Me  dijo  que  la  despertase  a  las  siete.  ¡Cómo  me  va  a  ^ 
ñar!  Por  algo  quiere  la  pobrecita-  un  despertador;  pero  c 
no  puedo  comprárselo,  me  he  comprometido  yo  a  hace 
oñcio...  Ahora  que  lo  hago  con  una  falta  de  puntualidad 
es  para  darme  un  puntapié  en  la^'  esfera.  En'ñn,  vamos  a 
portarla.  (Se  acerca  a  Leonorcita  y  trata  de  imitar,  dv‘- 
un  breve  instante,  la  vibración  del  timbre  de  un  desperta. 
Rrrrrrrrrrrrrr... 

Leonor. — (Despertando  sobresaltada.)  ¡Ay!...  (Miránd 
¡Papá,  tú!...  ¿Pero  qué  hora  es? 

Antonio. — Las  ocho,  hija. 

Leonor. — (Extrañada.)  ¡Cómo  las  ocho! 

Antonio. — Sí,  las  ocho.  (Con  cierta  vergüenza.) 

Leonor. — (Enfadada.)  ¿Pues  a  qué  hora  te  puse  yo  anci 

Antonio. — ^Me  pusiste  a  las  siete,  pero  ya  sabes  que  a  t 
un  poco... 

Leonor. — Un  poco,  bueno;  pero  atrasar  una  hora,  ¿tE 
rece  bonito?...  ¿Ves  como  no  sirves  para  reló,  papá?...  ¡"H’ 
no  vale  darte  cuerda  ni  nada! 

Antonio. — Hija,  es  que  está  uno  ya  tan  averiado,  qut^ 
mucha  cuerda  que  me  des...  en  cuanto  me  meto  én  laf 
jera,  ¡un  leño!... 

Leonor. — ¡Dormírseme  el  despertador!...  ¡Vamos,  <  ^ 
colmo!...  / 

Antonio.- — Que  ya  no  está  uno  pa  dar  la  hora,  hija 
hay  que  desengañarse. 

Leonor. — (Muy  cariñosa.)  ¿Pero  estará  para  que  le  d' 
beso,  verdá,  so  extraplano? 

Antonio. —  ¡Más  que  nunca,  hijita  mía!  (Se  besan.)  ¿  ''' 
qué,  es  que  no  te  acostaste,  vida? 

Leonor. — Que  me  levanté  a  las  dos  y  media.  ¡Pero  ni 
llandito,  para  que  no  despertaras!  Quería  acabar  el  tn 
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larinero  del  chico  de  la  señora  Calixíta,  quo  va  la  tomar 
ma  la  primera  comunión  en  las  Carboneras... 
vroNio. —  ¡Hombre,  qué  rico! 

coNOR. — Y  me  he  estado  hasta  las  seis  y  media  dale  que 
..  Ahora,  que  cuando  empieza  a  clarear  entra  un  can- 
Lo  que  ya  no  se  puede...  ¡Y  me  he  quedado!... 
íTONio. — ¿Completamente  roque? 

:oNOR.— Roque  y  familia,  porque  si  tú  no  me  llamas,  aún 
roncando.  Y  lo  peor  es  que  no  he  podido  terminarlo. 
íTOiXio. — Déjalo,  ahora  lo  acabas.  (Con  curiosidad.)  Y 
hija,  dime,  ¿cómo'  te  ha  salido  el  trajecito? 

ONOK. —  ¡Ay,  no  me  lo  preguntes,  papá,  que  me  aterro!  No 
«no  me  habrá  salido.  Yo  creo  que  bien;  pero  como  es  el 
ero  que  hago,  ¿sabes?...  Estoy  asustada. 
íTONio. — Sí,  claro. 

ONOR.— ¿A  ti  qué  te  parece  la  blusita,  papá?  {Se  la  en- 

rxoNio. — Yo  no  entiendo,  pero  tyo  creo  que  está  muy  mo- 
al  menos  así,  la  vista  de  pájaro... 

ONOR. — ¿Te  parece  que  esto  está  para  que  el  niño  tome 
imera  comunión? 

IONIO. — (Mujer,  yo  creo  que  no  le  pondrán  diñcultades. 
INOR. —  ¡Dios  lo  quiera! 

IONIO. — Ahora,  que  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  niño 
,a  lombriz,  y  una  lombriz  de  marinero,  yo  no  sé  el  efec- 
íe  le  hará  a  un  sacerdote...  pero,  vamos,  como  vista... 
',ellecito,  sus  puñitos,  sus  anclitas...  Que  puede  decir  su 
í|.  que  se  lo  han  hecho  en  El  Capricho'. 
i^>NOR. —  ¡Ay,  cómo  me  anipaas,  papalto! 
íiroNio. — ¿Y  qué  te  falta,  hija,  qué  te  falta? 

|N0R. — Pues  una  costura  del  pantaloncito,  pero  antes  ve- 
>1  voy  la  chapuzarme  en  la  palangana  {Echa  agua  en  ella.) 
í  el  sueño  metido  en  los  ojos  {Se  quita  la  blusa,  quedan- 
^\cul)recorsé.)  y  así  me  despabilo,  y  en  un  segundo,  visto 
tóv^isto.  Lo  acabo,  lo  devuelvo,  me  lo  pagan,  m,e  dan  las 
'¡ísetas...,  ¡pprque  he  pedido  por  él  seis  pesetas!... 
Monio. —  ¡Seis  pesetas!  ¡Buen  debut! 

^ifOR. —  ¡Y  nos  vamos  a  dar  hoy  un  banquetazo! ...  Ya  ve- 
i paito,  ya  verás...  Patatas  con  bacalao,  mojama...  acei- 
¡una  cosa  como  del  Ritz! 

^í)Nio. — Y  será  de  razón,  hija,  porque  ayer,  ¡todo  el  día 
pedazo  de  pan  y  un  racimo  de  uvas,  una  criatura  que 
'  'íciendo! ... 

OR. — Eso  no.  Por  ti  siento  yo  estas  miserias;  porque  al 
“^'rUa  es  joven  y  todo  lo  puede  aguantar,  que  cuando  se 
pocos  años,  ¡anda  con  Dios!... 
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Antonio. — {Con  ahatimiento.)  ¡Qué  sé  yo!... 

Leonor. — papaíto,  hazme  de  aprendiza,  anda.  M 
tras  me  lavo,  veme  quitando  los  hilvanes  de  la  blusa,  ¿quiei 

Antonio. — Lo  que  te  dé  la  gana.  {Quita  hilvanes.) 

Leonor. — {Echándose  agua  a  la  cara.)  ¡Berrrrrr! ...  ¡E 
qué  fresquita  está  el  agua!...  {Se  echa  más.)  ¡Qué  rici 
cómo  despeja!...  ¡Ay,  qué  gusto!...  {Se  lava  los  brazos  y 
manos.)  Pero  no  estés  triste,  ¡qué  tonto!...  que  hoy  ya  ve 
¡Hasta  churros  te  voy  a  traer! 

Antonio., — ¡Gracias,  hija,  gracias! 

Leonor. —  ¡Que  yo  haya-  acertado  es  lo  que  hay  que  ped 
a  Dios! 

Antonio. — ¡Pues  ya  lo  creo! 

Leonor. — Mira,  dame  ese  mantelillo  para  secarme. 

Antonio. — {Dándole  el  mantelillo  de  la  mesa.)  ¡Seca 
con  el  mantel!... 

Leonor.  ¡Si  no  hay  otra  cosa!...  El  que  se  creería 
nos  iba  a  servir  para  comer. 

Antonio. — {Mostrando  una  forma  de  plancha  tostada 
se  ve  en  él.)  ¡Puesi  ya  7es  qué  plancha!  Es  para  secarnos. 

Leonor. — {Secándose.)  No  se  puede  presumir  de  nada.  \I 
já!...  ¡Ya  estoy  más  lista  y  más  fresquita!... 


ESCENA  II 
Dichos  y  MARCOS. 

Marcos. — {Que  desde  fuera  levanta  la  cortina  de  la  rej 
se  asoma.)  Leo... 

Leonor. — {Asustada,  se  cubre  con  el  mantelillo.)  ¡Ay,  li 
bre,  por  Dios,  no  mires-...  tapa! 

{Marcos  suelta  la  cortina.) 

Antonio. — Oye,  Marquitos,  se  pide  permiso. 

Marcos. —  ¡Pero  si  no  he  entrao! 

Antonio. — Tú,  no;  pero  ¿y  los  ojos?... 

Marcos. — {Vuelve  a  mirar.)  ¡Hombre,  las  niñas  no  pecí 
Leonor. — ¡Que  tapes  he  dicho! 

Marcos. — Bueno;  se  puede... 

Antonio. — ¿No  has  visto  que  no? 

Marcos. — Digo  que  se  puede  secar  y  avisarme  luego, 
no  me  corre  ninguna  prisa. 

Leonor. — ¿Pues  qué  querías? 

Marcos. — Quería  que  viese  tu  padre  cómo  ha  puesto  El  ^ 
al  señor  La  Cierva. 

Antonio. — ¿Moreno? 
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ARCOS. — Verde.  Ya  le  guardaré  a  usté  el  número,  don  An- 
0,  que  viene  bueno. 

N’TONio. — Muchas  gracias,  hijo. 

EONOE. — (Se  sie7ita  a  coser.)  Ya  puedes  asomarte. 
ARCOS.— (>Sí0  asoma.)  Ya  lo  había  visto  por  un  auje...  digo, 
un  cálculo  que  había  hecho.  ¡Buenos  días  (Muy  sonríen- 
doña  Leonor!  '■ 

EoxoR. — ¿Qué,  te  vas  al  taller? 

Marcos. — No,  porque  hoy  no  trabajamos  pa  celebrar  el  éxi- 
e  la  última  huelga.  ¡Creo  que  después  de  una  lucha  de 
meses  sin  trabajar,  ya  podemos  descansar  un  día! 

NTONio. — Es  de  razón...  ¿Y  qué,  la  habéis  ganao? 

[arcos. —  ¡Ya  lo  creo!  Luego  le  leeré  a  usté  las  bases  del 
glo  con  la  Patronal.  Hemos  encontrao  una  base  pa  no  ha- 
nada  los  sábados  por  la  tarde  y  cobrar  dos  reales  más. 
NTONio. — Pues  no  perderla,  que  es  una  ganga. 

[ARCOS. — Oye,  Leo:  como  veo  que  ahora  estás  ocupada,  me 
ahí  en  caa  el  señor  Evaristo,  que  estamos  haciendo  un 
ato  de  Lenín  con  algodón  perlé.  Cuando  acabes  avísame. 
EOXOR. — Bueno,  ya  te  avisaré. 

[arcos. — Don  Antonio,  hasta  luego,  y  ¡viva  el  soviet! 

?c.) 


ESCENA  III 

!  LEONOR  y  DON  ANTONIO 

liíTONio. —  ¡Adiós,  terrorista!...  ¡Pobre  Marquitos,  qué  bue- 
'  !  Es  en  lo  único  que  has  tenido  suerte,  hija,  en  el  novio. 
H's  como  un  pedazo  de  pan:  ¡lo  muerdes  y  encima  te  ali- 
ea! 

IpNOR. — ^No,  y  físicamente  tampoco  es  despreciable,  no 
e:  papá. 

TON  10. — ^Mujer,  tanto  como  eso...  (Gesto  de  duda.)  por- 
eiomo  guapo,  la  verdad...  (Se  levanta,  coge  papel,  tintero 
t^\na.) 

l-'NOR. — ¿Qué  tienes  que  decir  de  sus  ojos? 

A’onio. _ Que  son  chiquitos  como  aceitunas...  ty  tiene  dos 

ác  como  dos  perdigones. 

L  ^’OR. _ Hombre,  no  te  diré  yo  que  sean  unas  niñas  como 

levarlas  con  “mamuasel”,  pero  como  expresivas... 

^  ONio. _ No,  si  para  mí,  con  que  sea  bueno  y  te  quiera, 

•  i  ae  la  mayor  hermosura.  (Se  sienta  a  escribir.) 

— ¿Qué  vas  a  escribir,  papá? 

N  ONio. _ ^^Pues  voy  a  redactarte  el  recibito  para  la  señora 
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Calixta.  Así,  al  entregarle  el  traje  le  entregas  la  cuenta 
sieniipre  es  menos  violento  que  pedirle  el  dinero  de  viva  V( 

Leonor. — Y  además  comprenderá  la  prisa.  ¡Porque  si 
nos  pagara!...  ¡Otro  día  sin  nada,  Virgen  santa! 

Antonio. — Calla,  hijita,  no  vaticines.  No  querrá  Dios.  Ver: 
(EscriMendo.)  He  recibido  de  doña  Calixta  Cacho...  ¿Coi 
se  llama  el  marido? 

Leonor. — Ceneque...  {Se  levanta,  dobla  el  trajecito  y  lo  i 
vuelve  en  un  pañuelo,) 

Antonio. — ^De  doña  Calixta  Cacho  de  Ceneque,  la  canti. 
de  seis  pesetas  cincuenta  céntimos...  He  añadido  estos  c, 
cuenta  céntimos  por  si  me  quieres  traer  unos  pitillitos; 
no  te  soy  gravoso...  Se  lo  cargo  a  Ceneque, 

Leonor. — Ya  lo  creo^  papaíto;  bien  hecho. 

Antonio. — Seis  pesetas  cincuenta  céntimos  por  la  cont 
ción  de  un  trajecito  marinero,  modelo  primera  comunión,  j 
ra  su  señor  hijo  Anicetín,  hecho  en  piqué,  con  cuello  y  boi 
mangas  merino,  anclas  a  realce.  Madrid,  a  tantos  de  tantos 
Leonor  Jiménez,  especialidad  en  primeras  comuniones  pi 
niños  y  niñas  de  ambos  sexos. 

Leonor. — ^Si  pones  de  ambos  sexos,  sobran  las  niñas. 

Antonio. — ^Es  verdad.  Para  niños  de  ambos  sexos.  Ahí 
el  recibo.  (Se  lo  da.) 

Leonor. — Y  el  traje  ya  está  bien  envueltecito.  ¡Ahora  a 
tregarlo!  ¡Tengo  un  temblor!  ¿Me  habrá  salido  bien,  papá¡‘ 

Antonio. — ¡Ya  lo  creo,  hija!...  Ya  verás.  Dios  es  bueno., 

Leonor. — ^Dios,  sí;  pero  como  el  patrón  era  para  un  n 
maiyorcito,  si  no  he  calculado  bien  las  medidas,  pues...  i 
fin,  sea  lo  que  Dios  quiera!  {Vase.) 

Antonio. —  ¡Animo,  hija  mía,  ánimo!...  {Cierra  la  pu' 
ta). 

ESCENA  IV 
DON  ANTONIO 

Antonio. — ¡Bueno,  se  me  parte  el  alma...  porque  eso  es  3 
ángel!...  ¡No  cenó  anoche,  no  ha  desayunado...  pues  ni 
lágrima,  ni  una  queja!...  Sin  abrigo,  sin  alimento,  y  a  s 
diez  y  seis  años,  ¡y  tan  espigadita  como  está!...  Crecierv 
delicada...  y  a  pesar  de  esto,  la  pobre  hija,  por  no  verme  • 
frir,  por  ayudaime  a  sobrellevar  estas  miserias,  se  lanzía 
Lodo.  Ella  costurera,  ella  modista,  ella  planchadora,  ella 
nadora.  Y  es  natural,  como  la  criatura  no  tiene  nociones  ^ 
nada...  y  todo  lo  hace  por  afición...  por  afición  a  comer,  i® 
lo!...  ¡Pues  da  cada  tropiezo  el  ángel !..„  Ayer  se  empeñó ^ 
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lularle  el  pelo  a  la  señora  Cipriana,  la  del  fumista,  que 
a  una  boda.  La  empezó  a  ondular,  y  ¡bueno!...  ¡qué’ cabe- 
la  puso!...  Aquello  no  era  ondulación,  aquello  era  un  olea- 
mcrespado.  La  achicharró  las  patillas,  la-  tostó  los  abuelos; 
)s  pelos  los  tenía  quemados,  otros  de  punta...  ¡Un  desastre! 
bía  que  oír  a  la  pobre  mujer,  con  una  cabeza-  como  la  de 
lusa  y  el  añadido  en  la  mano,  gritando  amargamente... 
Ly,  mi  mata!...  ¡Ay,  en  cuantO'  me  vea  mi  marido!...  ¡Mi 
ta.  Dios  mío!...  ¡Mi  mata!...”  Yo  me  eché  a  sus  pies  para 
acarla  y  de  poco  me  mata  de  un  puñetazo...  Estaba  furio- 
,.  ¡Claro,  la  pobre  había  perdido  la  cabeza,  pero  para-  una 
iporada!...  {Llaman  fuertemente  a  la  puerta.)  ¡Santo  Dios, 
\  llamada  más  recia!...  Me  suena  al  animal  del  portero.  Sí, 
debe  ser,  porque  hoy  estamos  a  nueve,  y  yo  le  dije  que 
tese  el  nueve.  Claro  que  le  dije  el  nueve  como  le  hubié- 
podido  decir  el  cuatro  mil  setecientos  noventa  y  cinco... 
•que  lo  que  es  pagarle...  Y  con  lo  bruto  que  es,  ¡Dios  mío!, 
va  a  poner  hecho  una  ñera...  ¡Le  tiemblo  a  este  salvaje!... 
alegro  que  no  esté  la-  niña.  {  Vuelveyi  a  llamar  más  fuer- 
Voy,  voy... 


ESCENA  V 

!  DON  ANTONIO  y  SEÑOR  TARSILO,  del  foro. 

'arsilo. — {Hombre  soez  y  ordinario,  habla  ásper amerite.) 
había  usté  dormido? 

¡NTONio. — {Exagerando  la  afabilidad.)  No,  señor^  señor 
'■silo,  no  me  había-  dormido,  era  que... 
f  ARSILO. — Pues  me  paece  que  llamo  pa  que  me  oigan. 

NTONio. — Sí,  efectivamente,  son  llamadas  de  colegio  de 
C  ornudos.  Pero  siéntese  usté,  señor  Társilo. 

Arsilo. — ¿Pa  qué?...  Pa  que  me  ensucie  como  la  otra  tar- 
Iciue  me  senté  en  una-  silla  y  aplasté  un  garbanzo... 

ATONio. —  ¡¡Un  garbanzo!!... 

ARSILO. —  ¡Un  garbanzo! 

líTONio. — {Como  recordando.)  ¡Ah!,  hará  unos  ocho  días, 
í;  ues  crea  usted  que  es  que  no  lo  vimos,  porque  si  no,  no 
^  ctravía.  Aquí  los  garbanzos,  como  no  se  metan  bajo  tie- 
perecen. 

RsiLO. — {Tratando^  de  sonreír.)  ¡Bajo  tierra!...  ¡Amos, 
i'-i^tie  usté  un  humor!...  ¡Estar  en  plena  miseria  y  toavía 
•^í'?aiia  de  chirigotas!...  ¡Es  frescura! 

IfcrTONio. — No  es  frescura,  señor  Társilo;  pero  si  no  to- 
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mase  lus  penalidades  de  la  vida  con  cierta  resignación,  pin 
ya  me  había  muerto. 

Taksilü. —  ¡Pa  lo  que  iba  usté  a  perder! 

Antonio. — Hombre,  iba  a  perder  el  mayor  bien  de  la  ti( 
rra,  porque  tengo  una  hija. 

Tarsilo. — Y  yo  tengo  dos.  Pues  .por  eso  hay  que  mirar  pp 
ellas  y  no  estarse  mano  sobre  mano,  que  los  panecillos  r 
caen  de  la  atmósfera,  don  Antonio. 

Antonio. — Ya,  ya;  pero  muchas  veces  de  nada  sirv’^e  1; 
voluntad  de  los  hombres... 

Taesilo. — Bueno,  bueno...  Después  de  too,  me  estoy  mt 
tiendo  en  camisa  de  ocho  metros  veinticinco,  que  vienen 
ser  las  once  varas,  aproximadamente.  Conque  a  lo  que  veiigL 

Antonio. — Dígame. 

Tarsilo.' — Pues  usté  s’acordará  que  me  dijo  el  día  prirru 
ro  que  me  pasara  por  aquí  a  hacer  efectivos  los  cuatro  red 
bos  que  me  se  adeudan  hoy  nueve  del  que  corre. 

Antonio. — {Aparte,  angustiado,)  (Del  que  quisiera  correr, 

Tarsilo. — {Que  ha  e7npezado  a  hojear  un  paquete  de  k. 
cibos  que  lleva.)  De  forma  que  aquí  ios  tie  usté...  {Se  moj 
el  dedo,  aparta  cuatro  y  los  presenta.) 

Antonio. — Uno,  dos,  tres,  cuatro...  exactamente,  señor  Tár 
silo;  cuatro  recibos...  Aliora  bien,  es  decir,  ahora  mal... 
mejor  dicho,  el  caso  es,  señor  Tarsilo,  que  en  este  moment«| 
y  como  quiera  que  no  he  podido  hacer  .efectivas  ciertas  canti 
dades  que  yo  esperaba,  me  es  imposible... 

Tarsilo. — {Dando  un  terrible  puñetazo  sobre  la  mesa,)  i 

Antonio. — {Asustado.)  ¡Mi  madre!...  {Sueila  los  recibí 
encima  de  la  mesa  y  los  vuelve  a  recoger  el  portero.) 

Tarsilo. — ¡Contraporra!...  ¿Pero  es  que  me  va  usté  a  s<, 
lir  ahora  con  que  no  me  paga? 

Antonio. — ^No,  señor  Tarsilo,  no  es  eso,  pero  es  que  en  esl 
momento... 

Tarsilo, — {Otro  puñetazo.)  Pues  no,  señor,  ¡vaya!...  Qii 
ya  estoy  yo  harto  de  pamplinas...  Cuando  ios  hombres  pe 
nan  canas  y  dan  una  palabra,  como  usté  me  la  ha  dao  a 
por  veinte  vigésima  vez,  la  cumplen.  ¡Y  no  hay  más  cera  qt 
la  que  arde!  De  forma,  que  hoy  me  paga  usté  a  mí  por  leiic 
ma  de  too,  o  salen  usté  y  su  hija  danzando  pa  la  calle;  qi 
no  tengo  yo  cara  e  palo  pa  irle  con  cuentos  al  casero'  y  Q'. 
se  crea  que  esto  es  un  juego  e  compadres.  {Puñetazo.)  ¡Qi 
porra! 

Antonio. — Sí,  señor,  señor  Tarsilo;  tiene  usté  razón  qi 
le  sobra  para  enfadarse,  lo  reconozco.  v 

Tarsilo. — ¡Que  si  la  tengo!...  J 

Antonio. — Yo  le  prometí  pagarle  hoy,  es  verdad;  pero  Cj 
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e  me  engañan  los  deseos,  señor  Társilo...  He  buscado  por 
ias  partes  y  nadie  me  auxilia...  Estoy  en  un  momento  de 
sgracia,  desamparado,  solo...  Si  usté  quisiera  esperar  unos 

as... 

Taesilo. — ¿Cómo  unos  días?...  ¡Ni  un  minuto  ni  naa!... 

8  a  usté  ya  le  he  tañao  yo,  don  Antonio;  que  usté  lo  que 
la  propuesto  con  sus  miansedumbres  y  sus  hipocresías  es 
i^ir  de  guagua. 

Antonio. — No  me  juzgue  usté  tan  cruelmente,  señor  Tár- 

0. 

Tarsilo. — Las  cosas  como  son.  Y  jugar  con  el  casero  y  to¬ 
arle  el  pelo  a  un  servidor;  pero  a  mí,  ¡magras  del  Perú!, 
e  tengo  yo  muchas  agallas  pa  <que  me  zarandee  un  desaho- 
LO  como  usté. 

Antonio. — Señor  Társilo,  eso  de  desahogado... 

Tarsilo. — Eso  de  desahogao  se  lo  digo  yo  a  usté  aquí  y  en 
calle  y  en  toos  terrenos.  Y  si  encima  de  tramposo  me  se 
ne  usté  chulo,  le  juro  a  usté...  (Amenazador  e  iracundo.) 
Antonio. — ¿Qué  está  usté  diciendo,  señor  Társilo?  Yo  no 
¡3  pongo  chulo,  porque  ni  sé,  ni  puedo,  ni  quiero.  Yo  lo  que 
'  ruego  a  usté  es  que  se  compadezca  o  no  de  mi  desgracia, 
|ro  que  no  me  maltrate,  ¡porque  yo  no  soy  ningún  tramposo! 
íTarsilo. — (Riendo.)  ¡¡Menudo!! 

Antonio. — Yo  soy  un  hombre  vencido,  acobardado  por  la 
¿seria/  porque  tengo  una  criatura  y  quiero  luchar  para  sal¬ 
óla  de  este  naufragio  de  mi  vida;  que  si  no  fuera  por  ella,  ya 
i  habría  ido  de  aquí,  y  chulo,  no,  no  me  pondría;  pero  me 
I  Ldría  donde  se  ponen  los  hombres  que  tienen  dignidad  cuan- 
ü  se  los  maltrata  injustamente. 

’arsilo. — ¡Injustamente!...  ¡Si  no  mirara!...  (Amenazador.) 
í-NTONio. —  ¡Señor  Társilo!...  ¡Que  está  usted  abusando  de 
B  desgracia! 

’  ARSiLO. — Y  hemos  acahao,  y  lo  dicho;  dentro  de  media  hora 
^:'vo,  o  me  paga  usté  u  escalera  abajo.  Y  en  la  calle  ya  le 
í?  a  usté  yo  dos  o  tres  cositas  ilustrás  óon  grabaos  en  made- 
¡Que  a  mí  humitos  y  rentoys,  no!  (A  'punto  de  agredirle.) 
isté  ni  cien  como  usté...  Que  si  no  fuera  usté  un  desgraciao, 
mismo...  (Le  amenaza.) 

10.— (Asustado,  retrocede.)  ¡Pero  señor  Társilo!... 
M  he  dicho  yo  para?... 

SONOR. —  (Entrando  aterrada.)  ¡Papá!...  ¡Señor  Társilo!... 
leo  qué  ocurre? 

íTONio. —  ¡Por  Dios,  la  niña! 

;\RSiLo. _ ¡Vaya  usté  y  que  le  den  un  caldo!  ¡Pues  hom- 

'i-  ...  ¡El  tío  farsante!...  ¡Maldita  sea! ...  (Vase.) 


ESCENA  VI 


LEONORCITA  y  DON  ANTONIO 

Leonor. — ¿Pero  qué  está  usté  diciendo?  ¿Por  qué  ofende 
a  mi  pajpá?... 

Antonio.' — No,  nada,  hija...  Lo  de  que  me  den  un  caldo  nc 
es  ninguna  cosa  ofensiva,  y  menos  en  nuestra  situación. 

Leonor. — ¡Pero  estás  tembloroso,  pálido!...  ¿Qué  te  ha  di¬ 
cho...  ese  bruto?  ¡Si  llego  yo  antes!...  ¡Sinvergüenza!  ¡Ca¬ 
nalla! 

Antonio. — No,  nada  hija-;  no  chilles,  no  sea  que  vuelva... 
Si  no  ha  sido  nada...  que  es  un  poco  grosero...  ¡Ya  le  co¬ 
noces! ... 

Leonor. — ¡tSí  creí  que  te  iba  a  pegar!... 

Antonio. — No,  hija...  ¡Cualquier  día  se  atreve! 

Leonor. — No  te  fíes,  que  es  muy  bárbaro.  ¡Ay,  papaíto,  tan 
contenta  como  yo  venía! 

Antonio. — ¿Y  por  qué  no  estarlo?...  Y  dime,  dime,  qué,  ¿te 
han  pagado,  hija  mía,  te  han  pagado? 

Leonor. — ¡Tú  verás!  ¡Mira  qué  churros  más  ricos!  (Se  los\ 
enseña.)  Me  ha  dicho  la  señora  Gregoria  que  me  esperase,  y 
míralos,  cal  entitos  y  con  mucho,  mucho  azuquítar...  ¡Gomo  s(| 
que  eres  tan  goloso!... 

Antonio. —  ¡  Hija  mía! . . . 

Leonor. — Y  fíjate:  los  pitillos,  las  cerillas;  no  se  me  In, 
olvidado  nada.  ¡Tan  contenta  como  yo  venía  y  ese  tío  ordi 
nariote! ... 

Antonio. —  ¡Pero  olvida  a  ese  hombre,  hija!...  Y  dime,  dime 
¿le  gustó  el  traje  a  la  señora  Calixta? 

LEONOR.-^Muchíslmo,  papá. 

Antonio. — ¡No  te  lo  decía  yo!... 

Leonor. — Se  ha  quedado  entusiasmada.  |] 

Antonio. — ¿Ves?...  ¿Y  cómo,  cómo  le  está  al  niño? 

Leonor,- — ^¡Ah,  eso  no  lo  sé,  porque  el  niño  estaba  toda 
vía  en  la  cama,  y  me  dijo  que  cuando  se  levantase  se  lo  pro 
baria!  Y  como  me  pagó  en  seguida,  ¿sabes?...  Y  yo  estabaj' taJ 
impaciente  por  traerte  estas  cositas,  pues  me  fui  a  comprarlas  i 
Y  lo  demás  del  dinero  aquí  lo  tengo,  que  me  he  hecho  un  nud( 
en  el  pañuelo  para  que  no  se  me  perdiese.  Verás:  un  rea 
los  churros,  treinta  de  pitillos  y  la  caja  de  cerillas...  y  aquí  1( 
demás,  cinco  pesetas  ochenta  y  cinco  céntimos...  Cuenta  s 
quieres... 

Antonio. — Sí,  no  sea-  que  me  hayas  sisado...  ¿verdad?.. 
¡Hija  de  mi  alma! 


Leonor. — ¡Ay,  papá,  qué  día  más  rico  vamos  a  pasar!...  Te 
;roy  a  hacer  unas  patatas  con  lomo  que...  {Llaman  a  la  puer¬ 
ca  enérgicamente,)  ¡Ay!  ¿Quién  será?  ¡Y  con  qué  fuerza 
laman! 

Antonio.— Hoy  parece  que  todos  vienen  furiosos.  Abrei, 
1  ver... 

Leonor. —  ¡Está  una  tan  asustada!...  ¿Quién?  {Ahre.) 


ESCENA  VII 

Bichos,  SEÑORA  CALIXTA  y  ANICETIN 

(La  madre  saca,  cogido  de  la  mano  al  niño,  que  viene  vestido 
le  marinero,  con  un  traje  de  piqué  blanco,  hecho  una  verdadera 
rirria.  Una  \manga  miuy  corta,  la  otra  muy  larga.  Lo  ymismo  ocu- 
’re  con  las  perneras  del  pantaloncito.  El  cuello  le  viene  sobre 
in  hombro,  y  tiene  un  afiela  en  el  pecho  y  la  otra  en  la  espal- 
la.  El  bolsillito  casi  en  el  sobaco.  Lleva  una  gorrita  blanca 
on  cinta  negra,  sobre  la  que  se  lee  en  letras  doradas:  El 
'error. ) 

I  Calixta. — (Entrando  airada.)  Aquí  traigo  esto.  Ustés  verán. 
Deja  al  niño  en  mitad  de  la  habitación.  El  padre  y  la  hija 
\'iedan  mirándole  con  espanto.) 

1  Antonio. — (Coge  al  niño  de  la-  mano,  lo  lleva  hasta  primer 

I'rmino  y  le  da  vueltas,  examinándolo  con  estupor.  Mira  alter¬ 
ativamente  al  niño,  a  su  hija  y  a  la  señora  Calixta,  y  no  sabe 
i  sonreír  o  afligirse.  Al  fin  adopta  un  gesto  de  extrañeza.)  ¿Y 
¡lé  es,  que...,  que  no  le  sienta  bien  del  todo?... 
iCalixta. — ¿Cómo  del  todo?...  ¡Pero  usté  s’ha  dejao  los  ojos 
ji  su  pueblo,  hijo?...  Amos,  que  si  no  fuera  por  no  darle  un 
¡jsto  al  juez,  esto  es  pa  irse  al  Juzgao  de  guardia,  ¡palabra!, 
jiie  hay  que  ver  la  engañifa;  que  esto  no  se  hace  con  unas 
rsonas  regulares...  ¿A  usté  le  parece  bonito? 

'Antonio. — JVIujer,  como  bonito...  ' 

Leonor. — (Aterrada  y  llorosa.)  Pues  sí  que  me  choca  esto, 
“írque... 

(Calixta. — Más  me  choca  a  mí,  que  te  he  encargao  un  tra- 
j  ito  de  marinero,/  y  me  encuentro  al  niño  haciendo  de  mira- 
[ano,  metió  en  la  funda  de  una  almohada.  ¡Porque  hay  que 
la  birria! 

Antonio. — ^No,  no  está  tan  mal;  lo  que  pasa  es  que  el 
^dlito... 

Calixta. — ¿Pero  le  llama  usté  cuellito  a  esto?...  ¡Qué  ima- 
I  ación!  Si  esto  no  es  cuellito,  hijo;  si  esto  es  como  si  se 
•iñá  echao  el  niño  una  manta  al  hombro. 
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Leonor. — ¡Qué  he  hecho,  Dios  mío! 

Antonio. — ^Mujer,  no  tanto;  usté  exagera. 

Calixta. — ¿Que  exagero?...  Fíjese  usté  en  las  anclitas;  uu 
le  pilla  en  las  narices  y  la  otra  en  salva  sea  la  parte.  Y  i 
bolsillo  en  el  sobaco...  pa  guardarse  el  sudor  será...  ¡Amo 
que  esto  clama  al  cielo,  hija!...  ¡Habernos  echao  a  perder  : 
tela!...  Pero,  ¿ande  ties  tú  los  ojos? 

Leonor. — (Llorosa.)  ¡Ay,  señora  Calixta!...  ^ 

Calixta. —  ¡Qué  señora  Calixta  ni  qué  narices!...  Que  si 
no  sabes  de  estas  cosas  ¿pa  qué  te  metes? 

Antonio. — No,  si  la  niña  sabe. 

Leonor. — Sí,  señora,  yo  sé...  y  no  es  el  primer  traje  de  tm 
rinero  que  hago. 

Calixta. —  ¡Pero  hay  que  ver  la  poca  vergüenza!...  ¿P' 
no  dice  que  sabe?... 

Leonor. — Y  además,  lo  he  cortado  con  patrón... 

Antonio. — Y  ya  sabe  usté  de  toda  la  vida  que  donde  i 
patrón... 

Calixta. — Donde  hay  patrón  no  se  manda  éste  marinero 
que  es  lo  que  yo  digo.  Que  fíjense  ustés....  una  manga  de  r 
rró...  y  la  otra  como  si  el  niño  se  hubiá  remangao  pa  ha< 
morcillas...  y  el  pantaloncito  ídem  de  lienzo...  es  decir,  íó  > 
de  piqué...  y  el  talle  en  las  corvas...  porque  hay  que  ser  fr; 
eos...  ¿Ustés  creen  que  si  el  niño  se  presenta  así  en  la  par: 
quia  le  dan  la  primera  comunión?...  Le  dan  la  primera  pat 
da.  Y  luego  la  ocurrencia  de  haberle  puesto  en  el  letrero  de 
gorrita  El  Terror,  ¡El  terror  va  a  ser  si  lo  saco  a  la  calle!. , 

Antonio. — ¡El  Terror  es  un  destróyer,  señora! 

Calixta.- — El  destróyer  lo  ha  sío  su  hija  de  usté...  ¡P 
metros  de  tela  perdidos!...  ¡No  m’ha  pasao  otra  en  los  ar 
que  tengo!...  ¡Amos,  que  el  disgusto  es  pa  morirse!... 

Leonor. — ¡Por  Dios,  no  lo  tome  usté  así! 

Calixta. — No,  si  yo  no  lo  tomo.  ¡Ni  así  ni  de  ninguna  n 
ñera!...  Y  ustés  verán  lo  que  hacen,  que  yo  no  pierdo 
piqué... 

Antonio. — Calma,  señora  Calixta,  calma,  que  me  estoy  ^ 
jando  y  esto  tiene  arreglo. 

Calixta. — ¿Cómo  arreglo?  ¡ 

Antonio. — Sí,  señora;  verá  usted...  Al  niño,  el  trajee! 
bien,  bien  del  todo  no  le  sienta;  ¡pa  qué  nos  vamos  a  en; 
ñar!  Ahora,  que  yo  creo  que  bajándole  de  aquí,  metiéndole  ' 
este  lao,  sacándole  de  esta  sisa...  | 

Calixta. — ¡Usté  quié  decir  que  haciéndole  otro,  vamos!  | 

Antonio. — No,  no  creo  yo  que  sea  para  tanto.  Mira,  León'  , 
cita,  fíjate,  hija;  a  este  niño  lo  que  hay  que  hacer  es  corta'; 
el  cuello...  dame  un  cuchi...  digo,  dame  unas  tijeras. 


Leonor. — (Se  las  da.)  Toma. 

Antonio. — Dame  los  alfileres.  I^o  di.  jo  como  un  figurín  va  usté 
ver.  Vercás  tú  como  remetiéndole  de  esta  sisa...  (Le  hace  un 
iecfue,  le  clava  un  alfiler  y  le  pincha.) 

Anicetin. — (Dando  un  grito.)  ¡  ¡Ay! ! 

Antonio. — Perdona,  rico.  (A  la  madre  y  sonriendo.)  Nada 
,  ligero  pinchacito...  que  uno  está  nervioso...  Ahora',  iguálale 
?.  pernerita. 

I/EONOR. — Yo  creo  que  así  será  bastante.  (Ue  clava  otro 


filer.) 

Anicetin. —  ¡Ay!  (Se  lleva  la  mano  a  la  parte  dolorida.) 
Antonio. —  ¡Y  estrechándole  de  aquí  (Le  clava  otro.) 
Anicetin. — (Huyendo.)  ¡Ay!...  ¡Mamá,  que  me  pinchan! 
Calixta. —  ¡Bueno,  a  ver  si  dejan  ustés  al  chico,  no  me  le 
lya'n  a  agujerear  encima! 

Antonio. — ¿Y  si  le  cortáramos  la  pierna? 

Anicetin. —  ¡Que  me  quieren  cortar  la  pierna! 

Calixta. — Que  no  le  cortan  ustés  na,  vaya,  y  no  sirven 
mplinas.  El  trajecito  está  echao  a  perder,  de  modo  que  m’ha 
;ho  mi  marido  que  les  diga  a  ustés  qu©  se  queden  con  él... 
oge  al  nifio  y  lo  empieza  a  des7iudar.) 

Antonio. — Pero  si  yo  creo  que  cortándole... 

Calixta. — Que  no  le  corta  usté  na,  hombre,  ¡qué  empeño! 
ti  va  la  blusita,  el  pantalón  y  la  gorra.  (Se  lo  tira.)  ¡El  Te- 
tr!...  ¡Ha  sío  ocurrencia! 
tiEONOR. — Que  se  va  a  acatarrar. 

Alixta.— Está  hecho  al  fresco.  Conque  busquen  ustés  otra 
nueva  pa  esta  tarde,  que  vendrá  mi  marido  a  recogerla; 
y ©ngan  las  seis  pesetas  cincuenta  céntimos  que  le  he  entre., 
a  la  niña. 

.NTONio. — Pero  si  yo  creo  que  cortándole... 
alixta. — Corte  usté  por  donde  quiera.  Las  seis  pesetas  o 
un  escándalo. 

'UTONio.— Bueno,  pero  es  que... 

‘LixTA. — Las  seis  pesetas  o  vamos  al  Juzgado;  ustés  verán. 
lEONOR. — No,  por  Dios;  papá,  dáselas. 
íntonio. — Las  seis  pesetas  no  es  posible,  hija,  porque... 
ALixTA. — (Furiosa.)  ¿Cómo  que  no  es  posible? 
líTONio. — Enteras,  vamos...  porque  es  que  la  niña  cobró, 
usté,  y  claro,  la  criatura  trajo  unos  churros  para  el  des- 
A  o  y  unos  pitillos  para  mí...  y  no  nos  quedan  más  qu© 
'ift'  ochenta  y  cinco... 

>QnxTA. — Pos  hay  que  ver  la  frescura,  hijo...  En  fin,  venga 
iie  sea,  en  dinero  y  511  lo  demás...  (Coge  el  dinero, 
y  los  churros.) 

i:>NOK, —  ¡Y  se  lleva  hasta  los  churros!... 
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Calixta. — Te  paecen  ¡pocos  churros  los  que  te  dejo.  An 
hijo,  cólmetelos  tú...  Eso  has  sacao.  {El  niño  se  va  comie 
un  churro.)  ¡Conque  esta  era  la  especialidad  en  primeras 
muniones! . . .  ¡Hay  que  ver! ...  ¡Se  necesita  frescura  de  niña 
Engañar  a  la  gente  de  esta  manera...  ¡qué  desahogo!... 
ñn,  que  ustés  lo  pasen  bien.  {Yanse  foro.) 

Antonio. — (Casi  llorando.)  ¡Dice  que  lo  pasemos  bien  1 
mía!  ¡Y  se  lo  lleva  todo! 

Leonor. — (Echándose  en  brazos  del  padre^  anegada  en  l\ 
to.)  ¡Ay,  pa, paito  de  mi  vida,  que  yo  no  sirvo  para  nada! 

Antonio. — ^¡No,  hija,  por  Dios,  no  digas  eso,  no  llores!. 

Leonor. —  ¡No,  papaíto,  no  sirvo  para  nada!... 

Antonio. —  ¡No  has  de  servir!...  ¡Pues  menuda  habili 
tienes  tú!  Lo  que  hay  es  que  te  falta  práctica,  costumbr 
y  claro... 

Leonor. — No,  papaíto,  no,  ya  lo  ves;  no  sé  hacer  nad 
Yo,  que  pongo  el  alma  en  todo  para  que  me  salga  bien  y  - 
darte...  Un  día  que  podíamos  comer  a  gusto...  por  culpa 
¡qué  rabia!  (Sigue  llorando.) 

Antonio. — (Hondamente  conmovido.)  Mira,  hija  mía, 
llores...  ¡no  llores,  porque  se  me  parte  el  corazón!...  Y  d 
lo...  (Reaccionando  y  con  gran  energía.)  Es  decir,  ¡déjalo,  nr 
No  es  posible  dejarlo.  Esto  es  preciso  que  termine,  pero 
teiTnine  hoy  mismo.  Pero  no  eres  tú  la  que  debes  traba, 
soy  yo,  yo  el  que  es  necesario  que  busque,  que  busque  y 
encuentre  trabajo,  sea  como  sea  y  donde  sea  y  lo  que  sea. 

Leonor. —  ¡Pero  si  tú  lo  has  intentado  todo,  papá!...  > 
no  hace  ocho  días  viniste  a  casa...,  ¡pobrecito!,  muerto] 
cansancio  y  con  las  manos  ensangrentadas  por  haber  que  ; 
trabajar  en  un  tajo  de  la  Villa... 

Antonio. — Pero  no  tuve  resistencia.  Que  uno  es  bla 
que  uno  es  débil.  Para  los  bajos  oñcios  no  tengo  fiierzí! 
temperamento,  para  los  altos  no  tengo  favor  ni  suerte... 

Leonor. — Desde  que  perdiste  el  destino  en  aquella  mal^ 
agencia  de  negocios,  todo  se  nos  volvió  al  revés. 

Antonio. —  ¡Ah!  Pero  no  te  apures,  hija;  todavía  me 
un  recurso,  ¡uno!,  y  a  él  hay  que  recurrir. 

Leonor. — ¿Qué  recurso,  papá? 

Antonio. — ¿Te  acuerdas,  hija,  que  hace  ocho  días  traí¡| 
todas  las  noches  cinco  pesetas  a  casa  y  tú  te  extrañaba  >• 

Leonor. — Sí,  ¿y  de  qué  eran? 

Antonio. — Pues  que  me  coloqué  de  anuncio  ambulan  " 
por  las  tardes... 

Leonor. — (Aterrada.)  ¡Papá!...  ¿Tú?... 

Antonio. — Sí,  pero  no  con  la  cara  descubierta,  no  te  i 
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para  eso  no  tenía  valor.  Iba  metido  dentro  de  una  ^ran 
la  de  cartón  que  anunciaba  el  coñac  diez  cepas  de  la  Casa 
)to  y  Compañía. 

:0N0R. — ¿Tú  dentro  de  una  botella  ? 

STTONio. — Sí,  pues  ahí  está,  que  me  duró  poco;  porque, 

),  como  yo  no  había  estado  nunca  embotellado,  una  tarde 
9  atravesar  la  calle  de  Alcalá,  me  atonté  y  me  dió  un  gol- 
na  motocicleta. 

CONOR. — ¡Qué  espanto! 

N'TONio. — {Sonriendo,)  Sí,  pero  no  me  hizo  nada.  Salimos 
ndo. . , ;  la  botella  quedó  vacía,  yo  derramado  ipor  el  suelo. . . 

,,  un  sustillo.  Recogí  los  cascos,  me  volví  a  la  casa  anun» 
ora  y,  compadecidos,  me  cambiaron  de  anuncio.  Y  como 
más  a  propósito  para  m.í,  me  dieron  un  disfraz  de  ca¬ 
ldo. 

roNOR. — 4  Tú  cabezudo ?. . . 

NTONio. — ^Ahí  lo  tengo.  Lo  escondí  debajo  de  la  cama  para 
no  le  vieses;  pero  hoy,  ante  la  perspectiva  de  otro  día 

pan... 

:0N0R. — No,  papá,  de  ninguna  manera^  ¡Tú  de  cabezudo 
que  te  apedreen  los  chicos!  ¡No,  jamás,  nunca!...  Pre¬ 
morir  de  hambre. 

líTONio. — ^No,  hija  mía,  no  insistas;  es  preciso. 

:0N0R. —  ¡No  papá! 

r.TTONio. —  ¡Anunciar,  barrer  las  calles,  pedir  limosna,  todo 
J  que  tú  vivas!  Es  mi  obligación  y  debo  cumplirla.  Déjame, 
SoNOR. — (Desesperada,  llorosa.)  ¡No,  papaíto,  no! 

^TTONio. — Déjame.  (La  aparta  y  entra  en  su  cuarto,  puerta 
Q  erda.) 

tloNOR. — (Golpeando  la  puerta,)  No,  papá,  papaíto  mío. 
No  te  vistas,  que  no  te  dejo...  Yo  empeñaré  mi  abri- 
>.  mis  zapatos,  todo...  Abre,  que  no  te  dejo... 

TON  10. — (Al)re  y  sale  con  un  difraz  de  cabezudo,  que  con- 
■Si  en  una  gorda  y  ridicula  cabeza  de  un  señor  mofletudo  y 
w  con  un  monocle  y  sombrero  de  paja,  ladeado,  gui- 
un  ojo,  con  el  pelo  rizado.  Lleva  un  gran  batán  gris  en 
de  gabán  de  trabilla.  En  la  mano,  un  cartelón  sujeto 
^  palo  con  un  anuncio  que  dice:  **Goñac  diez  cepas.  El  rey 
6  alegría.  Maroto  Hermanos,  cosecheros.  Jerez  de  la  Fron- 
Sucursal,  Carmen,  119.  Madrid.")  Ya  ves  que  no  se  me 
¡Déjame,  hija  mía,  déjame!...  (Intenta  irse.) 

Lnor. — (Le  detie7ie.)  ¡Ay,  qué  horror!  ¡Ay,  no!...  ¡Ay,  no, 
.  ¡No  quiero  verte  en  esa  vergüenza  tan  ridicula!... 
10  sales!  ¡Quítate  eso! 
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Antonio,-— No  hay  otro  remedio:  déjame,  hija  mía 
puedo  dejarte  morir! 

Leonor.  {Llorando,)  ¡No,  por  Dios,  papá;  quítate  es 
rodillas  te  lo  pido!  {Se  arrodilla  y  se  coge  a  sus  pies.) 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  MARCOS,  puerta  foro. 

Mauco^.— {Asombrado.  En  la  puerta.)  ¡Mi  señora  madr 

Leonor.— (Líorando.)  ¡Ay,  Marcos  de  mi  alma! 

Marcos.— ¡Tú  de  rodillas  ante  un  cabezudo!  ¿Poro 
es  esto? 

Leonor. — Dile  que  no  se  vaya. 

Marcos.— ¿Pero  quién  es?  {Le  golpea  con  los  nudiln 
cabeza.) 

Antonio. — Soy  yo,  Marquitos. 

Marcos, — {Insiste.)  ¿Pero  quién  es? 

Leonor. — ^No  des  muy  fuerte  que  es  papá. 

Marcos.— ¡Tu  padre!...  ¡Pero  don  Antonio!...  ¿Per. 
hace  usted  ahí  dentro  ly  con  monocle? 

Antonio. — Lee  y  te  lo  explicarás  {Le  muestra  el  cari 

Marcos. — “¡El  rey  de  la  alegría!”...  ¿Pero  esto  es  i 
broma? 

Antonio. — Es  un  coñac. 

Leonor. — ¡Que  quiere  salir  de  anuncio  con  esa  facha  | 
ganarse  cinco  pesetas!...  ¡Figúrate!... 

Marcos. — {Con  energía  y  conmovido.)  De  ninguna  f'! 
don  Antonio.  ¡Don  Antonio,  dispense  usted  que  le  qui  i 
cabeza!  {Intenta  quitársela.)  ' 

Antonio. —  ¡No,  Marquitos!  {Luchan.)  No  me  la  quites! 
tu  madre! 

Marcos. —  {Se  la  quita  al  fin.)  Sí,  señor...  y  mientras  ] 
eos  Govianes  taconee  en  el  asfaltao  terrestre,  usté  no  i 
baja  a  cartelera,  don  Antonio.  Usté  es  un  caballero.  s 

Leonor. — Tiene  razón. 

Marcos. — ^Usté  no  ha  nació  pa  esto.  Y  se  lo  digo  a  ust  ^ 
too  respeto,  don  Antonio,  pero  en  cuanto  yo  le  vuelva  «JI 
a  ver  así,  le  rompo  la  cabeza.  í 

Leonor. — ^Pero  después  de  quitársela.  I 

Marcos. — ^Claro,  mujer,  no  voy  a  ser  tan  arrebatao. 

Antonio. — {Desnudándose.)  ¿Pero  qué  hacemos.  MaiT  « 
qué  hacemos?  Porque  tú  me  quitas  la  cabeza  porque ‘r  f 
bes  la  situación  en  que  estamos. 

Marcos. —  ¡No  voy  a  saberla,  hombre!  Y  lo  que  yo  sieP 


•er  estao  tres  meses  en  'huelga,  que  si  no,  ¿de  dónde  iban 
§s  a  pasar  las  fatigas  que  pasan?...  ¡Que  pasamos!...  Que 
•  de  verlo  también  se  repudre  y  se  le  enternece  a  uno  has- 
filete  que  s’ha  comido,  que  ya  es  enternecer.  Cuando  yo 
que  la  meta  e  los  días  toman  ustés  el  chocolate  con  la 
iginación...  ¡Valmos,  es  que!... 

lNtonto.^ — Sí,  pero  es  que  la  de  hoy  es  una  situación  deses- 
ida,  Marcos,  horrorosa...  ¡Insostenible! 

Iarcos. — ^¿Pues  qué  pasa  hoy? 

íFONor. — Que  le  be  hechoi  un  traiecito  al  hijo  de  la  seño- 
Calixta,  pero  como  me  ha  salido  mal,  después  de  haberme 
ado  se  ha  vuelto  a  llevar  los  cuartos  y  nos  hemos  quedado 
nada. 

ÍARCos.—  ¡  Atiza! ...  ¿Pero  le  has  hecho  tú  ese  trajecito  de 
•inero  que  llevaba?... 

EONOR. — Yo. 

[arcos. —  ¡Mi  madre!  Pues  he  metió  la  pata,  porque,  en 
Tto  le  hemos  visto  de  pasar  nos  hemos  muerto  d^^  risa  y 
eimos  achagao  con  cacahuets,  creyendo  que  era  un  mono... 
XTONio. — Y  por  si  no  bastaba-  el  no  tener  que  cerner,  ha 
do  el  señor  Társilo  a  cobrar  los  cuatros  recibos  que  le  de., 
os,  y  me  ha  puesto  como  un  trapo,  y  hasta  me  ha  amena- 

ARCos. — ¿Amenazarle  a  usté?...  ¡Qué  tío  ladrón!  {El  se- 
\\Társilo  se  asoma  por  la  ventana.) 

líONOR. — Cuando  yo  llegué  quedé  aterrada:  creí  que  le  pe- 
r  a  papá...  Estaba  así,  con  el  puño  en  alto... 

ORCOS. — Claro,  ese  tío  sinvergüenza  abusa  de  que  ha  en- 
>i'ao  dos  personas  indefensas,  que  si  estoy  yo  aquí,  de  dón- 
)  í  atreve  ese  bocazas... 

'•RsiLo. — {Asomándose  a  la  ventana  del  foro.)  He  proce- 
(i  como  he  procedido... 
liRcos. —  ¡'Mi  madre! 

líSiLo. — Porque  he  encontrao  a  dos  personas  indefensas. 

llego  a  encontrar  a  ti,  a-  estas  horas  está  la  habitación 
''R  de  plumas...  de  gallina. 

Í-  Rcos. — Señor  Társilo,  a  un  servidor  no  le  pelan  más  que 
libados  y  en  la  barbería... 

Tisilo. — Pues  aguárdate,  que  dentro  de  diez  minutos  vuel- 
í)on0rles  los  trastos  en  la  calle,  y  si  estás  aquí,  de  paso  te 
^(lono,  ¡por  éstas!  ¡So  niñera!  (Desaparece.) 

^icos. — ¿Está  usté  oyendo? 

^’ONio. —  ¡Que  abusa  de  que  ha  encontrao  tres  personas 
ide  usas! 

^i'.cos. — (8e  va  al  rincón  y  coge  una  tranca.)  Bueno,  esto... 
— (Deteniéndole.)  ¿Qué  vas  a  hacer? 
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Marcos. — Quitar  esto  de  la  vista...  porque  como  ha  di( 
que  vuelve  y  sé  lo  bruto  que  es...  {Lo  esconde.) 

Antonio. — ^Pues  ya  lo  estás  viendo.  Esta  es  la  situaci 
Conque  ¿qué  me  a-consejas,  Marquitos,  qué  me  aconsejas, 
que  algunos  ratos  discurres? 

Marcos. — ¿Y  usté  por  qué  no  mira  entre  sus  amigos  a 
si  pue  usté  meter  la  cabeza  en  un  escritorio  u  pa  llevar  cv 
tas  u  algo  así? 

Antonio. —  ¡Ay,  Marquitos!  En  estos  cuatro  meses  de 
seria  nada  me  queda  que  solicitar...  ¡nada! 

Leonor. — {Con  cierta  cortedad.)  Pues  yo,  papá,  no  qu 
decírtelo  por  si  te  disgustaba,  pero-  como  una  ya  no  sabe 
hacer,  ayer  hice  yo  una  cosa  que  no  sé  si  te  agradará. 

Antonio.— ¿Qué  hiciste,  hija? 

Leonor. — A  Marcos  tampoco  se  lo  quise  decir,  porque... 

Marcos. — Oye,  Leo,  ¿pero  qué  has  hecho?... 

Leonor. — ^Es  que...  como  lo  hice  sin  permiso... 

Antonio. — Dilo,  por  Dios,  que  nos  tienes  soliviantados,  ' 

Leonor. — ^Pues  nada,  que  aunque  hace  mucho  tiempo 
no  le  vemos,  le  escribí  a  don  Mariano,  a  mi  padrino,  coj  ■ 
dolé  nuestra  miseria  y  diciéndole  si  él  sabía  de  algún  s; 
donde  tú  ty  yo  pudiésemos  trabajar. 

Antonio. — (Gesto  de  indiferencia.)  ¡Bah!  ¡Pedirle  trai 
a  Mariano!  ¡Qué  va  a  saber  él  de  trabajo,  si  no  ha  trabaj 
en  su  vida! 

Marcos. — ¿Pero  es  amigo  de  usted  ese  señor? 

Antonio. — Eso  sí,  desde  niños.  Ya.  ves,  es  padrino  de  é 
Y  nos  hemos  querido  siempre  fraternalmente.  Pero  el  t< 
una  cabeza  algo  ligera;  tomó  otros  rumbos.  Se  dió  a  la  • 
alegre. . .  Bullangas,  juergas,  qué  se  yo.  Y  por  eso  es  el  ú  3 
amigo  a  quien  nunca  se  me  ha  ocurrido  pedirle  nada. 

(Llaman  a  la  puerta.) 

Leonor.— (Asestada.)  ¡Ay,  han  llamado  otra  vez! 

Antonio. —  ¡Será  el  señor  Társilo!... 

Marcos.— (Medroso.)  ¡Caray!...  Pues  sí  que  sentiría* 
porque  me  pilla  en  casa  ajena,  y  la  prudencia... 

Antonio. — ^Mira  a  ver,  hija.  _  , 

Leonor. — (Que  ha  mirado  con  cierta  precaución,  sin  ( 
se  vuelve,  llena  de  estupor.)  ¡Ay,  papá! 

Antonio. — (Con  ansiedad.)  ¿Quién  íes? 

Leonor. — ¡Ay,  papaíto! 

Marcos.— ¿Pero  qué  te  pasa? 

Leonor. — (Alegre.)  ¿A  que  no  sabes  quién  es,  papa. 

Antonio. — ¿Quién? 

Leonor. — ¡Don  Mariano!...  ¡Mi  padrino! 

Antonio. —  ¡Mariano  aquí!  ¿Es  posible? 
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[arcos. — ¡Y  nombrándole!...  Paece  cosa  de  milagro. 

.NTONio. — ¿Habrás  estado  acertada,  bija? 

iRONOR. — De  seguro,  porque  cuando  ha  venido  tan  pronto... 

lin IONIO. — ^Abre  a  ver... 

lEONOB. — (A&re.)  Adelante,  padrino. 


ESCENA  IX 


DICHOS  y  DON  MARIANO,  foro. 


VlARiANO. — ^Entrando,)  ¡Chiquita!...  ¡Mi  madre!...  ¡Pues 
has  creció  ni  naa!...  Ven  que  te  vea.  Bueno,  que  l’hacen 
mo  viejo  estas  chiquillas,  pero  que  al  trote  largo.  ¡Anto- 
3!...  ¡A  mis  brazos,  saLao! 

A.NTONIO. —  ¡Mariano!  {^Se  abrazan  efusivameíite.) 

VIariano. —  ¡No  te  quiero  yo  naa!...  ¡Maldita  sea!  Bueno, 
lué  es  de  vuestra  vida,  buen  mozo? 

Antonio. — ^Si  le  llamas  vida  a  esto,  ya  puedes  figurártelo, 
riano. 

-íARiANO, — {Mirando  la  habitación.)  Sí,  ya  veo...  Y  ya  m’ha 
10  la  chica...  ¡Tropelías  del  destino,  Antonio!  Pero,  en 
aquí  estoy  yo.  No  hay  que  apurarse.  No  siendo  la  muerte 
v.oo  se  sale.  Yo  debía  haber  venío  ames,  que  os  quiero  chi- 
i*  y  no  03  tengo  olvidaos;  que  no  me  acuesto  una  noche, 
a  loche  que  me  acuesto,  que  no  ni’acuerde  de  vosotros,  por 
p  salú.  Sino  que  este  Madriz  arruga  los  días ;  el'  tiemblo 
’i  iica  y  no  tiene  uno  una  hora  pa  naa.  Y  menos  con  la  vida 
Uino,  que  siempre  pa  arriba  y  pa  abajo,  jaleos,  y  berenje- 
íís...,  que  ya  lo  sabes  tú.  En  fin...  bueno',  chiquilla,  que 
-s.á  mu  monísima...  Algo  de  mal  colorcito,  pero  eso  ya  se 
■tediará,  que  las  cosas  van  a  cambiar. 

ÍNTONio. — ¿Qué  dices? 
íariano. — ¿Y  este  joven? 

'N’TONio, — Un  vecino  y  amigo.  Buen  muchacho. 
lARiANO — {Dándole  la  mano,)  De  eso  tiene  la  cara.  ¿Im- 
Pr'ir? 

íVRcos. — Estuchista. 

'I>RIAN0. — Pues  'ya  te  daré  yo  una  alhaja  pa  que  la  hagas 
stuche. . .  {Mira  a  Leonor.)  Y  no  te  pongas  coloraíta,  que 
res  tú  la  alhaja,  ni  muchísimo  menos.  {A  Marcos.)  ¿Vi- 
ves,  quí? 

I|  ECOS. — En  el  pasillo  d’arriba,  en  el  quince. 

5, RiANo. — Hombre,  ¡el  quince!,  la  niña  bonita.  Mu  bien. 

mudes.  {A  Leonor.)  Le  digo  que  no  se  mude. 

YNOE. — ¡Qué  cosas  tiene  usté! 
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Makiano. — ¿Yo?...  Tú  ocráfí  la  que  las  tengas,  ¿ve 
pollo? 

Marcos. —  ¡  Hombre! 

Mariano. — {Abrazándole,)  En  fin,  estuchista,  que  desd 
presente  te  quiero  como  cosa  nuestra. 

Marcos. — Gracias,  don  Mariano;  es  usté  muy  simpático. 

Mariano. — JSiaa,  hijo,  que  no  tiene  uno  desalquilao  el  .] 
cipal  izquierda.  Yo  también  tengo  una  chiquilla,  un  capí 
de  rosa,  no  despreciando  a  nadie,  y  ella...  ¡pos  tambiér 
otro  sinvergüenza!  Naa,  Antoñito;  esta  juventú,  que  < 
está  encarga  de  la  confección  d’agüelos,  pues  se  quié  dar 
prisa  loca!  ¿Y  qué  le  vas  a  hacer?...  Lo  que  yo  digo:  “Ai 
p’alante,  y  ¡viva  la  vida!”...  Y  naa  más.  ¡Ah,  bueno,  : 
habrás  visto,  nena,  que  ayer  me  escribiste  y  m’ha  tz 
tiempo. . , 

Leonor.— Ya,  ya...  Muchas  gracias,  padrino. 

Mariano. — (Con  cierta  solenMiidad.)  Y  que  os  traigo, 
traigo  una  buena  noticia. 

Antonio. — ¿De  veras? 

Mariano. — Al  menos  eso  me  figuro. 

Leonor. — ¿Y  qué  es,  qué  es,  padrino? 

Mariano. — ¿Tú  no  me  decías  que  buscase  una  coloca 
pa  tu  padre?  ¡Pues  se  la  he  buscao! 

Antonio.^ — ¡Ay,  Mariano!  (En  el  colmo  de  la  alegría.) 
dices? 

Leonor. — ¿Pero  es  posible? 

Mariano. — Chipén. 

Leonor. — ¡Ay,  bendito  sea  usté! 

Marcos. — (Abrazándole.)  ¡Usté  es  Dios,  don  Miariano! 

Antonio. — ¿Pero  no  me  engañas,  Mariano? 

M^\riano. — ^No  isoy  ningún  atropellao,  Antonio. 

Antonio. — ¿Y  es  cosa  inmediata? 

Mariano. — De  mañana  mismo,  si  quieres. 

Antonio. —  ¡Cómo  que  si  quiero!...  ¡Ay,  Mariano,  deja 
te  abrace!  (Se  abrazan  todos.) 

Leonor. —  ¡Bendita  sea  su  vida! 

Antonio. — (Bailando  con  loca  alegría.)  ¡Larán,  iarán, 
rán!...  ¡Yo  colocao!  ¡Ya  estoy  colocao! 

Marcos. —  ¡Bueno;  la  paellaza  en  la  Bombi  va  a  ser  c( 
pa  costernar  a  un  gallinero!  (Baila.)  ¡Colocao! 

Antonio. —  ¡Ay,  hija  de  mi  alma!  Al  fin  nos  vamos  a 
tear  con  los  filetes. 

Marcos. — ¡Cómo  tutear!...  ¡Desde  mañana,  las  cuarenta^ 
garbanzos  y  veinte  en  tocino...  y  arrastrando  de  ensah  ^ 
naa  más! 


TONio. — Bueno,  y  vengan  pormenores.  ¿Es  una  oficina, 
a-no? 

lriano. — No. 

ONOR. — ¿De  cobrador? 

RiANO. — No  es  cosa  de  callejeo. 

,Rcos. — ¿Vigilante? 

^RiANo. — Algo  de  eso,  sin  ser  eso.  La  cosa  no  es  ninguna 
a,  no  quiero  engañarte,  Antonio.  Pagan  bien,  pero  hay 
ganarlo, 

TONio.; — A  mí  el  trabajo  no  me  asusta. 

UiiANo. — No  es  cosa  de  trabajo. 

TONio. — ¿Que  no?.,  ¿Entonces  qué  es? 

\RiANO. — Os  voy  a  sacar  de  duda-s.  De  lo  que  yo  puedo 
arte,  hoy  mismo  si  quieres,  es  de  inspector  de  sala  en  la 
de  Andorra. 

tonio. — {Con  cierta  perplejidad.)  ¿Inspector  de  qué?... 
Rcos. — ¿En  la  Casa  de  Andorra? 

ONOR. — ¿Y  qué  es  eso? 

RiANO. — Pues  nada,  un  círculo  de  recreo...  Inspector  de 

le  un  círculo  de  recreo. 

roNio. — (Con  decepción.)  ¡Mí  madre! 

!  iiiANo. — De  recreos  mayores,  vamos.  Donde  se...  (Se  mo- 
!  iedo  índice  y  sobre  la  palma  de  la  mano  golpea  como  pOr 
^  cartas.) 

^wio.— Ya,  ya...  ¿Y  yo?... 

^uiANO. — El  contratista  de  juego  es  un  íntimo  mío,  Paco 
J  hienda;  hombre  serio  y  formal  en  estos  negocios,  y  el 
o  a,  hablando,  míe  dijo  que  necesitaba,  un  hombre,  un  hom- 
■  I  agpJlas., 
u 'íOR. — ¿De  qué?... 

A  oNio. — De  agallas,  hija. 

‘Vl  lANo. — Es  una  casa  algo  castigadilla  por  tahúres  y  ba- 
■8Í!,  y  hay  que  limpiar  aquello;  ya  comprenderás...  Y  yo 
>  acordao  de  ti. 

áioNio. — Te  has  acordao  de  mí  pa  limipiar... 
iAfOR. — ¿Limpiar  mi  papá? 

'h  [ANO. — La  chica  me  pidió  una  cosa  a  la  desesperá,  fue- 
b  ue  fuese,  porque  os  estáis  muriendo  de  hambre.  Yo  os 
'if'  querido  traer  la  gloria,  pero  no  he  podido  más  que 
‘'.  i  sirve,  sirve,  y  si  no... 

AsInio. — Sí;  pero  yo  en  una  casa  de  juego,  entre  mato- 
■'  Tu  tenerlos  a  raya...  Bueno,  Mariano;  esto  ha  sido  bus- 
V  una  colocación,  pero  en  la  estantería  de  una  isacira- 
porque  ni  mi  carácter,  ni  mis  chichas... 

'í4i\N0. —  ¡Por  Dios,  Antonio,  no  seas  apocao,  que  os  va 
^  la  miseria  en  un  rincón  a  tu  hija  ya  ti!  Hay  que  te- 
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ner  bríos;  hazlo  siquiera  por  ella...  Hay  que  lanzarse  al  ] 
do,  tener  acción,  pegarle  dos  patás  al  hambre,  tener  gan 
vivir.  Cuando  la  vida  vuelve  la  espalda,  se  la  pone  de  c¿ 
bofetás,  a  bocaos,  ¡como  sea! 

Antonio. — Sí,  lo  comprendo.  Pero  es  que  yo... 

(Mariano. — Y  te  advierto  que  salíais  d’apuros,  porque 
mil  pesetas  mensuales. 

Antonio. — (Bn  el  colmo  del  asombro  y  de  la  exaltac 
¿Qué?...  ¡¡Qué  has  dicho!!...  ¿Mil  pesetas?... 

Mariano. —  ¡Mil!  Y  si  ties  empuje  y  suerte,  pue  que 

Antonio. — ¡Más!  ¡Yo  mil  pesetas!  ¡Uno...,  dos..., 
co...,  cerca  de  siete  iduros  diarios!...  ¡Voy,  Mariano, 

Mariano. — Bien  hecho. 

Antonio. —  ¡Mil  pesetas!...  Voy,  sea  como  sea. 

Leonor. — No,  papá... 

Antonio. — (Exaltado,)  ¡Voy! 

Marcos. — Pero  don  Antonio... 

Antonio. — (Gritando,)  Voy  he  dicho.  No  contradec 
Ahora,  que  quizá  no  me  admitan,  porque  como  yo  tengo 
aspecto  así... 

Mariano. — Está  previsto.  Le  he  dicho  al  Mialuenda  qi 
figura  eres  poquita  cosa,  pero  que  ties  un  valor  frío,  que 
las  la  sangre. 

Antonio.— ¿Que  hielo  yo?... 

Mariano. — Y  que  ni  en  la  bronca  más  terrible  se  te 
la  voz. 

Antonio. —  ¡A  mií  qué  se  me  va  a  oír  en  las  broncas! 

Mariano. — Y  que,  siempre  correzto  y  bien  educao,  c 
mayor  finura  le  metes  al  tío  de  más  fachenda  una  cuar 
acero  en  el  estómago...  por  do  cual  le  he  dicho  que  te  11 
Antonio  Jiménez  “el  Modoso”. 

Antonio. — ¡El  Modoso!...  ¿Yo  el  Modoso?...  Y  una  c 
de...  (Hace  gestos  como  de  contraer  el  estómago.)  ¡Aj 
me  da  frío! 

Leonor. — ¡Mi  papá  con  mote! 

Antonio. — Pues  nada,  Mariano,  sea  lo  que  Dios  qc 
voy. 

Marcos. — Pero  don  Antonio,  que  con  las  chichas  dej 
si  le  dan  un  cate...  i 

Antonio. — ^Voy  he  dicho.  Y  no  contradecirme,  ¡vaya!.,  j 
asusta  con  su  energía.)  Bueno,  Mariano,  ¿y  desde  cuán] 
dría  yo  cobrar?  (Lo  ha  llevado  a(parte,) 

Mariano. — ^Desde  en  seguida,  verás.  Yo,  por  lo  pror»; 
voy  a  dejar  cinco  duros.  Toma.  (Se  los  da,)  ^ 

Antonio. — (Se  los  guarda,)  Gracias. 
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Mariano. — Coméis  hoy,  te  arreglas,  y  a  las  tres  te  esípero 
,  con  Paco  el  Maluenda,  en  la  calle  de  Sevilla. 

Antoinio. — Muy  bien. 

Mariano. — Te  presento,  habláis,  nos  vamos  a  la  Casa  de  An- 
rra,  te  darán  tu  smoking. 

Antonio, — ¿Smoking?...  ¿De  modo  que  eso  de  la  cuarta 
Ly  que  hacerlo  de  etiqueta?  '{Acción  ele  dar  un  navajazo,) 
Mariano. — Es  lo  obligao.  Empiezas  tu  servicio  a  la  noche, 
si  te  arreglas  te  darán  hoy  mismo  el  dinero,  porque  pagan 
elantao. 

Antonio. — ¿Adelantao?...  Ni  una  palabra  más. 

Mariano. — Yo  te  ilustraré  de  too.  Estoty  allí  de  cajero. 
Antonio. — Bueno;  oye,  tú,  ¿y  qué  clase  de  tipos  son  los 
le?...  I 

Mariano. — Naa,  hombre;  too  es  tomarle  el  aire  a  la  cosa. 
Antonio, — ¿El  aire? 

Mariano. — ^El  peorcito  es  uno  que  le  llaman  “el  Ciclón”. 
Antonio. — ¿El  Ciclón?...  ¿Y  dices  que  tomarle  el  aire?... 
Mariano. — Y  si  me  crees  a  mí,  pocas  palabras,  dos  tiros  a 
empo  y  te  haces  el  amo. 

Antonio.— ¿Dos  tiros  a  tiempo  y  el  amo?... 

Mj\RiANO. — A  propósito...  {Le  enseña  U7ia  instóla  discreta- 
lente,)  Tú  no  tendrás... 

Antonio. — No,  no  tengo... 

Mariano. — Pues  toma.  Está  cargada. 

Antonio. — {La  toma  con  un  gran  terror, )  ¡Cargada!  ¿Oye, 
esto  no?... 

Mariano. — No  tengas  miedo.  Guárdatela... 

Antonio. — ¿Pero  con  el  movimiento  no  se  me?... 

Mariano. — Está  en  el  seguro. 

1  Antonio. — {Se  la  guarda  con  un  miedo  espantoso.  Desde 
ite  momento  no  se  atreve  a  moverse  violentameiite,)  Bueno; 
íes  nada,  Mariano,  hasta  luego,  y  gracias  por  todo,  porque 
is  venido  a  traer  la  tranquilidad  a  mi  casa. 

Mariano. —  ¡Adiós,  Antonio,  y  ánimo!  Hay  que  defender  a 
os  angelitos,  que  ahora  son  chiquillas,  pero  luego  crecen,  y 
el  hambre  las  empuja... 

Antonio. — ¡Calla,  por  Dios!  Hasta  luego,  Mariano. 
Mariano. — Adiós,  Antoñito.  {Le  abraza,) 

Antonio. — {Aterrado,)  Oye,  no  me  zarandees,  que... 
Mariano. — Adiós,  nena. 

Leonor. — {Secamiente.)  Adiós. 

Mariano. — Pollo... 

Marcos.— (Con  igual  sequedad,)  Adiós. 

'Mariano. — Y  no  os  quedéis  con  esas  caras  largas.  ¡Hay 
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qii0  vivir!...  Cuando  no  se  pue  de  un  modo,  de  otro,  ¡qué  de 
monio!  L/o  mío:  “¡Pecho  alante  y  viva  la  vida!” 

Antonio. — Adiós,  Mariano. 

Mariano. — ^Más  oornás  da  el  hambre,  que  decía  el  otro 
iVase.) 

ESCENA  X 

LEONORCITA,  DON  ANTONIO  y  MARCOS 

Leonor. — No,  papaíto;  ¡tú  no  vas,  no  vas  y  no  vas! 

Marcos. —  ¡Usté  no  va,  y  no  va,  don  Antonio!... 

Antonio. — {Acordándose  de  la  pistola.)  No  os  pongáis 
este  lado...  ¡por  Dios!... 

Marcos. — Pero. . . 

Antonio. —  ¡Que  no  os  ponga  s  a  este  lado,  he  dicho!  {Car, 
Han  de  lugar.) 

Leonor. — Bueno;  pero  tú  no  vas  a  la  Casa  de  Andón- 
papá! 

Marcos. — ¿Usté  entre  matones?...  ¡Usté,  que  el  otro  día  sr 
limos  de  paseo  y  le  tuve  que  ayudar  a  llevar  el  bastón  porqc 
se  cansaba! 

Leonor. —  ¡No,  papaíto,  no  vayas,  yo  te  ¡lo  ruego;  no  v; 
yas! 

Antonio. — Mira,  hija  mía,  déjame,  no  insistas;  es  nuesti 
salvación.  ¡Es  tu  vida,  tu  pan,  tu  alegría!... 

Leonor. — ¿Pero  qué  alegría  voy  a  tener  yo  si  te  veo  ei 
peligro  constante  de  muerte? 

Antonio. — ^¿Y  tú  crees  que  el  dolor  de  verte  sufrir  no  pue 
de  matarme  también? 

Marcos. — ^Pero  no  se  haga  usté  ilusiones...  ¡si  es  que  usti 
no  tie  valor  ni  arranque  pa  eso! 

Antonio. — Que  no  tengo  valor,  y  hace  cuatro  meses  que  1< 
veo  padecer  horriblemente.  ¡Sí,  sí  tengo  valor!...  Pero  est< 
valor  que  tengo  hay  que  volverlo  al  revés...,  y  quiero  tenerlo 
no  para  que  no  me  maten  a  mí,  sino  para  que  no  te  mué 
ras  tú. 

Leonor. — {Abrazándole.)  ¡Papaíto! ... 

Antonio. — Y  no,  no  te  morirás,  yo  te  lo  juro.  {Lloran  lO' 
dos.) 

Marcos. — {Llorando  también.)  Bueno;  ¡se  ponen  ustés  au< 
tie  uno  que  hincarla! 

Antonio. —  ¡Además,  que  esto  del  valor  es  una  patraña  rJ 
dícula!  El  valor  es  una  cosa  que  la  tiene  todo  el  mundo  cuau 
do  le  hace  falta.  ¿Qué  va-lor  puede  tener  un  pobre  muchaclu 
que  está  de  sacristán  en  unas  monjas?  Pues  un  día  le  Heg- 
su  servicio,  le  visten  de  soldado,  y  hala,  adonde  le  manden 
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un  señor  con  unas  cuantas  estrellas  en  cualquier  lado  y 
lice:  “Quieto  aquí,  aunque  te  maten,  porque  si  te  mueves, 
fusilo”...  Y  el  hombre,  entre  el  miedO'  de  que  le  maten  y  él 
ror  de  que  le  fusilen,  se  haee  un  lío  y  no  se  mueve,  pase 
lue  pase,  y  ¡es  valiente!  Pues  eso  me  ocurre  a  mí.  O  me 
u'an  en  la  Casa  de  Andorra,  o  nos  fusila  el  hambre...  ¡pues 
nos  fusila,  no!...  Son  mil  pesetas,  ¡mil!...  ¡Tú,  vestidita, 
igada,  con  tu  cocidito  todos  los  días!...  ¿Que  no  sirvo  para 
cargo?...  Sirvo,  hijos  míos,  sirvo...  ¡Lo  mismo  que  otro 
ibre  cualquiera!...  ¡Ya  veréis  si|  sirvo!...  ¡Ya  veréis  si 
valiente!...  {Llamcm  a  la  puerta.)  ¿Quién? 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  SEÑOR  TARSILO,  foro. 

íEOnor. — (Que  va  a  mirar.  Con  terror.)  ¡El  portero!  (Pausa.) 
.NTONio. —  ¡Hombre,  el  señor  Társilo!...  ¡Ese  bárbaro!... 
)  alegro!...  Ahora  vamos  a  ver  si  sirvo  o  si  no  sirvo.  De- 
me  solo  con  él. 
jEOistor. —  ¡Por  Dios,  papá! 

lntonio. — ¡Ahora  lo  veremos!...  Dejadme  solo. 

ÍARcos. — Don  Antonio,  no  se  ensaye  usté  con  ese  bruto, 


mroNio. — (Imperativamente^)  Fuera  he  dicho.  Vosotros 
dentro...  (Les  indica  el  cuarto  izquierda.) 
lEONOR. — Pero  papá. . . 

NTONio. — Adentro.  Pronto.  (Entran  los  dos.)  ¡Ahora,  aho- 
/eremos  si  sirvo  o  no  sirvo!  (Abre  resueltamente  la  {puer- 
Adelante. 

¡ARSiLO. — (Entrando  burlonamente.)  ¿Y  qué,  la  gallina  esa 
tenían  ustés  recogida  ha  puesto  pies  en  polvorosa? 
iNTONio. — (Sereno  y  digno.)  Señor  Társilo,  aquí  no  tenía- 
1'  ninguna  gallina  recogida. 

iiRSiLO. — Aquí  las  gallinas  se  las  comen  ustés,  ¿no? 
N'tonio. — Las  gallinas  y,  si  hace  falta,  los  gallos.  Conque 
'  que  venga  usté  concretamente,  y  nada  más. 
i.RsiLO. — ¿Pero  qué  es  esto?...  ¿Es  que  se  va  usté  a  subir 
las  nubes? 

^TONio. — Yo  no,  ime  subo  por  ninguna  parte,  pero  a  una 
1  rtinencia  contesto  con  otra. 

'  RsiLO. — ^Eso  de  impertinencia... 

Tí  TON  10. — Está  dicho.  Conque  al  asunto. 

"ÍRsiLo. — ¡Caray!  Bueno,  pues  m’alegro  de  encontrarle  a 
¡t  en  ese  terreno,  hombre.  Venga  el  dinero  de  los  cuatro 
•ps,  pero  que  a  tocateja. 
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Antonio. — Nada  de  tocateja.  Y  hágame  usted  el  favor  i 
decirle  al  casero  que  el  dinero  de  los  cuatro  recibos  no 
tengo  en  este  instante. 

Tarsito. — {Burlonamente.)  ¿Qué  no  lo  tiene  usté? 

Antonio. — No,  señor. 

Taesilo. — ¡Ja,  jay!...  Ya  sabía  yo  que  nos  daríamos  de  r 
rices  con  la  excusita. 

Antonio. — Yo  no  me  doy  de  narices  con  nada.  Y  le  aña' 
usté  al  casero  que  estoy  colocado. 

Tarsilo. — (Gestos  de  extrañeza,)  ¿Usté  colocao? 

Antonio. — Yo  colocado.  Que  esta  noche  cobro,  y  mañana  f 
falta,  a  las  ocho  en  ¡punto,  pagaré  sus  recibos,  y  nada  m^ 
(Indicándole  la  puerta.) 

Tarsilo. — Bueno,  don  Antonio,  usté  es  un  númeTo  de  ciri 
Pa  un  rato  de  risa,  Charló  y  usté.  ¡Ja,  jay! 

Antonio. — ^Señor  Tarsilo,  a  la  portería. 

Tarsilo. — (Con  calma.)  Espérese  usté  un  ratito,  que 
quiero.  Y  antes,  cuando  se  echaba  usté  por  los  suelos,  anu 
toavía  me  daba  usté  un  poco  de  lástima,  ¡qué  demonio! ;  pe 
hoy  que  me  s’ha  disfrazan  usté  de  Ciz  Campeador,  voy  a  api 
vecharlo  pa  decirle  a  usté  escuetamente  que  es  usté  un  ' 
más  fresco  que  la  escarcha  y  un  tramposo,  pero  que  como  u: 
loma;  ¿está  esto  clarito? 

Antonio. — (Yivamente.)  ¿Yo  tramposo? 

Tarsilo. — Usté. 

Antonio. — ^Pues  bien,  señor  Társilo;  a  ese  insulto  soez 
grosero,  para  el  que  ni  mi  desgracia  ni  mi  conducta  le  í 
torizan  a  usté,  yo  contesto  diciendo  que  usté  es  un  canalla j 
un  bárbaro  sin  educación  y  sin  decoro.  : 

Tarsilo. — (Furioso  y  torvo.)  Alto  el  carrito,  mi  amigo 
Eso  de  canalla,  ¿tié  usté  coraje  pa  sostenerlo?... 

Antonio. — ¿Que  si  tengo  coraje?....  Lo  va  usted  a  ver,  pí 
en  seguida.  (Cierra  al  puerta  con  cerrojo,) 

Tarsilo. — ¿Qué  hace  usted?  j 

Antonio. — Ya  estamos  encerrados,  y  ¡mano  a  mano,  sef 
Társilo.  (En  actitud  seria  y  resuelta.) 

Tarsilo. — ¿Y  qué  pasa? 

Antonio. — ^Pues  pasa  que  ahora,  ahoira  mismo,  va  usted 
decirme  que  retira  todos,  todos  los  insultos  que  me  ha  diri 
do,  o  le  juro  a  usted,  por  la  memoria  sagrada  de  mi  macj 
que  uno  de  los  dos  se  queda  muerto  aquí  dentro.  (Dando  jj 
puñetazo  en  la  mesa.)  ¡Muerto!  I 

Tarsilo. — (Aterrado.)  ¡Don  Antonio!...  ^ 

Antonio. — (Exaltado,)  ¡Muerto!...  ¡Pronto,  señor  Társ'i 

pronto!  ¡O  retráctese  usted  o  deñéndase,  porque  ya  no  me  i  i 
porta  ni  morir  ni  matar!...  ^ 
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Farrilo, — ¡Pero  por  qué  se  pone  usté  así,  señor! 

Entonto.— Ni  morir  ni  matar...  Conque  o  dice  usted  que 
r  una  persona  decente,  o  se  parte  usté  el  corazón  conmigo 
ora  m.ismo. 

Parsilo. — Don  Antonio,  un  poco  de  calma... 

A-Ntonio. —  ¡Tja  he  perdido  ya!  ¡O  dice  usted  que  soy  un 
nbre  honrado,  sin  más  excusas,  o  le  parto  a  usté  el  cora- 
1,  so  cobarde! 

Parsilo. — Don  Antonio,  no  se  poníga  usté  así,  ¡caray!,  que 
lie  ha  dicho  en  serio  que  usté  no  fuese  lo  qué  es.  Sino 
5  uno  s’acalora  y... 

Antonio. —  ¡Se  acalora!...  ¡Miserable!...  Y  cuando  me  ha 
to  usted  llorando  a  sus  pies  o  abrazado  a  mi  hija  y  pidiéndole 
poco  de  compasión  para  nuestra  miseria...  ¡se  ha  reído 
mí!,  llamándoíme  fresco  y  tramposo...  ¿Y  ahora?...  Repita 
ed  ahora  solo  una  sílaba  de  esos  insrltos,  y  toda  la  sangre 
serable  que... 

Parsilo. — Don  Antonio,  ¡caray!,  que  hace  tres  años  que  vive 
ed  apuí,  y  cuando  se  toma  conñanza  con.  las  personas,  uno 

mide... 

Antonio. — ¡So  blanco! 

Parsilo. — ¿Yo  blanco?  ’ 

Antoni  o. —  ¡  Niveo ! 

Parsilo. — Bueno,  eso  es  otra  cosa.  A  más,  que  usté  ya  sabe 
tiranos  que.  son  los  caseros,  don  Antonio,  y  va  uno/  sin  co- 
r  y  le  ponen  verde.  Que  últimamente,  qué  esté  usté  dos 
)S  u  tresí  sin  pagar,  ¡a  mí  qué!... 

Antonio. — Ni  dos  años  ni  un  día  siquiera.  Mañana  sube 
ad  los  recibos,  y  nada  más. 

¡Parsilo. — Bueno,  y  si  yo  no  pudiera  subir,  ya  mandaré  a 
ahica...,  porque  como  uno... 

Antonio. — Y  ahora  a  la  calle. 

Parsilo. — Sí,  señor,  y  crea  usté  que  si  yo  sé  el  disgusto... 
NTONio. — ^Pero  antes  una  advertencia. 

'arsilo. — Usté  dirá. 

;|.NTONio. — Otro  día,  cuando  trasponga  usté  los  umbrales  de 
h.  casa,  se  quita  usté  la  gorra,  así.  la  quita  y  se  la  tira 
Imillo,) 

I  ARSILO. — ^No  hace  falta  poner  ejemplos. 

[|.NTONio. — Y  entra-  usté  descubierto,  como  yo  lo  estoy. 

: ARSILO. —  ¡Si  no  m’ha  dao  usté  tiempo,  señor! 
iNTONio. — ¡A  la  portería! 

¡ARSILO, — ^Sí,  señor. 

íNTONio. —  ¡Fuera  de  aquí!  (Le  empuja  y  cierra,)  ¡So  om¬ 
ero! 
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ESCENA  ULTIMA 

DON  ANTONIO,  LEONOR  y  MARCOS 

Antonio. — {Temblando  y  convulsivamenteA  Bueno,  yo  est 
que...  Agua,  un  poco  de  agua... 

Leonor. — (Saliendo,)  ¡Papá,  papaíto! 

Marcos. — Don  Antonio,  ¿pero  usté  es  Jiménez  u  Ñapóle^ 
de  primer  apellido? 

Antonio. — Bueno,  un  poco  de  agua,  que  tengo  la  bocí<, 
(Con  alegría.)  Pero  ¡sirvo!...  ¡Ya  habréis  visto  que  sirvo! 

Leonor. — Si  no  te  conozco. 

Antonio. —  ¡Ay,  qué  desagradable  es  esto  de  ser  valiente! 
¡Agua! 

Marcos. —  ¡Que  no  se  le  ocurra  a  usté  ir  a  la  nueva  Casa  i 
Fieras,  que  lo  enjaulan! 

Antonio. —  ¡Agua!  ¡Tila!...  ¡Me  ahogo!...  ¡Pero  sirvo,  hi 
mía,  sirvo!...  ¡Ya  habéis  visto  que  sirvo!...  ¡Comerás,  ir; 
abrigadita...,  vivirás!  ¡Sirvo!  ¡Sirvo!...  ¡Soy  un  hombre!. 
¡Soy  un  hombre!...  ¡¡Un  homíbre! !  (Pasea  agitado  y  alth 
Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


bitación  destartalada  contigua  a  la  sala  de  juego  de  uno  de  esos 
itos,  llamado':»  actimlmente  por  eii  ^ailgo  círculos  de  recreo  o  casa... 
cualquiera  de  las  regiones  españolas.  Se  ve  por  una  puerta  amplia 
2  habi-á  al  foro,  la  mesa  doode  juegan  a  la  ruleta,  y,  como  og 

[Siguiente,  parte  de  la  sala  llamada  de  recreos  mayores.  Cuando 
ivenga,  das  hojas  de  esta  puerta  se  cierran,  o  se  corre  una  cortina 

■a  que  quede  oculta  esta  sala  a  los  ojos  del  público.  El  lujo  de 

segunda  habitación  contrasta  con  la  sencillo/,  y  humi'dad  de  ia 
mera,  que  debe  tener  en  los  laterales  izquierda  dos  puertas :  la 
primer  término,  con  mampara  que  da  paso  a  una  escalera,  y  la 
;  segundo  ostentará  un  letrero  sobre  ella  que  diga :  Secretaría.  En 
laterales  derecha,  un  pequeño  halcón  (pie  da  a  la  calle,  bln 

I  ángulos  de  esta  habitación,  cuatro  mesas,  semejantes  a  las  de 
ii  cafés,  de  mármol  o  madera,  según  convenga,  rodeadas  de  sillas  y 
í  iretes.  En  los  ángulos  del  fondo,  perchas  para  abrigos  y  som- 
i‘'os,  Apliques  de  luz  eléctrica  en  las  paredes  y  lámparjas  centrales 
pendientes  del  techo.  Es  de  ñocha 


ESCENA  PRIMERA 

u^iSOLE,  la  PURA  y  PAQUITA  LA  RAYO.  DON  MARIANO 
■o  PACO  EL  MALUENDA.  JUGADOR  1.°,  un  CAMARERO. 
Después  JUGADOR  2.“,  gente  jugando,  GRUPIER8. 

Al  levantarse  el  telón  se  ve  la  mesa  de  ruleta  funcionando, 
ada  de  gente,  homóres  y  mujeres  bien  vestidos,  que  jue- 
n.  sentados  o  de  pie.  Los  grupiers,  vestidos  de  smóking,  iiraii 
A,  ola,  cantan  los  números  y  las  jugadas,  (pagan  y  cobran. 

' '1  la  habitación  primera,  en  una  mesa  próxima  al  ángulo 
erda,  sentadas,  la  8ole,  la  Pura  y  Paquita  la  Rayo.  Beben 
libj/  y  fuman.  Van  vestidas  con  elegancia  y  descoco.  En  la 
m  del  ángulo  de  la  derecha  don  Mariano  y  Paco  el  Ma- 
btt  id  toman  cerveza.  En  la  mesa  {primera  izquierda,  un  joven 
i'Tjíor  haciendo  cálculos  sobre  un  papel.  Toma  un  refresco. 
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Tin  Mozo  con  cara  de  presidiario,  vestido  con  una  librea  ele 
gante  y  nueva,  sirve  a  unos  y  a  otros.  Luego  viene  el  Jii 
gador  2.®) 

Grupier. — Hagan  juego,  señores. 

Uno. — Ese  duro  a  impares. 

Otro. — Diez  pesetas  encarnao. 

Una. — Dos  pesetas  a  ese  cuadro. 

Otro. — Tres  duros  al  ocho. 

Una. — Cinco  a.  caballo. 

Grupier. — ¿Está  ¡hecho  el  juego?  {Tira  la  bola,)  No  va  iná¿ 
(Pausa,)  Diez  y  siete  negro.  Pleno,  eaballo,  cuadro.  (Se  escucb 
rumor  entre  los  Jugadores,  Los  Orupiers  pagan,  retiran  el  d* 
ñero  que  piei'de.  Siguen  jugando,) 

SOLE. —  ¡El  diez  y  siete  negro! ...  ¡El  mío!...  ¡Maldita  sea 
estampa!  ¡Qué  negrito!  ¡Estaba  esperando  que  yo  me  fues 
pa  salir! 

Pura. — Eo  que  te  hacen  muchos  blancos,  hija. 

Solé. — ¡Parece  que  me  tenía  miedo  el  ladrón! 

Paquita. — ¿Y  qué  es,  que  te  hias  quedao  sin  na? 

Solé. — ^Pa  que  me  crezcan  telarañas  en  el  bolso,  naa  mj 
(Lo  abre  y  lo  enseña,)  Echa  una  ojeada.  JS 

Paquita. — El  vacío  más  aterrador. 

Solé. — El  pañuelo,  las  llaves  y  el  frasco  de  las  sales  pf 
si  pierdo  el  conocimiento  y  me  tengo  que  agarrar  a 
postura  del  señor  de  al  lao. 

Paquita — ¡Qué  fresca  eres! » (hiendo.) 

Solé. — ¡Quién  habló!...  Pues  a  ver  pa  qué  llevas  tú  los  ir 
pertinentes,  hija. 

Grupier. — Treinta  y  tres  negro.  Caballo,  línea,  cuadro.W 
Paquita. —  ¡Otro  negro!  ,9 

Solé. — ¿No  te  digo?...  Mi  suertecita  arrastra.  Esta  noq 
me  se  hace  a  mí  negra  hasta  la  barra  e  los  labios.  J 
Pura. —  ¡Cuando  se  ponen  así  las  cosas!...  j| 

Solé. —  ¡Calla,  hija!  Sabes  mi  pasión  por  los  negros:  p|f| 
mientras  jugaba  yo  ni  uno.  Y  por  ñn,  harta  de  perder, jL 
desesperó,  saqué  los  cinco  duros  últimos  que  me  qiiedalll!| 
y  dije,  digo:  “Tres  a  la  línea  y  dos  a  la  calle”.  Pos  como 
los  hubiá  tirao  a  la  calle  los  cinco  i,  ¡la  contraria!  1 

Paquita. — Señor,  si  es  que  tú  ties  un  prurito  con  las  calles  | 
Pura. — Si  de  las  calles  no  se  saca  naa,  hija.  ¡ 

Solé. — Barro. 

Pura. — Ni  más  ni  menos. 

Solé. — Y  luego,  chiquillas,  pa  alivio,  ¿vosotras  habéis  vt 
el  ispetorcito  ese  que  hian  traído? 

Paquita. — ¿A  don  Antoñito  el  Modoso? 
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RA. — ¡Camará  con  el  Modoso!...  Porque  toda  la  modosi- 
s  que  antes  de  dar  un  puntapié  hace  una  reverencia';  pero 
1  sabe  si  es  pa  hacer  un  saludo  u  pa  tomar  impulso. 

LE. —  ¡Y  qué  genio;  es  una  fiera!  Mueves,  sin  querer,  una 
a  que  no  sea  de  tu  propiedaz,  y  te  echa  una  mirada 
e  mustia  hasta-  las  fiores  del  sombrero. 

RA, — Lo  que  es  ahora,  eso  de  levantar  aquí  un  muertecito. .. 
LE. —  lOómo  levantarlo',  ni  incorporarlo  siquiera!... 
3UITA. — Como  que  yo  ya  no  sé  qué  hacer  con  los  imper¬ 
tes. 

RA. — Ni  yo  con  el  abanico.  ¡Con  los  duros  que  me  hai 
)  éste! 

LE. — Ya,  ya;  el  gandumbas  ese  ha  metió  la  sala  en  un  puño, 
RA. — ¡Parece  mentira,,  iinai  pizca  de  hombre! 

QUITA. —  ¡Porque  hay  que  ver  lo  ruin! 

)LE. — Pos  ya  veis...  el  otro  día,  que  me  había  yo  hartao  de 
pesetas,  por  no  perderlo  too,  vi  un  duro  distraído  y  fui 
'él;  y  cuando  pagaban  voy  y  dije,  digo:  “Ese  duro  de  la 
es  mío.”  Y  va  él  y  dice:  “El  duro  es  de  este  señor...  Pero 
lie  es  de  too  el  mundo,  conque  a  ella”.  Y  me  señala  la 

SA. — ¡Qué  grosero!  ¡No  tener  consideración  ni  con  las 

•  •  •  • 

|-E. — Que  si  no  me  voy  al  tocador  y  me  hago  la  distraída, 
i^que  me  expulsa;  naa  más. 

!|Uita. — ¡El  demonio  del  gusarapo!... 

N. — Ahora  que  yo,  aquí  pa  Ínter  nosotras,  os  voy  a  decir 
-bsita. 

/  DOS. — ¿Tú  dirás? 

Kc. — Que  poco  puedo,  o  por  éstas  que  a  ese  ispetor  le 
’l)  yo. 

*1A, —  ¡Qué  quies  que  te  diga!... 

!c,!, — Ya  conocéis  mis  dotes  oratorias  y  de  las  otras;  y  a 
1  veis  antes  de  naa  de  rodillas  y  a  mis  pies, 
íiitv. — Me  paece  que  te  falla. 

’o . — De  rodillitas.  Está  dicho. 

A  V. — Te  advierto  que  yo  ya  le  he  tanteao.  La  otra  noche  le 
'§::uatro  miradas  como  pa  pasarse  el  invierno  sin'  cok,  pa 
podía  colar  un  duro  sevillano;  pues  na;  lo  único  que 
í’é  lé  que  me  dijese:  “Preciosidad,  ese  duro  cecea”...  Y  me 
vo.  ó  a  meter  en  el  bolso. 

5oi — No  le  hace.  Vosotras  dejármelo  a  mí,  y  yo  os  juro 
^  i,  semana  que  viene  ponemos  en  pie  el  cementerio  del 
^6.  '?e  levantan.) 

[^A(|j':TA. — ¿Le  gustarán  las  gordas? 

3oL!_Ahí  está  mi  suerte.  Si  no,  me  pongo  a  plan. 
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Pura. — Sí,  [porque  lo  que  es  ahora  estás  pa  racataplán. 
Solé. —  ¡Anros  a  él!  ¡Sería  el  primer  menudito»  que  míe 
liase!  Son  mi  especialidad.  Los  pesos  plumas,  que  dicen 
boxeo.  Si  lo  atonto,  os  pago  dos  de  Pomeny  extra.  ¡Jurj 
{Entran  en  la  sala  de  juego.) 


ESCENA  II 

Dichos,  menos  la  SOIjE,  PüJíA  y  PAQUITA 

juG  l.° — Las  ocho  y  ese  sin  venir.  (Escrihiendo.)  Dos 
carnaos  impares,  docena,  calle.  Ptepetidos,  cinco,  siete,  nuj 
o  cuatro,  seis,  ocho...  So  tienen  que  dar  por  fuerza.  Despi 
un  negro,  menores... 

JuG.  2.® — {Entra  y  se  acerca  a  la  mesa.)  ¡Hola! 

JuG.  l.° — ¡Lo  que  has  tardao! 

JuG.  2.° — Que  no  he  tenido  la  precaución  de  irme  a  pie.  ¡ 
se  ha  ocurrido  tomar  el  tranvía,  y  el  paro  forzoso,  por  ca-i 
cia  de  flúido! ... 

JuG.  1.® — ¡El  tranvía  es  pa  cuando  no  se  tiene  naa  que 
cer,  hombre!  ¿Qué  te  han  dao? 

JuG.  2.® — Dos  del  portamonedas,  cinco  del  reloj, 
de  la  sortija,  quince  del  alfiler,  cuatro  de  la  petaca,  tres  di" 

JuG.  1.® — Bueno,  ¿total?... 

JuG.  2.® — Cuarenta  y  cinco.  Diez 'de  la  papeleta,  cinco 
la  papeleta  de  la  papeleta,  dos  de  la  papeleta  de  la  papel 
de  la  pa... 

JuG.  1.® _ Bueno;  dime  que  has  empeñao  hasta  el  infmit; 

acabas  de  una.  Venga  todo. 

JuG.  2.® — Ahí  va.  {Le  da  el  dinero.) 

JuG.  1.® — Cuatro  que  hacen  ocho ;  ocho  que  hacen  diez  y  sí 
diez  y  seis  que  hacen  treinta  y  dos...  Oye,  métete  el  pico 
pañuelo,  por  lo  que  más  quieras,  que  me  da  mala  sombra, 
cuando  te  veo  el  triángulo  tremolante  no  acierto  una. 

JuG.  2.®— (/Síe  oculta  el  pañuelo.)  Remediao. 

JuG.  1.® _ Si  no  me  falla  la  combina,  siete  mil  pesetas. 

JuG.  2*.°— Y  si  se  da  mal,  ¿por  qué  no  cuelas  un  galápago 

juG.  1.® — ¿Con  el  ispetorcito  nuevo? 

JuG.  2.® — ¡Qué  más  da! 

jUG.  1.®— En  fin,  si  la  cosa  viene  mal.  Probaremos. 

juG.  2.® _ Entra  con  el  pie  derecho. 

juG.  1.0 — una,  a  dos  y  a  tres...  {Entrando.)  Cae  un  c 
al  trece...  {Entran  los  dos.) 
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ESCENA  III 

DON  MARIA'NO  y  PAGO  EL  MALVENDA. 

rtano. — Bueno,  Paco,  y  hablando  de  otro  asunto,  ¿qué 
rece  de  mi  recomendao? 

:¡o. — Chico,  yo  no  tengo  vista  una  cosa  semejante  en  lo 
evo  en  estos  negocios,  que  ya  va  pa  fecha. 

RiANO. — Me  parece  que  hemos  acertado  con  el  don  An- 

). 

'O. — ¿Que  si  hemos  acertao?...  ¡Eso  es  un  tío  de  temple! 
RiAKO. — Sereno,  duro,  frío... 

:^o. — Y  al  mismo  timpo  bien  educao  de  verdá,  que  es 
e  me  cautiva;  porque  no  tie  naa  que  ver  el  chasciarle  a 
1  nuez  pa  decirle  besóle  a  usted  la  mano.  ¡Ese  me  limpia 
la  de  pillos  en  cuatro  días! 

riano. — ^¿Y  has  visto  su  sistema?...  Too  lo  arregla  sin  vo- 
In  ipailabrotasi  sin  ruidos. 

co. — ^Pero  chico,  ¿habré  yo  visto  tíos  valientes?, , .  Pues 
es  que  pone  una  mira  y  se  le  desencaja  la  carai  de  una 
i,  que  costerna.  Ya  ves,  conmigo  no  pue  estar  más  cari- 
pues  hay  noches  que  viene  a  decirme:  “Usté  descanse”, 
da  miedo. 

niANO. — Y  hay  que  verlo  cuando  se  arma  la  más  ligera 
ía  en  la  sala.  muy  menudito,  muy  atildao,  se  para 
te  del  promotor,  se  pone  un  poco  pálido,  un  poco  tem- 
,so,  y  muy  bajito  y  con  la  mejor  educación  del  mundo 
le,  al  que  sea,  su  frase  sacramental:  “O  la  calle  o  la  pe- 
■tis”,  y  les  apunta  al  vientre.  Y,  claro,  la  cosa  no  es  pa 

i' 

*|:o. — En  fin,  si  será  atento,  que  el  otro  día  me  dijo  que 
Ijjesen  jabón  de  sublimao,  porque  quería  desinfectarse  las 
^3  por  si  tenía  que  dar  algunas  bofetás.  ¡Cómo  pensará 
I,! 

í  •  •  t  • 

jiiANO. — Ya  te  dije  que  era  un  hallazgo. 

-0. —  ¡Menuda  arquisición! 

}  escucha  en  la  sala  rumor  de  inquietud.  Toces  que  van 
-•jido.  Se  suspende  el  juego.  Algunos  se  ponen  de  pie  in- 
ÍT'do  a  alguien.) 

h  :s. —  ¡Ese  señor!  ¿Yo?  ¡Sí!  ¡Fuera!  ¡Echarlo  ¡No  hay 
él  ¡Granuja!  ¡Canalla!  ¡Don  Antonio!  {Crecen  las  voces 
convertirse  en  gritos  y  el  jaleo  en  bronca.) 

'»Liano. — ¿Qué  es  eso? 

— ¿Qué  pasará? 

^lATío. — {Yendo  hacia  la  sala.)  ¿Qué  ha  sido? 
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Paco. — ¿Quién  es? 

.Voces— ¡Que  le  echen!...  ¡A  la  calle!...  ¡Fuera!...  (1 
lentamente,  y  como  echado  de  la  sala  de  un  formidable  e 
pujón,  sale  a  trompicones  el  Jugador  1.®,  que  queda  apoye 
contra  una  mesa  en  actitud  airada.) 

Jugador  1.® — ¡A  mí  no  hay  quién!  ¡Que  salga  a  echarme 
que  quiera!... 


ESCENA  IV 

Dichos  y  DON  ANTONIO,  de  la  sala. 

Antonio. — (Sale  imponente,  de  smóking,  andando  paso 
pasito,  serio,  haciendo  guiños  e  imponiendo  silencio.  Durar, 
la  escena  cada  guiño  hace  estremecer  al  adversario.  Todo 
mundo,  agolpado  a  las  puertas,  calla  con  enorme  expeci 
ción.)  ¡Chist!...  (Se  para  frente  a  él.) 

Jugador  1.® — Es  quei  Sí  mi  no  hay  quién...,  porque  yo... 

Antonio. —  ¡Chistes!...  Hónreme  con  su  más  profundo 
lencio  (Guiño.) 

Jugador  1.® — ¡Pero  de  dónde  voy  a  callarme  yo,  cuando! 

Antonio. — Inestimable  contertulio,  ruégole  que  con  la  m 
discreta  sordomudez  tenga  la  amabilidad  de  movilizarse 
noventa  por  hora  con  rumbo  a  la  vía  pública. 

Jugador  1.*- — Es  que  a  mí... 

Antonio. — Tengo  el  honor  de  invitarle  a  bajar  por  su  p 
las  escaleras;  pero  si  usted  prefiere  golpear  con  el  cráneo  < 
los  descansillos,  será  comiplacido.  (Guiño.) 

Jugador  1.® — ¡Pero  señor,  antes  de  echarme,  que  me  se  di 
qué  he  hecho  yo! 

Antonio. — Tratar  de  engrosar  sus  ingresos  dando  a  si 
amables  posturas  en  la  mesa  de  juego  unos  leves  impuls 
fraudulentos  con  la  manga,  con  el  objeto  benéfico  de  arri« 
gar  dos  y  que  apoquinen  cinco.  Nada...  Ingenuos  y  discret 
robos. 

Jugador  1.® — Eso  de  robos... 

Antonio. — Bueno;  juveniles  y  ligeras  estafillas,  como  i 
ted  lo  prefiera.  Conquq^  planee  y  aterrice.  (Guiño.)  Siga 
flecha.  (Le  señala  la  puerta  con  el  dedo.) 

Jugador  1.® — A  mí  no  hay  quien  me  eche  del  local. 

Antonio. — ¿Que  no?  Pollo,  reasumamos:  “O  la  calle  o 
I)eritonitis”.  (Le  apunta  con  una  pistola.) 

Jugador  1.® — (Aterrado.)  ¿No  tiene  usted  términos  medio 

Antonio. — El  corazón.  (Le  apunta  con  otra.) 

Jugador  1.® — ¡Mi  madre!...  (Da  un  salto  atrás,)  ¡Pero  P 
estas  que  vuelvo!  (Y ase.) 


roNio. — ¡Fuera!  {.Dándole  un  í^untapié  que  le  obliga  a 
violentamente,  A.  la  gente,  riendtD.)  Se  ha  dado  de  na- 
contra  la  mampara.  Concluso  el  incidente.  (A  todos.) 
u  l,a  sin  par  bondad  de  proseguir  el  recreo.  Hasta  otra. 

— {Abrazándole.)  ¡Es  usté  admirable,  don  Antonio! 
L'ONio. — {Con  fingida  indiferencia.)  ¡Futesas! 
o — (A  la  gente.)  Sigan,  sigan...  {Los  convence  para  que 
i.  Entran  'if  prosigue  el  juego.) 

:oNio. — {Aprovecha  este  momento  para  irse  a  un  rincón^ 
Moroso  y  demudado,  con  la  cara  de  verdadera  angus- 
3  un  homibre  que  acaba  de  hacer  un  esfuerzo  supremo, 
un  frasquito  del  bolsillo  del  chaleco  y,  tetmbloroso  y 
o  jado,  bebe  un  sorbo.)  ¡Ay,  hija  mía! 

BiANO. — {Se  acerca.  Aparte.)  ¿Qué  tomas? 

IONIO. — Antiespasmódica. 

BIANO. — ^¡Qué  rato  habrás  pasao! 

coNio. —  ¡Como  que  se  me  ha  hecho  una  pelota  en  la  gar- 
,  que  no  me  la  puedo  tragar!  ¡Ay,  Mariano,  el  día  que 
lile  uno  de  estos,  mi  ruina! 

RiANO. — {Por  Paco,  que  se  acerca.)  Calla,  que  viene. 

;o. —  ¡Don  Antonio!...  {Abrazándole.)  ¡Me  tie  usté  en- 
d!  ¡Usté  es  mi  hombre! 

IONIO. — {Volviendo  a  la  sonrisa  y  a  la  jactancia.)  Nada, 
^aoo.  Escaramucillas  de  principiante.  ¡Digo!...  ¡Pues  si 
ne  hubiera  visto  a  mí  una  noche  en  ila  calle  de  las  Sierpes, 
villa!...  ¡Cinco  hombres  disparándome  tiros,  y  yo  linn 
>me  las  botas  y  cantando  la  Madelón  traducida!...  ¡Que 
a  aquí,  Mariano!...  ¿Te  acuerdas?... 
i II ANO — ¡Aquello  era  para  erizar  a  un  queso  de  bola! 
ONio. — Cinco  blancos  en  la  caja  de  betún,  i|n  impacto 
í.cepillo,  el  betunero  herido  en  la  región  metacarpiana  ty 
Srvidor  desviando  las  balas  con  ligeros  balanceos!  {Los 
'  Lo  mismito  que  si  estuviera  bailando  un  fox. 

\). —  ¡Qué  admirable!  ¿Y  de  dónde  se  saca  usté  esa  se- 
cl? 

uoNio. — {Señalando  a\  corazón.)  Del  almacén.  Que  tengo 
li  Nada.  {Vase  hacia  la  sala,  humilde  y  modoso.) 

ESCENA  V 

DON  MARIANO  y  PACO 

Ac  — Bueno,  yo  no  he  conocido  a  Napoleón,  pero  debía  ser 
L  Unela  comparan  con  este  hombre. 

'í  Al  ano. — (¡Pobre  Antonio!...  El  miedo  que  está  pasando!) 
^A(  _¿pero  tú  has  visto  una  cosa  como  esta?  ¡Es  admi- 
lel 
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Mariano. — {Con  amarga  ironía.)  ¡Que  si  es  admirable!  ¡ 
lo  sabes  lú  bien! 

Paco. — Yo  le  aumento  el  sueldo  desde  este  mes. 

■Mariano. — Se  lo  merece. 

Paco. —  ¡Pero  que  en  un  doble!  Porque,  además,  hay  c 
reconocerlo,  lo  que  ha  tenío  que  haeer  hasta  ahora  no  es  ’ 
en  comparación  de  lo  que  queda,  que  es  lo  gordo. 

Mariano. — ¿A  qué  te  refieres? 

Paco. — Pues  que  aún  tiene  que  ponerse  cara  a  cara  con 
de  cuidao.  Con  el  Pollo  Botines,  el  Requiea(  y  el  Jarritas.  ¡  ■ 
tres  granujas  de  más  agallas  de  Madrid!  Menudo  histo) 
carcelario! 

Mariano. — Pero  esos  hasta  ahora  parece  que  le  respetan 
don  Antonio. 

Paco. — ¿Que  le  respetan?  ¡Narices!  Que  son  unos  viv;, 
y  lo  estaban  tanteando;  pero  se  conoce  que  ya  le  han  ene- 
trao  el  tacón  de  Aquiles,  porque,  ¿no  sabes  lo  de  anoche? 

Mariano. — ¿Qué? 

Paco. — Pues  naa;  que  como  desde  que  está  aquí  don 
tonio  he  suprimido  subvenciones  y  no  hay  valiente  que  \ 
saque  ni  una  perra  pa-  un  churro,  pues  me  se  acercaron  I 
tres  de  muy  nml  arate  y  me  vinieron  con  el  ultimátum 
que  hoy  mismo  u  echaba  yo  a  la  calle  a  don  Antonio  u 
echaban  ellos. 

Mariano. — ¿Pero  es  posible?  ¡Qué  cafres!  ¿Y  tú  qué  les 
jiste? 

Paco. — Que  si  tenían  ganas  de  jugarse  la  pellejita,  que 
niesen  ellos  a  echarle,  que  yo  estaba  muy  contento  con  él. 

Mariano. — ¿Y  qué  te  dijeron? 

Paco — Naa...  Que  esta  noche,  a  las  diez  en  punto,  me 
ban  palabra  de  ponerlo  de  pezuñas  en  la  vía  pública,  en  su 
tal  i  dad  o  en  veces^ 

Mariano — ¿Pero  es  que  piensan  descuartizarlo? 

Paco. —  ¡Por  lo  visto!  {Riendo.)  ¡No  saben^la  fiera  que  b- 
can!  Yo,  te  digo  que  temo  el  choque  y  lo  deseo.  Va  a  ser  U' 
bronca  que  dejará  recuerdo  en  Madriz  pa  muchois  años. 

Mariano. — Sí,  bueno...  ¿Pero  tú  no  le  has  prevenido  a 
Antonio?...  ; 

Paco. — Todavía  no. 

Mariano. — ^Pues  debías  de  decírselo;  poco  a  poco,  pero 
bías  de  decírselo. 

Paco. — Yo,  por  si  esos  golfos  lo  dejaban  en  amenaza.  ^ 

Mariano. — No  te  fíes.  ¡Menudos  madrugones!  ¡Siquiera 
lo  cojan  sobre  aviso  al  hombre!  .  , 

Paco. — Pue  que  tengas  razón.  Pues  mira,  vamos  a  decir 
no  los  dejen  entrar  por  la  puerta  principal,  pa  que  antes 


'se  en  la  sala  tengan  que  pasar  por  aquí  y  podamos  ad- 
de. 

RiANO. — Es  lo  mejor, 
co. — Vamos. 

RiANo. — {Aparte,)  (¡La  que  le  aguarda!  ¡Pobre  Antoñi- 
{Vanse  primera  izquierda.) 


ESCENA  VI 


ANTONIO.  Luego 


LEONORCITA 

izquierda. 


y  MARCOS,  primera 


[TONio. — (Sale  con  cautela  se  va  a  un  rincón,  saca  el 
uito,  hehe  otro  trago  y  se  lo  guarda.)  Este  trago  no  es 
ledo,  es  de  nervioso.  Nada,  que  estaba  yo  en  la  mesa  insi- 
oiiando  y  se  me  ha  sentado  una  señora  gorda,  pero  gua¬ 
la,  a  la  distancia  de  un  papel  de  fumar  de  canto...  y  me 
echando  unas  miradas,  que  entre  ella  y  el  radiador  que 
)  detrás...  ¡estoy  de  nervioso,  que  me  quiero  sonar  y  no 
loy  con  las  narices!...  ¡Qué  tía!  ¡Qué  ojazos!  Y  qué... 
miserable  es  la  Humanidad!...  ¡Yo,  que  ya  me  había 
ao  de  estas  cosas!...  Pero  está  visto  que  en  cuanto  come 
3Uinc6  días  seguidos  y  se  muda  cada  semana,  pues  que... 
se  le  reverdecen  las  pasiones!...  ¡Verdad  es  que  las  gor- 
lan  sido  siempre  mi  perdición!...  ¡Dios  mío,  que  no  me 
erdevezcaii,  digo,  redrevezcan,  digo,  verde...  bueno,  que 
)  digo!...  ¡Y  me  paéce  que  esa  contertulia  anda  detrás 
aovilizarme  un  cadáver!...  ¡No,  pues  como  yo  la  pille 
lia  trampa,  la  echo,  y  así  me  quito  de  peligros!,. ,  Es  io 
(V'tt  a  entrar  y  le  detienen  Leonorcita  y  Marcos,  que 


I  prvnvera  izquierda.) 

ítNOR. — ^{Que  viene  muy  mona,  vestidita  de  nuevo  y  con 
'<\)mbrerito  elegante.)  ¡Papá,  papaíto!... 
ll'iONio — ^¡Hija,  hija  mía!...  {La  besa  y  la  abraza.) 
lj)NOR. — ¿Qué  tal,  qué  tal,  papaíto?  ¿No  te  ha  pasado  nada? 
ía'ONio. — Nada,  hijita,  ¿qué  me  va  a  pasar?... 

->NOR. —  ¡Ay,  hasta  que  te  veo  no  descanso! 
v’ucos. — {Entra  también  bien  vestido,  pero  con  mediano 
)  ¡Don  Antonio!  {Le  abraza.) 

A  IONIO. — {iMiiy  efusivo.)  ¡Hola,  Marquitos! 

^;icos. —  {Admirado,  contemplándole.)  ¡Mi  familia!  ¡Quien 
b  visto  a  usté  y  quien  le  ve!...  De  smokinge,  con  dos  de- 
chaleco  naa  más,  un  lazo  al  cuello  y  medio  metro  de 
.  (Fijándose.)  ¡Porque  le  llega  a  usté  liasta  la  metá  e 
ealda!...  ¡Gaclió!... 
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Antonio. — ^^Sí,  pues  mira  que  tú...  Ven  que  te  vea. 

ÍVXarcos.^ — Hombre,  mi  ternito  con  remangue,  mi  flexibil: 
mi  corbatita  muerdoré  y  mi  cabuchón  de  seis  reales... 
me  he  teñí  o  qu  poner  a  tono  aqui  con  la  joven...  que 
ya  no  sé  si  voy  con  mi  novia  u  con  un  número  atrasao  i 
“Pictorial  Revue” 

Leonor. — ¡  Tonto ! 

Antonio. — ‘No,  no;  dice  bien  Marquitos,  que  estás  moni 
ma.  ¡Hija  de  mi  alma!...  ¡Qué  alegría  verte  tan  bonita! 
{La  mira  embelesado.) 

Marcos. — Que  la  ropa  lo  hace  too.  Ahora,  de  que  veníam 
pues  too  el  mundo  a  mirarla;  en  cambio,  acuérdate  cuan 
llevabas  el  trajecito  numerao... 

Leonor. — ¿Cómo  numerado? 

Marcos. — ¡A  ver!...  Too  lleno  de  sietes  y  de  unos...  pt 
de  unos  lamparones  de  este  porte. 

Antonio. — ¡Hacéis  una  parejita!...  Porque  tú  también  l 
nes  un  tipo... 

Marcos. —  ¡Airosito  y  marchoso  naa  más,  don  Antonio! 
ya  me  verá  usté  ei  domingo  en  cuanto  cobre,  que  me  voy 
comprar  guantes,  pero  dos.  Que  no  me  los  he  comprao 
porque  tengo  un  amigo  que  me  vendía  uno  por  tres  reah 
pero  no  lo  he  querido  porque  era  uno  solo,  y  además,  no  i 
servía  pa  las  dos  manos.  En  esta  me  entraba  mu  bien,  ik 
en  esta  lo  tenía  que  llevar  del  revés. 

Antonio. — (Riendo,)  ¡Naturalmente!...  Y  luego,  Marc 
¿tú  te  has  fijao  en  la  niña  qué  colorcito  tan  sano  se  le  eí 
poniendo? 

Leonor. —  ¡Que  como  todos  los  días,  papaíto!  Oye,  ¿sa1 
que  me  he  pesado? 

Antonio. — ^¿Y  qué,  hija? 

Leonor. — ¡Que  he  ganado  cinco  kilos!...  ¡Cinco! 

Marcos. — Como  que  hay  noches  que  cenas  tres  veces,  U' 
esta. 

Leonor. — Hombre,  nos  teníamos  que  poner  al  corriente.  ' 
cambio,  tú...  Yo  te  encuentro  más  desmiejorado,  papá,  y  '' 
un  color  tan  pálido... 

Marcos. — Yo  creo  que  es  que  toma  usté  demasiada  ti. 
don  Antonio... 

Antonio. — No,  hijos,  pero  si  estoy  muy  llenito... 

Marcos. — ¿De  qué? 

Leonor. — No,  papaíto,  tú  no  estás  bien.  Debes  alimenta  í 
más.  Todo  te  viene  ancho. 

Marcos. — Sí,  porque  si  no  estoy  viendo  que  un  día  se  la 
a  usté  a  quedar  el  traje  vacío  en  meta  e  la  calle,  don  An- 
nio. 
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LíEONüB. — Yo  engrueso,  yo  como,  yo  vivo  a  gusto,  pero  tú... 
áxvi'OxNio.— Pues  Si  tú  vives  a-  gusto,  ¿que  mas  necesito?... 
LiLo*NOii. — ínü,  no  ue  acostumOras  a  esie  amoieiite,  papá,  ya 
veo.  ±ias  ue  liacer  esíuerüos  iiorriDies  ique  perjudican  tu 
tema  nervioso,  que  te  aniquilan...  yo  soy  una  egoísta, 
yá,  una  egoísta...  Pero  un  día  me  voy  a  quitar  todo  esto... 
iviAitoos, — n.qui  lio, 
moriOK.^ —  í  \  oy  a . . . 

AJ>íTOi\io, — ¡e/cxiia,  Lontal...  -Que  no  me  acostumbro  a  esto, 
tengo  ia  sala  aominadal  me  nuoieses  visto  antes  ecnai 
uno  i...  ¡i  como  me  respetan:  Ü  todavía  sin  iiaber  teniuo 
e  dar  una  ooíetada. 

Makcos. —  i  loma!...  Es  que  ei  día  que  tenga  usted  que  dar- 
»  {Acción  ae  quoaiMt'sc  mn  nuda),  no  liay  de  que  darías... 
AííTonio. —  ¡Pero  me  las  ingenio  muy  bien  con  esta  farsa 
L  valor:...  ¡Aiégrate,  tuja  mía,  no  nay  que  preocuparse: 
.delante,  y  viva  la  vida,  que  uice  laaixwno; ...  i  en  mi,  que 
,  encantado  de  cnariar  con  vosucios,  uescuiuo  nii  obiigtx- 
m,  y  tengo  tomada  la  visual  am  a  una  individua.,  que  en 
auto  me  naga  una  trampa,  la  ecno. 

EEOisoa. —  lAy,  pero  ecnar  a  una  señora!...  ¿Y  no  te  hará 
•da  si  la  echas?... 

ANiwio. — iNo;  las  señoras  no  hay  cuidado,  hija. 

Marcos. — Las  señoras  se  pue  decir  que  se  echan  solas. 
A.NTONIO. — Con  una  ligera  indicación...  En  ñn,  meteos  ahí, 
la  Secretaría,  que  volveré  pronto.  Quiero  que  cenéis  coii- 
l^go.  {Vase  a  la  sala,) 

Leonor. — Bueno,  papaíto. 


ESCENA  VII 

i  LEONORCITA  y  MARCOS 

Leonor. — Anda,  vamos  a  la  Secretaría. 
irlARcos. — {Entreabriendo  la  puerta.)  Espera  que  mire  un 
Po. 

i'EONOB. — Todas  las  noches  que  venimos  haces  lo  mismo. 
'Iarcos, — ¡Oye,  fíjate  cuánta  gente!  ¡Qué  corruioras  son 
^i'.s  salas!  ¡Qué  mujeres! 

'HONOR. — ¡Y  qué  escotadas!  ¡Qué  escándalo! 

[arcos. — Se  mira  encima  de  la  mesa  y  no  se  ve  más  que 
carne,  corrución...  ¡Aguarda!... 

HONOR. — ¿Qué  es? 

ARCOS. — ¡Ha  salió  el  24  negro!  ¡El  24!  ¡Mis  años!  ¿Quies 
nie  juegue  dos  pesetas  de  pleno  a  la  repetida? 

.  i 
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Leojnor, —  {Apartándole,)  ¡No,  señor,  ni  uu  céntimo!  ¡And 
Marcos. — Espera.  Fíjate  en  aquella  rubia;  ¡qué  hombre 
Leonor. — Anda,  Marcos,  o  vienes  o  me  voy.  ¡Así  sois  1 
hombres,  que  nunca  os  contentáis  con  lo  que  tenéis!... 

Marcos. — ¿Pues  qué  dirías  si  estuviésemos  en  la  Mahorr 
tania,  donde  cada  hombre  tie  cuarenta  y  dos  mujeres  lo  n 
nos?...  Pues  te  hubieses  tenío  que  conformar  con  la  cuarer 
y  doceava  parte  mía. 

Leonor. —  ¡Cuarenta  y  doceava!  ¿Y  qué  es  eso? 

Marcos. —  ¡Menos  que  un  guisante!  {Entran  en  la  Sec7'e 
ría  discutiendo.) 


ESCENA  VIII 

La  SOLE  y  DON  ANTONIO,  de  la  sala, 

Antonio. — {Señalá^idola  enérgicamente  la  puerta,)  Bue- 
señora;  agradézcame  usted  que  no  he  querido  avergonzai 
delante  de  todos,  pero  usté  se  va  a  la  calle  ahora  mismo. 

Solé. — No  tengo  ganita.  {Se  sienta.) 

Antonio. — La  he  cogido  a  usted  levantando  un  cadáver, 
la  calle. 

Solé. — Pero  si  lo  he  hecho  pa  que  usté  se  fijara  en  mí, 
primo. 

Antonio. — .¡Mentira! 

Solé. — Por  la  memoria  de  mis  muertos. 

Antonio. — No  jure  usté  que  son  muchos. 

Solé. — ^Son  innumerables...  ¡ay,  sí,  señor! 

Antonio. — Bueno,  a  la  calle. 

Solé. — Con  usté,  en  seguida.  Sola  y  a  estas  horas,  me 
miedo,  don  Antonio. 

Antonio. — ^¿Pero  usté  le  tiene  miedo  a  algo? 

Solé, — A  que  me  se  ponga  una  cosa  entre  ceja  y  ceja. 

Antonio. — ¿Y  qué  se  le  ha  puesto  a  usted? 

Solé. —  ¡Qué  sé  yo!...  ¡Locuras!  Hablar  con  usté  a  solaíi 
Tie  usté  un  modo  de  mirar  que... 

Antonio, — ^Pampiinas;  me  va  usted  a  convencer  que  a  n 
años  y  con  estos  ojos  tan  pequeños... 

Solé. — Con  una  cerilla  se  enciende  un  horno.  Además, 
lo  de  toa  mi  vida,  mi  locura,  ¡los  hombres  valientes!  Ten 
Napoleón  a  la  cabecera  e  la  cama  y  el  Espartero  a  los  pi 

Antonio. — {Ya  meloso.)  ¿Y  a  mí  dónde  me  iba  usté  a  < 
locar? 

Solé. — En  el  techo.  Colgaíto  por  malo. 

Antonio. — ¿Malo  yo?  {Se  acerca.) 
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?OLE. — (Empujándole  con  el  hombro.)  ¡Es  usté  más  anti¬ 
ico!... 

iNTONio. — (Derretido.)  Solei.,.  (Deteniéndose  en  la  pen¬ 
óte  y  volviendo  a  su  primitiva  energía.)  ¡Bueno,  a  la  calle! 
>OLE. — Acompáñeme  usté. 

^NTONio.1 — No  tengo  abrigo  (Con  sorna.)  y  a  cuerpo  lim- 
...  ^ 
)OLE. — Y  hablando  en  serio,  Antonio.  No  se  ría  usté  de  mí,, 

I  pue  que  le  pese.  Cantaba  yo  una  copla,  cuando  cantaba, 

I  decía: 


“Aquel  pajarito,  madre, 
que  canta  en  el  limón  verde, 
su  día  le  ha  de  llegar 
que  éi  esté  triste  y  yo  alegre.” 

— Es  boinita  la  copla. 

SOLE. — Es  verdá,  como  todas.  Hoy  se  ríe  usté  de  mí.  Bueno. 
L'O  quién  sabe  mañana...  Aunque  puede  que  se  ría  usted 
mpre,  porque  yo  pa  querer  no  he  tenío  suerte  nunca.  (Se 
ipia  con  disimulo  una  lágrima.)  Por  supuesto,  ni  pa  que- 
’  ni  pa  naa.  Pero  en  fin,  a  lo  que  estábamos.  Me  echa  usté 
•que  tie  usté  razón  pa  echarme,  y  me  voy...  ¡Si  una  es  lo 
9  es,  cómo  la  van  a  mirar  a  una! 

A-ntonio. — Mujer,  yo... 

Solé. — Pero  siento  que  sea  usté  el  que  me  eche,  palabra, 
rque  le  tengo  a  usté  mucha  simipatía,  Antonio.  (Gonmo^ 
5a.) 

A.NTONIO. —  ¡Solé! 

Solé. — A  pocos  hombres  les  he  dicho  yo  esto.  Y  eso  que  una 
tenío  la  desgracia  de  la  liberta  y  ha  dicho  toas  las  cosas 
e  se  le  han  antojao. 

Antonio. — (Librando  una  batalla  interior.)  ¡Solé!...  (¡Ay, 
hija! ) 

5ole.^ — Pero  con  todo  y  con  eso,  a  pocos  se  lo  he  dicho,  y 
isté  se  lo  digo,  pero  chipén. 

Antonio. — Bueno,  pero... 

Solé. — Y  en  fin,  perdonar,  y  por  estas  que  no  vuelvo  a 
ler  los  pies  en  estr  casa. 

Antonio. — (Mujer,  tanto  como  eso... 

SOLE. — Ni  a  usté  le  conviene  que  yo  vuelva,  ni  a  mí  volver. 
iNTONio. — Eso...  ¡quién  sabe!...  (¡Ay,  mi  hija!) 

.jiOLE. — Adiós.  (Se  dan  la  mano  y  no  se  sueltan.) 

¡Antonio. —  (Entregándose.)  No  te  vayas. 

¡SOLE. — Déjame,  Antonio.  Si  me  quedo,  puede  que  sea  peor 
Bílos  dos. 

'pNTONio. — No  me  importa.  Quédate. 
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Leonor. — {Asomándose.)  Papá.... 

Antonio.— (AíerraíZo.)  ¡Mi  hija!...  {Fingiendo  extremad 
energía.)  Bueno  señora...,  basta  de...  y  ahora  mismo  sale  usl 
por...  {Perplejo  y  atontado  mira  alternativamente  a  las  de 
puertas,  la  de  la  sala  y  la  de  la  escalera,  y  no  sade  cuál  sem 
larj)  por...  por...  por  ahí...  ¡que  yo  la  arreglaré!...  {Le  señal 
la  sala.)  ¡Fuera! 

Solé. — ¡Pero  don  Antonio! 

Antonio. —  ¡  Fuera ! 

Solé, — (No  m’ha  fallao.  De  rodillitas.  ¡Mío!)  {Vase  a  la  sala, 

Leonor. — ¿Es  esa  la  tramposa,  papá? 

Antonio. — No,  no  es  que  sea  tramposa...  es  una  desgrach 
da,  pero... 

Leonor.— ¿Y  no  has  podido  echarla? 

Antonio* — ¡Ay,  hija  de  mi  vida,  no,  no  he  podido,  pero  vo 
a  ver  si  ahora...  {Elevando  los  ojos.)  ¿Por  qué  me  has  traid 
aquí,  Dios  mío?  {Entra  resueltamente  en  la  sala.) 

Leonor. — (A  Marcos,  que  se  ha  asomado  también.)  ¿Hü 
visto  el  pobre  papá?...  ¡No  ha  podido  echarla! 

Marcos, — Es  que  es  mucha  señora  pa  echarla  así,  del  primt 
impulso. 

Leonor. — Calla. . . 

Marcos. — ¿Qué  es? 

Leonor. — ^Gente  que  sube... 

Marcos. — Serán  puntos...  Que  no  nos  vean...  {Se  ocultan  e 
la  Secretaría.) 


ESCENA  IX 

EOF  MARIANO  y  PACO  EL  MALVENDA 

Paco — Bueno;  por  la  puerta  principal  estamos  tranquile 
que  ya  no  suben.  Ahora  vamos  a  decírselo  too  a  don  Antoni 

Mariano. — Es  lo  prudente. 

Paco. — ^Se  va  a  morir  de  risa. 

Mariano. — ^Sí ;  pero  sin  embargo,  es  bueno  que  esté  advertid» 
{Al  Mozo,  que  anda  limpiando  una  mesa.)  Gorila,  tráete  un  bo 
{El  Mozo  le  sirve.) 

Paco. — Esos  tres  pa  él  son  tres  ratas,  hombre;  ya  lo  verá: 
{Se  acerca  a  la  puerta  del  fondo  y  llama.)  Don  Antonio., 
Chits,  don  Antonio...  Un  moimento. 

Mariano. — {Aparte.)  Le  da  un  colapso. 

Antonio. — {Saliendo.)  ¡Hola,  mi  querido  don  Paco!  ¿Qo 
pasa? 

Paco. — Hombre,  perdone  usté  que  le  moleste,  porque  en  reí 
lidá  cosa  de  importancia  no  es. 

Antonio. — iSea  lo  que  sea.  Díga-  usted. 
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ACO,  PuGS  una  nimiGdaz...  quG  anochG  mo  se  acGrcaron 
:’ollo  Botines,  el  Jarritas  y  el  Requies. 

[ariano — ¡Que  tú  ya  los  conoces! 

lNtonio.— ¡Ya,  ya!...  ¿Y  qué  anhelaban  esas  tres  orugas? 
ÍARiANO, — (A  Antonio,)  Bebe  un  poco  de  cerveza,  anda.. 
da  el  bok.) 

ACO.— Pues  decirme— se  va  usté  a  revolcar— que  si  yo  no  le 
iba  a  usté  hoy  sin  falta  de  mi  casa,  que  esta  noche  ven- 
tn  ellos  mismos...  {Cada  vez  va  acentuando  más  su  sonrio 

a  ponerle  a  usté  de  pezuñas  en  la  vía  pública,  u  en  su 
lidaz  u  en  veces. 

.NTONio. — ^¿A  mí?...  (Se  le  cae  la  copa  de  las  manos,  de  te- 
•;  pero  reacciona  y  suelta  una  carcajada  que  su  estado 
vioso  exagera.)  ¡A  la  calle!  ¿Yo?...  ¿Pero  yo?...  ¡Ja,  ja, 
..  ¿En  mi  totalidad?...  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Ja,  ja,  ja!... 

^co. — (A  Mariano.)  ¿No  te  lo  decía  yo?...  ¡La  gracia  que 
la  hecho!... 

lNtonio.— >¿Yo?...  ¡A  la  calle!...  ¡Pero  yo!...  ¡Ja,  ja,  ja!... 
cuántos  dice  usté  que  son? 

'ACO. — Tres. 

JíTONio. — ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Tres  naa  más!...  ¿Y  echarme  a 
...  (Quedándose  repentinamente  serio  y  metiendo  la  mano 
d  bolsillo  del  revólver.)  Bueno,  ¿dónde  están? 

ACO. — No  han  venido  todavía. 

NTONio. — Que  tienen^  un^  ángel  custodio  que  velai  por  ellos. 

— Y  mire  usté...  (Don  Antonio  se  vuelve  rápidamente 
errado,  creyendo  que  vienen.)  Y  mire  usté  que  ir  ai  estre- 
e  con  usté...  ¡Ja,  ja! 

íTONio. —  ¡Ya,  ya,  estrellarse  conmigo!  Bueno;  pues  me 
;sté  a  hacer  el  favor...,  ¡ja,  ja,  ja!...  espere  usté  que  me 
-.e  de  reír,  de  mandarles  el  siguiente  recadito:  que  como 
iirsonen  en  esta  su  casa,  les  voy  a  dar  una  de  boetfás, 

1  va  a  tener  que  hacer  las  particiones  un  notario.  Eso  de 
’»  go.  Y  de  epílogo,  que  como  no  saquen  kilométrico,  no 
Centran  los  dientes,  ¡por  estas! 

Trtano. — Pero,  ¿tú  los  conoces?  ¿Sabes  quiénes  son? 
^iCONio.! — ¡Sí,  hombre,  tres  desvencijaos!...  ¡Naa!  Aso- 
^  por  ahí  y  no  vas  a  ver  más  que  una  nube  de  polvo. 

I  :o. — (Entusiasmado.)  ¡Bravo,  don  Antonio,  bravo!  (Le 

^  roNio. — Nada,  hombre.  (Al  abrazarse  estrechamente  con 
^  aprovecha  la  ocasión  para  beber  de  un  frasquito  un 
'fí  de  antiespasmódica,  poniéndole  a  Mariano  una  terrible 
a  de  angustia.) 

P  0. — ¡No  esperaba  yo  menos  de  usté! 
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Antonio. —  ¡Natural!...  ¡Ja,  ja,  ja!...  Bueno,  si  no  fuei 
por  estos  ratitos,  la  vida  sería...  ¿verdad,  don  Paco? 

Paco.— Ya,  ya... 

Antonio. — ¿Y  a  qué  hora  han  quedado  en  venir? 

Paco. — A  las  diez  en  punto. 

Antonio. — (Mira  el  reloj  con  angustia,)  Menos  cinco,  (a 
levantan.  Ahi'azo.ndo  a  Mariano.)  Bueno,  Marianete,  te  quier 
dejar  sin  compañero...  ¡ja,  ja!...  pero  va  a  ser  difícil.  (Apr 
veclia  el  abrazo  para  beber  otro  sorbo,  y  su  temblor  y  su  1 
yuietud  nerviosa  ya  7io  cesan  en  toda  la  escena.)  (¡Que  i 
traigan  más,  que  me  se  ha  acabao!)  (Le  da  el  frasco.)  ¡A 
una  cosa! 

Paco _ Venga. 

Antonio. — ¿Usté  me  dará  permiso  pa  que  los  eche  a  los  tr 
por  ese  balcón? 

Paco. — Claro  que  sí.  ¡Y  con  poquita  alegría  que  lo  voy  a  ve 

Antonio. — Pues  ni  una  palabra  más, 

Paco. — Sí,  una  palabra  más. 

Antonio. — Venga. 

Paco. — (Al  notar  su  inquietud.)  ¡Pero  no  esté  usté  t 
nervioso! 

Antonio. — Es  que  yo,  cuando  me  meto  en  un  fregao 
estos,  hasta  que  no  le  dicen  a  mi  adversario  las  misas  g 
gorianas  no  me  quedo  tranquilo.  Pero  venga  esa  palabra. 

Paco. — Pues  quería  decirle  a  usté  que  como  son  tres  puní 
de  pronóstico,  porque  el  Requies  se  susurra  que  fué  el  q 
mató  a  un  chalán  en  la  travesía  de  Moriana  y  se  le  absob 
por  falta  de  pruebas. 

Antonio. — Sí,  señor... 

Paco. — Al  Pollo  Botines  se  le  denomina  el  surtidor  de  1 
Casas  de  Socorro  por  lo  pendenciero,  y  el  Jarritas  no  saca  i 
manos  del  bolsillo  que  no  haga  falta  una  cura  de  urgencia 

Antonio. —  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡De  urgencia!  (Mira  el  reloj.) 

Paco. — Pues  yo,  en  cuanto  usté  me  los  eche  de  aquí,  bi 
escarmentaos,  le  regalo  a  usted  diez  mil  pesetas.  Naa  ra 
Prometido. 

Antonio. —  ¡A  mí!  ¡Diez  mil  pesetas!  ¡Don  Paco!  (Mira 
reloj.) 

Paco. — (A  don  Antonio.)  En  diez  papiros.  (A  Mariano.) 
sabes  la  orden.  En  cuanto  los  eche  se  las  entregas. 

Antonio. —  ¡Ay,  don  Paco!...  ¡Diez  mil  pesetas  de  u 
vez!...  ¡Ay,  Mariano,  mi  felicidad!...  Mi...  mi...  (Mira  el 
loj.)  (Minuto  y  medio.) 

Paco. — Y  cuando  yo  prometo  algo... 

Antonio. — Don  Paco,  yo,  con  dinero  ¡y  sin  dinero,  en  cual 
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>  tres  cucarachas  me  dirijan  una  mirada  que  no  sea  de  re- 
:  los  cojo  y  los... 


ESCENA  X 

hos,  el  POLLO  BOTINES,  el  REQUIES  y  el  JARRITAS, 

(por  la  izquierda, 

^on  tres  puntos  tahúres  profesionales,  vestidos  entre  se- 
itos  y  chulos,  con  caras  carcelarias,,.  El  Pollo  Botines  los 
a.  El  Jarritas  va  siempre  en  jarras,  por  llevar  las  manos 
los  bolsillos,  y  el  Requies  va  de  luto  y  es  S2i  aspecto  pa- 
üario.) 

lEQUiEs. — {Desde  la  puerta.)  ¡Ave  María  Purísima! 

'ACO. —  ¡Ellos! 

lntonio. — (Con  espanto.)  ¡Mi  ma...  mi  ma...  mi  madre! 
Iariano. — Ya  están  aquí. 

.NTONio — (A  los  otros  temblando.)  (Serenidad.) 

Entran  los  tres.) 

ARRiTAS. — Benditos  y  alabaos. 

’OLLO. — La  paz  del  Señor...,  del  señor  inspector,  sea  con 
des. 

ACO. — Santas  y  guasonas. 

[ariano. — Bien  venidos.  ¿Y  de  chunga,  por  lo  visto? 
NTONio. — (Yo  me  tiro  por  el  balcón.)  (Lo  entreabre.) 

ACO, — (A  Mariano.)  (Va  a  preparar  el  balcón  para  ti- 
53.) 

ARiANo. — (¡Ya  lo  veo!) 

Í^QuiES. — ¿Os  habéis  ñjao?...  Un  terceto  de  dos  y  medio. 
iVTONio. —  ¡Y  otro  de  todo  a  sesenta  y  cinco? 
veo. — ¿Venís  con  ganita  de  bronca? 

^>LLo. —  ¡Dios  nos  libre! 

RRiTAs. — Naa  de  eso, 

':quies. — Tres  ursulinos. 

'LLo. — A  proipósito.  Diga  usté,  honorable  y  valeroso  don 
Q|Qío,  ¿podríamos  pasar  ahí  dentro  un  ratito? 

'  FRITAS. — ^Porque  nos  da  miedo  entrar  sin  su  respetable 
iso. 

l:)uiES. — ¿Y  si  somos  buenos  no  nos  pondrán  de  rodillas, 
d? 

l|CXo. — Oiga  usté,  y  si  le  pego  yo  dos  patas  en  la  boquita  del 
>^<itago  a  cualquier  amigo  o  conocido,  ¿no  rne  dejarán  sin 
s  )? 
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Antonio. — Según;  porque  como  me  dé  a  mí  por  estrope 
melones...  (Los  mira  con  recelo.) 

Requies. — Se  iba  usté  a  quedar  sin  amistades. 

Jarritas. — {Riendo.)  ¡Qué  gracioso!  ¿Has  oído? 

Pollo. — ¡Es  un  cuarto  kilo  de  chistes! 

Antonio. — A  lo  mejor,  un  cuarto  kilo  les  hace  daño  a  tr 

Requies. — No  siendo  de  escabeche  no  creo  yo  que... 

Jarritas. — ¿Conque  podemos  pasar?  ¿Sí  u  sí? 

Paco. — {A  don  Antonio.)  (¡Ande  usté  con  ellos!) 

Antonio. — (Voy.)  {Adelanta.)  Señores,  como  veo  que  vien 
ustedes  de  mal  arate,  me  hallo  consternao.  Miren  cómo  es1 
de  oírles...  {Exagerando  su  temblor.)  ¡Esto  es  miedo,  lo  < 
más  son  tonterías!  De  modo  que  si  del  terror  me  atragan 
perdonen...,  pero  en  fin,  voy  a  ver  si  puedo  articularles  cua 
palabras.  Ahí  dentro,  medrosos  y  aterradores  amigos,  pue 
entrar  el  que  quiera  y  hacer  lo  que  le)  dé  la  gana;  pero  si 
que  lie  dé  la  gana^  no  le  gusta  a  este  humilde  y  tembloroso  s( 
vidor,  entro  y  le  gasto  al  delincuente  una  broma,  ¡pero  ii 
bromia  con  orificio  de  entrada  y  salida!  {Los  tres  se  ríen.)  ¿1 
ha  hecho  a  ustedes  gracia? 

Jarritas. — ¡Un  montón! 

Antonio. — (A  los  suyos.)  ¿He  estao  bien? 

Requies. — En  fin,  Maluenda,  ahí  estamos.  Ya  resollarem 

Pollo. — ¿Si  somos  buenos  se  nos  dará  una  estampita? 

Antonio. — O  se  les  romperá  la  estampita.  Según.  (A 
suyos.)  ¿He  estao  bien? 

Requies. — Es  usté  tan  guapo  como  ínclito.  Hasta  de  a( 
a  una  miaja. 

Los  tres. — ¡Saluz!  {Entran  en  la  sala.) 

Mariano. — ¡Bueno,  vienen  con  las  de  Caín! 

Paco. — ^Vamos,  que  yo  no  los  pierdo  de  vista.  ¡No  me  ech 
mano  al  dinero!... 

Antonio. — Sí,  vayan  ustedes,  que  en  seguida  voy  yo, 
tengo  aquí  a  mi  hija...  y  quiero  que  se  vaya  pa  que  no  p 
sencie... 

Paco. — Pero  entre  usted  en  seguida. 

Mariano. — Lo  preciso.  Voy  en  un  vuelo.  {Entran  en  la  s 
Paco  y  don  Mariano.) 


ESCENA  XI 

DON  ANTONIO,  LEONOR,  MARCOS  y  DON  MARIANO 

Antonio. — {Cayéndose  a  pedazos  de  emoción  y  de  micd 
¡Bueno,  yo  ya  no  puedo  más!  Mi  saliva  es  engrudo...  Se 
salta  el  corazón.  {Se  levanta  trabajosamente  de  la  silla  en  <, 
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aido.  Va,  a  la  Secretaría.)  Sivpongo  qii«  lo  habréis  oído 

:oNOR. — {Que  sale  angustiada.)  ¡Todo,  todo!...  ¡Ay,  pa- 
de  mi  vida,  yo  estoy  aterrada! 
mcos. — {Que  sale  con  cara,  de  espanto.)  A  mí  me  se  ha 
LO  hasta  el  apresto  del  tra.je. 

’Toisrio, — Ya;  comprenderás  que  yo  no  puedo  pegar  a  esos 
asesinos. 

LRCOS. —  ¡Toma,  pero  que  ni  con  brocha! 
lOTíOR. — ¿Y  qué  vas  a  hacer,  pa, paito? 

FTONio. — ^Pues  quitarme  a  escape  este  smoking  y  ponerme 
'aje  y  marcharme  de  aquí. 

:oNOR. — Sí,  papaíto,  sí...  ¡Vámonos  a  casa! 

VTONio. — Perdona,  hija,  pero  se  me  ha  acabao  el  valori^ 
:oNOR. — Sí,  vámonos,  vámonos  antes  que  salgan,  ^ 

iRCOS. —  ¡Y  qué  lástima!...  ¡Diez  mil  pesetas  que  le  daría 
té  don  Paco! 

rTONio. — ¡A  mí  no,  a  mis  restos. 

\Rcos. —  ¡Diez  mil  pesetas!...  ¡El  bienestar  na  siempre! 
otros  casaos,  yo  establecMo,  usted  tranquilo  en  casita,  de- 
)  a  mecer  lo  que  fuese!...  ¡Esos  ladrones!...  ¡¡Si  yo  me 
lera! ! ... 

riONio. — ¡No  sueñes  locuras! 

ONOR. — ^¡Tú  contra  unos  asesinos! 

IONIO. — Tienen  clientela  en  el  Este. 
hNOR. — ¡Vamos,  vamos,  papá! 

i  TON  10. — Si  es  que  del  esfuerzo  las  piernas  no  me  tienen. 

I  RiANO. — {Que  sale  rápidamente.)  Supongo  que  te  irás. 
Atonto. — ^Pero  volando. 

IkaiANO. — Haces  bien.  Paco  me  ha  dicho  que  viniese  a 
B  rte,  porque  esos  están  metiendo  la  pata;  pero  no  entrés. 
’o  9  he  querío  buscar  un  pedazo  de  pan,  pero  no  tu  perdi- 
íe  Iros  a  escape. 

b  ÑOR. — ¿Verdá  que  sí,  padrino? 

A’onio. _ Que  salga  Marcos  por  un  automóvil... 

M;cos. — ¿Pero  tanta  prisa  corre? 

M  lANO.— Cuando  se  enteren  que  te  has  ido,  que  estés  le- 
erque  si  no,  salen  a  alcanzarte  y  te  lá?  ganas. 

A  oNio. —  ¡Un  automóvil,  por  tu  madre! 

M  lANO.— En  la  esquina  hay  un  punto,  {Vase  a  la  sala.) 

Mi  :os.— Volando.  {Vase  primera  izquierda.) 

U  roR.— Anda,  papá. . .  anda,  por  Dios,  que  ya  has  oído.  Yo 
■'d  .pero  mientras  te  cambias  de  ropa. 

An  nio. — Un  segundo.  {Entra  en  la  Secretaría.) 
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ESCENA  ULTIMA 

LEONORCITA,  luego  el  POLLO  BOTINES,  EL  REQÜIES 

JARRITAS^  de  la  sala, 

Leonor. —  ¡Dios  mío!...  ¡Vivir,  vivir!...  ¡Qué  amargur 
¡Lo  que  cuesta  vivir!...  ¡Ay,  mi  papaíto-  de  mi  vida!... 
pusilánime  como  es  el  pobre  y  lo  que  ha  hecho  por  mí!...  ¡ 
él  con  esos  bandidos!...  ¡No,  no!...  {Los  ve  salir  atern 
¡Dios  mío!...  ¡Ellos!... 

Requies _ Bueno;  lo  primero,  vamos  a  cenar  con  opipar 

¿No  os  parece? 

Jarritas. — No  es  ninguna  memez. 

Requies. — Y  a  los  postres  les  damos  a  esta  gentuza  el 
el  te  reviento. 

Jarritas. — Es  un  programa. 

Pollo. — {Fijándose  en  Leonorcita.)  Hombre,  callarse, 
nena! 

Requies. — ¡No  está  mal  la  moruchita! 

Jarritas _ Me  se  hace  que  es  la  hija  de  don  Antonio. 

Requies. — iMj'ejor  que  mejor. 

Pollo. — Aguardarse,  que  ya  tenemos  ameinidaz  feme 
pa  la  orgía. 

Requies. — Invítala,  de  grado  o  a  fuerciori. 

Pollo. — Ni  que  decir.  Dejarme.  {Adelanta.)  ¡Aprec 
pollita! 

Leonor. — ¿Qué  desea? 

Pollo. — A  los  pies  de  usted. 

Leonor. — {Mira  al  suelo.  Con  ingenuidad.)  ¿A  mis  pies, 

Pollo. — Es  saludo. 

Leonor. —  ¡Ah!  (¿Qué  querrán  de  mí?) 

Pollo. — ¿Usted  ha  cenao?...  Y  perdone  usté  que  la  1 
viuvee. 

Leonor. — No,  señor;  todavía  no. 

Pollo. — Pues  no  se  preocujpe  usté,  que  le  han  caído 
anfitriones. 

Leonor. — ¿Tres  qué? 

Pollo. — Tres  sujetos  que  se  verían  muy  honraos  eiil 
usté  cenase  con  ellos. 

Requies. — ¿Le  gustan  a  usté  las  judías  con  oreja  de  c<! 

Leonor. — ¡Yo  no  quiero  na^da  con  cerdos!  Ni  con  nad. 

Pollo. — Esta  noche,  sí. 

Leonor. — ¡Ni  esta  noche  ni  nunca!  ¿Por  quién  me  ha 
mado  ustedes? 
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, —  ¡Pero  no  se  ponga  usté  ¡así,  fierecita! 

K.— Me  pongo  como  debo.  Y  no  quiero  hablar  más  con 

, — De  modo  que  si  un  hombre,  cegao  por  sus  encantos, 
se  a  usté  así...  {Ya  a  cogerla.) 

»R. — {Aterrada.)  ¿Pero  qué  va  usté  a  hacer?...  {Los 
ríen.) 

. — La  cogiese  a  usté  así  {La  coge.)  y  la  diera  un  beso. 
a.)  ¿El  que  lo  hiciera?... 

R. — {Gritando  angustiada.)  ¡Papá!...  ¡Papá!...  ¡So- 

rio. — {Sale  de  la  Secretaría  en  mangas  de  camisa,  fie- 
ido,  colérico,  y  al  ver  fa  su  hija  atro^pellada  tan  cohar- 
,  grita  con  fiereza.)  ¡Moriría  como  vas  tú  a  morir!... 
canalla!  (Leí  da  un  silletazo.) 

>. — {Cayendo  con  las  manos  en  la  cabeza.)  ¡¡Me  ha 

íio. — {Revolviéndose.)  ¡Infames!  ¡Asesinos!...  ¡Mi 
¡Atropellar  a  mi  hija!  ¡Ladrones!  {Saca  la  pistola.) 

•R. — {Muerta  de  espanto.)  ¡Por  Dios,  papá! 
s"io. — {Disparando.)  Fuera,  fuera  de  aquí.  ¡A  la  calle! 
f,  palos,  estacazos,  patadas.  Le  disfaran.  Acomete, 
m  fiera  salta,  ataca,  acomete,  acorralé,,  pega...  Los  md- 
edon  sobrecogidos  ante  tal  Ímpetu,  y  al  fin,  en  franca 
o  se  tira  por  el  balcón.  Los  otros  salen  por  la  puerta, 
o  le  da  una  patada  y  se  oye  a  poco  un  gran  ruido  de 
,  La  gente,  desde  el  principio,  ''se  asoma  consternada 
irta  de  la  sala.  Marquitos,  que  ha  entrado,  sin  expli- 
mello,  duxilia  a  don  Antonio.  Los  dentiás,  cuando  le 
’ ufante  se  le  acercan  entusiasmados.) 

NO. — Pero  Antonio,  <¿qué  ha  sido? 
í.-¡Los  ha  echao! 

10. — Los  he  echao. 

L¿Pero  usté  solo? 

no.— ¡Solo!  ¡Solo!  ¡¡Yo  solo!! 

3 -¿A  los  trps? 

Uo. —  ¡A  los  tres! 

J  -¿Pero  cómo? 

'(  £0. — iPorque  era  mi  obligación.  He  cumplido  con  ral 
Lda  más.  {Todavía  excitado  y  enardecido  por  su  fie- 
ierva  hasta  el  final  una  imponente  energía,  que  hace 
a  todos  ciegamente.)  ¡Conque  esto  se  ha  acabado!  ¡A 
t  o  el  mundo;  pronto! 

-Sí,  señor.  {Se  ponen  a  jugar  de  nuevo.) 

X)  o. — ¡¡Pronto!!  {A  Mariano.)  Tú,  a  darme  las  diez 
8  is,  ¡inmediatamente! 
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Mariano _ Pero... 

Antonio. — ¡Inmediatamente! 

Paco. — Inmediatamente,  que  se  las  ha  ganao.  (Vase  Me 
Leonor. — ¡Papá! ... 

Antonio. — ¡Tú,  a  casa  con  ese! 

Marcos. — ^Es  que... 

Antonio. — A  casa  con  esa.  A  escalpe.  (Vanse  asustadoé 
Paco. — Yo,  por  ¡mi  parte... 

Antonio _ alisté,  a  dar  órdenes  de  que  si  vuelven  i 

nallas  se  me  avise. 

Paco. — Sí,  señor.  (Vase.) 

Antonio. — (Al  Mozo.)  A  ver.  Que  me  sirva.n  una  cei 
Mozo. — ^Volando. 

Antonio.— Pero  una  cena  para  dos. 

Mozo. — Sí,  señor.  (Vase  corriendo.) 

Antonio. — Tú,  a  cenar  conmiigo. 

Solé. — ^Pero. . . 

Antonio.  A  cenar  conmigo.  ¡Fuera  todo  el  mundo! 
ahí.  (Cierran,)  ' 

Solé. — Antonio,  eres  mi  hombre. 

Antonio. — (Bando  'palmadas.)  A  ver,  que  se  me  si 
copa  de  lo  más  fuerte  que  haya...  Whisky...  A  \ 
whisky! 


TELON 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


>tabanco  del  acto  Drimero.  pero  amueblado  con  ensertts 
luevos.  Todo  modesto  y  limpio.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

5  el  sotahanco  ¡en  una  le^ve  penumbra.  Entra  por  una 
\e  quedó  un  poco  entreabierta  una  suave  claridad. 
ONIO,  sentado  junto  a  una  mesa,  duerme  de  bru- 
'lla.  Tiene  a  su  lado  una  botella  de  Pedro  Ximénes 
cofiac  y  un  periódico.  Entre  los  dedos,  un  puro 
entro,  YOZ  DE  HOMBRE  y  MUJER,  Luego  LEO- 
) 

iBRE, — {En  el  patio,)  Señá  Balbina,  dígale  usté  a 
0  baje  si  quie  venir  pa  la  obra,  que  son  las  ocho. 
E^.~{Idem,)  Dice  que  eches  a  andar,  que  ahora  te 

BRE _ ¿Se  le  han  pe  gao  las  sábanas? 

[  SE, — Con  colchones  y  todo. 

¡VERE. — Pues  dígale  usté  que  no  corra,  que  voy  en 
í’ha  lego!  (Pausa,) 

^\-(Por  la  puerta  izquierda,  vestida  con  modestia,) 
lurmiendo  aquí!  Yo  creí  que  no  había  venido,  co- 
s  oches.  Pero  llegaría  al  amanecer  y  se  conoce  que 
h  ertarme...  (Abre  las  ventanas.  Entra  la  luz,)  ¡Ca- 
bebido  media  botella  de  coñac...  “Coñac  tres  ce^- 
•'I  s  cepas  y  él,  cuatro!  Y  otra  de  Pedro  Ximénez. 
'9  ás  le  gusta.  ¡Como  son  tocayos!  ¡Y  menudo  puro! 
P^íto!...  Porque  él  es  bueno...  Ahora,  que  desde  que 
óE  esas  cosas  de  juego  y  de  matonerías...  Y  como 
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alrededor  de  eso  siempre  andan  mujeres,  pues...  ¡< 
Pero  él  es  bueno,  sino  que  a  veces  los  hombres*  más 
tienen  que  hacer  cosas  que  parecen  malos.  ¡Lo  que  é] 
frido  hasta  acostumbrarse  a  parecer  malo! 


ESCENA  II 


DICHOS  y  MARCOS,  por  la  ventana  del  pasilU 
Marcos. — Leo. 

Leonor. — (Con  tristeza.)  Hola,  Marcos.  ¿Qué,  te  va; 
ller? 

Marcos. — ^No,  porque  a  las¡  once  se  reúne  la  Junta  i 
dicato  pa  reformar  la  base  5,*  del  apartao  8.®  del  Re 
to  6.®,  iy  no  sabemos  qué  opinará  la-  Federación  de  Pi 
de  Higadillas,  que  s’han  declarao  en  huelga  peiima 
quien  que  vaiy’iamios  al  paro  los  demás  ramos. 

Leonor. — Pues  entonces  pasa. 

Marcos. — {Atendiendo.)  Oye,  ¿ese  ronquido  a  quiéi 
nece? 

Leonor. — Es  de  mi  papá. 

Marcos. — Me  lo  había  parecido  por  lo  aflautao.  ( 
Leonor.^ — {Mostrándole  a  su  padre.)  Repara. 

Marcos. — {Con  desconsuelo.)  ¡Dios  mío,  quien  Tha 
quien  le  ve! 

Leonor. — {Llorosa.)  ¡El,  que  era  un  padre  modelo! 
Marcos. — Como  que  pa  mí  no  había  en  este  mundo  j¡ 
dos  padres  intachables:  tu  padre  y  el  Padre  Nuestro..; 
dre  Nuestro  que  estás  en  los  cielos,  porque  el  mío  pal 
no  lo  he  conocido,  por  desgracia. 

Leonor. — ¿Murió  tu  padre  antes  de  nacer  tú? 

Marcos _ Año  y  medió  antes...  {Rectificando  vivoj 

Digo,  no...  mes  y  medio,  ¡que  no  sé  lo  que  me  digo!;j 
de  ver  yo  a  tu  padre  en  el  camino  que  le  veo...  | 
Leonor. — Ya  ves,  entregao  al  Pedro  Ximénez,  que  H 
horriblemente.  [ 

Marcos. —  ¡Menudo  perico  está!  ^ 

Leonor. — ^Le  hace  perder  el  juicio.  | 

Marcos. — Pues  claro;  ¿tú  has  conocido  ningún  pe|' 

mal?  I 

Leonor. — Y  fíjate  en  el  puro. 

Marcos. — Un  puro  como  pa  fumárselo  apoyándolo 
tronera,  porque  él  con  los  dientes  solo  no  lo  sostiene. 
vida  de  esas  malditas  casas  de  juego,  que  corromp^  | 
más  sano.  '.\x  f 


71  — 


íoii. — Y  lo  QU6  yo  más  siento  es  esa  mujer,  la  Solé,  que 
e  sorbido  el  seso.  ¿Pero  cómo  se  lo  habrá  sorbido? 
eos. — Pues  soplando  pa  dentro.  Esas  tías  son  muy  ladi- 
como  tu  padre  ya  no  es  que  digamos  ningún  chavalillo. . . 
íOR. — Ni  mucho  menos. 

eos. — ^Pueis  ha  ido  esa  individua,  le  ha  jurao  un  amor 
pa  lo  que  queda  de  año,  le  ha  regalao  una  esclava  de 
ocho  pesetas  que  le  está  poniendo  verde  la  muñeca;  le  ha 
en  un  retrato:  “Tulla  para  siempre”;  pero  tulla  Cou 
es,  y  en  cuanto  a  un  anciano  le  cometen  esa  falta  de 
ifía,  pues  que  l’ha  diñao.  Naa  más. 
íOR. — ¿Y  qué  haríamos  con  él? 

eos. — Pues  si  hubiese  un  reformatorio  pa  ancianos,  yo 
ía. 

sroR. — ¿Querría  entrar  en  las  reparadoras? 

eos. — El,  sí;  las  que  no  querrían  serían  las  hermanitas. 

íOR, — Son  madres. 

eos, — Peor  que  peor. 

'íOR, — {Llorando,)  ¡Ay,  Marcos;  yo  no  tengo,  después 

papá,  a  nadie  en  el  mundo  más  que  a  ti! 

eos. — ^Pero  no  llores,  mujer. 

sroR. — Es  preciso  que  tú  me  ayudes. 

eos. — Que  sí,  mujer. 

OR.^ — Es  preciso  que  le  quitemos  de  esa  mujerota,  de 
3,  sea  como  sea. 

eos _ ¿Pero  cómo? 

íOR. — Haciendo  locuras. 

eos. — No,  las  locuras  ya  las  hace  él.  ¡Pero  en  ñn,  yo 
meto  que  hoy  la  echamos  a  esa  tía!  Por  no  verte  llorar 
I  capaz. . . 

s"OR. _ Ya  sabes  que  ella,  todas  las  mañanas,  en  cuanto 

voy  al  taller  de  sombreros,  aprovecha  que  papá  está 
sube. 

eos.— Pues  déjate,  que  hoy  la  espero  yo  aquí.  Y  te  juro 
Dy  la  echo  a  la  calle  pa  siempre,  ¡por  estas  que  son 
1 

ÑOR. —  ¡Ay,  gracias,  gracias,  Marcos  de  mi  vida!  ¿La 

s?  ’ 

eos. _ Palabra.  Y  respetivo  a  tu  padre,  en  cuanto  abra 

s  a  la  luz,  le  endiño  una  reprimenda  que  le  quito  de 
mientras  viva.  Mialas. 

!íor _ Calla,  que  despierta. 

i:os. — Déjate.  {Amenazador,) 

ij'Nio.— (6'e  rebulle,  desvierta,  balbucea.)  Solé...  Solé... 
Ur.— Soy  yo,  papá. 


Antonio. — jTú,  Solé...  digo,  sola...  digo,  hija! 

Leonoii, — No,  estoy  con  Marcos...  (Se  pone  el  velito  pt 
irse,) 

Antonio. — ¡Caramba,  estaba  soñando  y!...  Hola,  Marq 
tos  hijo;  ¿qué  tal  día  hace? 

Marcos — Despejao;  ¿y  usté? 

Antonio. — Pues  mira,  hijo,  que  me  venía  esta  madrugad, 
casa,  me  encontré  a  dos  amigos... 

Marcos. — Sí,  ya  los  veo;  don  Pedro  Domecq  y  don  Pe 
Ximénez,  y  l’han  estao  a  usté  mareando,  ¿eh? 

Antonio. — ¡Pero  qué  malicioso!  Estos  amigos  me  espt. 
ban.  Los  otros  eran  de  verdad;  me  han  entretenido,  llej 
tarde  y  claro... 

Marcos. — Eso  de  claro... 

Leonor. — Bueno,  paipá;  yo  me  voy,  que  es  la  hora  de 
trar  al  obrador.  Aquí  te  quedas  con  Marcos. 

Antonio. — ¿Pero  por  qué  vas  a  trabajar,  hija  mía? 

Leonor. — Pero  si  no  aprendo  bien  a  sombrerera,  ¿cc 
quieres  que  luego  me  establezca  con  el  diiierito  que  tene:j 
guardado? 

(Movimiento  de  contrariedad  en  don  Antonio,  que  trata 
disimular  en  seguida,) 

Marcos. — ¡Nos  vamos  a  establecer  con  las  diez  mil  bea 
que  se  ganó  usté  por  sus  puñitos,  don  Antonio!  Tenemos 
plan.  Nos  casamos.  Ella  pone  una  sombrerería,  yo  una 
tucherla...  ¡y  cualquiera  nos  tose,  si  no  se  nos  acatarran 
chavales!  ¿Verdad,  rica? 

Leonor. — Galla,  calla... 

Antonio. —  ¡Qué  Marquitos  este! 

Leonor. — Adiós  papaíto.  (Le  besa.) 

Antonio. — ^Adiós,  vida. 

Marcos. — (Acompañándola  hasta  la  puerta.)  Adiós. 

Leonor. — (Aparte.)  Si  viene  esa  mujer... 

Marcos.^ — Que  la  echo  rodando  por  las  escaleras. 

Leonor. — Y  el  vino...  ^  i  ^ 

Marcos. — No  vuelve  a  probar  ni  una  gota. 

Leonor _ ¡Que  tengas  carácter! 

Marcos. — ¡Por  estas!  (Vase  Leonor.) 

ESCENA  III 

DON  ANTONIO  y  MARCOS 

Antonio. — (Ofreciéndole  una  copa  de  vino.)  Marquitos,  h 

Marcos. — (Muy  serio.)  Don  Antonio,  aparte  usté. 

Antonio. — Pero  hijo...  ¿es  que  me  desprecias?  (Insist 
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Iakcos.- — ¿Pero  usté  no  nie  conoce  a  mí? 

JíTONio. — ^Pues  por  eso  que  te  conozco  y  sé  que  te  gusta 
bueno. . , 

\(ÍABC0S. — ¡Vino  yo! 

Antonio.— Pero  si  no  es  vino.  ¿Dónde  tienes  los  ojos?  Es 
lac...  (Vuelve  a  ofrecérsela,)  Anda,  hijo. 

VIarcos. — (Secamente.)  He  dicho  que  no. 

(¿íe  sienta  uno  frente  a  otro,) 

Antonio — Que  da  uno  con  tontos.  Paciencia.  (Se  la  be- 
él,) 

VIarcos, — Pero  usté,  don  Antonio,  ¿cómo  se  ha  vuelto  usté 
?  Usté,  que  era  la  viriú  con  dos  patas.  Usté,  que  era... 
A.NT0N10. — Pues  nada,  hijo,  ya  lo  ves;  el  ambiente.  Que 
hace  uno  a  todo.  Aquel  día  fatal  que  entré  en  la  Casa  de 
•dorra  fué  mi  perdición.  La  baraja  cieiie  detrás  una  mujer 
%  dos  dedos  una  botella...  y  das  de  una  cosa  en  otra,  como 
una  mano  fatal  te  empujase. 

Marcos. — ¿Pero  no  vale  bastante  su  hijai  pa  quitarlo  de  too 

)? 

A-ntonio. —  ¡No,  no  iine  hables  de  mi  hija!  Cuando  me  acuer¬ 
de  ella...  (Le  ofrece  otra  copa.)  parece  que  quiero  borrar 
i  el  vino...  Anda,  bebe,  que  quiero  borrar. 

¿ARCOS. —  ¡Que  yo  no  bebo  he  dicho! 

.NTONio. — Hombre,  siquiera  para  qce  no  me  lo  beba  yo 
O  y  me  perjudique. 

¿ARCOS. — Si  es  como  obra  de  misericordia  u  de  longaniza- 
Aidad,  bueno.  (Bebe  y  le  devuelve  la  copa.)  No,  éste  no  me 
{ ta;  yo  quería  del  dulce. 

tNTONio. — Sí,  hijo  mío,  toma.  (Le  da  otra  copa,  que  se  la 
>  e.)  Pero  te  advierto  que  este  es  más  estomacal.  Pue¿  vol- 
ido  a  lo  de  mi  hija,  te  juro,  Marquitos,  que  estoy  pasando'/ 
?  ella,  sólo  por  ella,  unos  días  horrendos. 

[arcos. — ¿Pero  qué  dice  usté? 

NTONio. —  ¡Sí,  Marquitos,  sí!...  ¡Me  acecha  un  peligro  de 
^  rte!  Acércate,  quiero  confesártelo  todo.  (Tembloroso  y 
^(■io  al  momento  gran  interés,  sirve  dos  copas  de  vino,  ofre- 
'^ina  a  Marcos  y  aproxwia  su  silla  a  la  del  interlocutor.) 
ARCOS. — (Se  sienta.  Bebe.)  No,  yo  quería  del  estomacal. 
NTONio. — (Le  sirve  otra  que  Marcos  bebe.)  Pues  oye  lo 
ti.  me  pasa  y  atérrate.  Procedente  del  penal  de  Ocaña  ha 
,do  hace  unos  días  a  Madrid  un  matón,  ¡pero  qué  matón! 
i E terror  de  los  garitos  de  Málaga!...  Le  llaman  el  Quema- 
a  porque  es  ei  campeón  del  disparo  a  diez  centímetros. 
vRcos, —  ¡Qué  bruto!... 

íTONio. — Te  pega  un  tiro  y  te  estropea  la  piel  y  el  temo. 
.Reos. —  ¡Mi  agüela! 
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Antonio. — Bueno;  pues  iha  venido,  ha  preguntao  que  quié 
era  en  la  actualidad  el  valiente  de  moda  en  Madrid,  le  ha 
dicho  que  yo,  y  me  anda  buscando  ha-ce  dos  días  para  cortai 
me  una  oreja^  y  mandarla  en  un  estuche  a  la  Casa  de  Ande 
rra,  ¡lugar  de  mis  triunfos!  ¡Calcula! 

Marcos. — ¡Mi  santa  madre!  Bueno,  beba  usté,  que  está  mui 
tembloroso,  don  Antonio.  (Sirve  dos  copas  y  se  las  behen.) 

Antonio.— Ahora  comprenderás  por  qué  tengo  unas  ojér? 
que  me  llegan  al  bolsillo  del  chaleco. 

Marcos. —  ¡Ya  lo  creo!...  ¡Porque  me  figuro  que  será  u 
tío!... 

Antonio. — ¡Espantable!  Tiene  una  cara,  que  la  ves  y  no  s 
te  olvida.  Chato,  con  un  cerquillo  que  le  llega  casi  hasta  I 
cejas,  labios  gruesos,  un  lunar  de  pelo...  ■ 

Marcos. —  ¡Una  cara  como  pa  cortar  un  estornudo!  i 

Antonio. — Peor.  La  otra  tarde  lo  vi  en  el  tranvía  Delici?,‘| 
Pacífico,  pues  iba  en  la  plataforma  delantera,  dándose  de  t 
tetadas  con  doce  pasajeros  y  una  autoridad;  todos  los  que  c; 
ben.  Excuso  decirte  que  me  tiré  del  estribo  al  suelo  con  I 
celeridad  del  rayo.  Y  como  sé  que  me  busca  la  oreja,  porq  i 
soy  su  obsesión,  yo  no  voy  a  ninguna  parte,  yo  no  salgo  mi' 
que  de  noche,  yo  me  veo,  ¡y  esto  es  lo  más  triste!...  priva.j 
de  ir  a  buscar  a  la  Solé...  ¡a  la  Solé!,  que  es  para  mí,  ¿con 
te  diría  yo?,  como  el  aire  para  el  pez,  como  el  agua  para 
ave,  como  el..., 

Marcos. — Amos,  don  Antonio,  por  Dios,  no  se  ponga  us  | 
baba,  que  precisamiente  a  ese  punto  quería  yo  que  llegás  | 
mos...  ! 

Antonio. — ¿A  qué  punto? 

Marcos. — (Severamente,)  Al  de  esa...  señora.  ¡Don  AiiUj 
nio,  es  preciso  que  deje  usté  a  esa  mujer  pa  siempre! 

Antonio. — ¿Yo?...  ¿Qué  dices?...  ¿Dejarla?...  ¡Ah,  no,  Ma 
quitos,  eso  sí  que  no!...  ¡Dejarla!  Cuando  la  he  querido  tai 
to,  tanto...  que  te  voy  a  hacer  una  confidencia.  ¿Te  acuerda 
Marquitos,  de  las  diez  mil  pesetas  que  me  dieron  en  la  Caí 
de  Andorra,  y,  que  yo  guardaba  para  vuestra-  boda? 

Marcos. — (Con  ansiedad,)  Sí,  señor;  ¿y  qué? 

Antonio. — Pues  que  era  tan  grande  nuestro  amor,  que  f 
la  luna  de  miel  nos  hemos  gastado  un  piquito,  y  de  las  di 
mil  pesetas  ya  no  me  quedan  más  que... 

Marcos. — (Aterrado.)  ¿Cuánto? 

Antonio. — No  me  quedan  más  que... 

Marcos. — ¿Ocho  mil? 

Antonio _ (Avergonzado,)  Menos. 

Marcos. — ¿Seis  mil? 

Antonio. — (Bajando  la  cabeza.)  ¡Diez  y  nueve  reales! 
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Marcos. — ¡Mi  agüela! 

Antonio. — Dame  del  estomacal. 

Marcos. — ¡Que  se  lo  dé  a  usté  la  Rita!  (Se  levanta  indig¬ 
nado,) 

Antonio. —  ¡  Marcos ! 

Marcos. — (En  el  colmo  de  la  indignación.)  ¿Pero  qué  ha 
hecho  usté,  hombre  de  Dios! 

Antonio. — Pues  ya  te  lo  he  dicho:  darle  todo  el  dinero  a 
osa  mujer. 

Marcos.— ¿Pero  cómo?... 

Antonio. — En  veces. 

Marcos. — ¿Pero  cómo  ha  hecho  usté  esa  brutalidaz,  olvidan» 
dose  de  su  hija,  que  es  su  hija,  y  de  mí,  que  soy  un  alie- 
gao? 

Antonio. — Es  que  ime  la^  ha  extraído  de  una  manera  tan 
dulce...  Porque  si  tú  la  oyeses,  Maixos,  te  cautivaba,  te  se¬ 
ducía,  te... 

Marcos. — ¿A  mí? 

Antonio. —  ¡A  ti!...  ¡Ah,  tú  no  la  conoces!  Su  voz  es  tan 
persuasiva,  tan  cautivadora...  Y,  su  mirada  penetra  en  tu  co¬ 
razón  como  el  sol  a  través... 

Marcos. —  ¡En  cuanto  venga  la  echo! 

I  Antonio. — ^¡Ah,  no!  No  podrás. 

Marcos. — ¿Que  no  podré?...  En  cuanto...  (Llaman  a  la  puer- 
i  ta  con  un  fuerte  repiqueteo.) 

Antonio. — (Embelesado.)  ¡Galla! ... 

Marcos. — ¿Quién? 

Antonio. —  ¡Ella!  Su  argentino  repique, 
j  Marcos. — Va  a  la  calle. 

i*  Antonio. —  ¡No  podrás  echarla,  no!  Ocúltate,  óyela  y  com- 

I  prenderás  mi  locura. 

Marcos. — Pues  hombre,  ni  que  fuese  una  sirena. 

Antonio. — Entra,  espera  y  calcula.  (Marcos  entra  en  el 
cuarto  izquierda.) 


ESCENA  IV 


DON  ANTONIO  y  SOLE 


iSoLE. _ (En  traje  de  mañana,  con  abrigo  y  velo.)  Hola,  vi- 

»  ^  ^  ^  A  r-»  I  /"V  ^ 


Jdita,  ¿estás  solo? 

Antonio. — Solo,  cielo,  pasa 


XliX  i. - 

1  Solé.— ¿Pero  qué  tienes  tú,  gloria? 

‘  Antonio. — ¿Por  qué,  cariño? 

Solé. _ Paece  que  te  encuentro  con  ojeritas. 
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Antonio. — Que  he  dormido  mal. 

Solé. — Que  no  te  di  yo  las  buenas  noches.  ¡Que  no  pues  vi¬ 
vir  sin  tu  morucha!...  ¿A  que  no? 

Antonio. —  ¡No,  locura  inabarcable,  no!  {La  adraba,) 

Solé. — Por  supuesto,  que  no  haces  más  que  corresponder. 
Anoche,  mira,  no  podia  yo  dormirme  pensando  en  lo  mismo... 
¡Mi  Antoñin,  mi  Antoñín!... 

Antonio. — (A  Marcos,  que  se  asoma.)  ¿Lo  oyes? 

Solé, — ¿Qué? 

Antonio. — No,  que  te  oigo  embelesado. 

Solé, — ¡Amos,  que  si  me  dicen  a  mí  que  iba  a  encontrar  a 
estas  horas  al  hombre  que  me  ha  quitao  el  sueño!... 

Antonio. — ¿Pero  es  de  veras  que  me  quieres? 

Solé. — ¿No  lo  ves?  Te  juro  que  cuando  estoy  en  la  sala  de 
juego  y  entras  tú  y  dicen  las  mujeres:  “Ese  es  el  tío  más  va¬ 
liente  de  Madriz”;  amos,  es  que  me  se  ensancha  el  alma  y  me 
digo:  ¡Ese  valiente  es  mío!  Le  hago  yo  dos  caricias  a  ese 
tigre,  y  un  borreguito. 

Antonio. — Oye,  encanto,  búscame  otro  animal  comparati¬ 
vo...  Eso  de  borrego  no  me  hace,  la  verdad. 

Solé. — Y  a  más  que  el  rqío  es  un  cariño  sin  interés.  Eso 
ya  lo  saibes.  ¿Porque  qué  m’has  dao  tú  pa.  como  está  todo? 
Tres  porquerías  y  en  pizcas.  ¿Y  no  he  dejao  yo  por  ti  a  don 
Tomás  el  de  Arganda,  que  me  quería  alquilar  un  entresuelo 
en  Príncipe  de  Vergara?  ¿Entonces?...  Bueno,  y  a  propósito. 
Oye,  gloria,  que  ayer  me  trajeron  la  faztura  de  los  tres  som¬ 
breros...  ¿qué  te  queda  de  las  diez  mil  pesetas? 

Antonio. — {Volviéndose  de  espaldas  a  Marcos,  que  le  mi¬ 
ra.)  jibero  enormidad  de  mi  vida,  si  ya  te  he  dicho  que  las 
he  liquidao! 

Solé. — ¿Pero  es  de  veras?... 

Antonio. — Te  juro  que  de  ese  dinero  no  me  resta  una  gor¬ 
da...  ¡no  siendo  tú! 

Solé _ Bueno,  no  le  hace.  ¿Te  lo  has  gastao?  Bien  está. 

Tuyo  era  y  pa  los  tuyos. 

Antonio. — {Asombrado.)  ¡Pero  si  te  lo  he  dao  a  ti  todo! 

Solé, — ¡Amos,  guasón!...  Pero  en  fin,  no  discutamos  eso. 
¿No  tienes  dinero?  Pues  hoy  te  quiero  más  que  nunca. 

Antonio. — ¡Solé! 

Solé. — ¿Qué  vale  el  dinero  ande  hay  un  querer  verdá? 

Antonio. — {A  Marcos.)  ¿Oyes? 

Solé. — Ahora  que  yo,  Antonio,  y  esto  más  es  por  tu  hija  que 
por  mí,  creo,  ya  que  te  has  vuelto  a  quedar  sin  naa,  que  de¬ 
bías  hacer  algo  pa  ganarte  otros  miles  de  pesetas;  ties  la  oca¬ 
sión  que  ni  pintada. 

Antonio. — ¿Qué  ocasión? 


Solé — La  que  yo  te  traigo.  Verás.  Anoche  me  decía  a  mí 
Paco  el  Maluenda:  “¡Pero  señor,  qué  raro  lo  de  don  Antonio, 
no  querer  volver  por  aquí!”  Y  como  sabe  lo  nuestro,  me  co¬ 
gió  en  un  pasillo  y  me  dijo:  “Mira,  Solé,  dile  a  don  Antonio 
que  vuelva,  que  como  saben  que  no  viene,  me  s’ha  colao  otro 
matón  en  la  casa:  el  Quemarropa.” 

Antonio.— (Aparte.)  (¡Mi  madre!) 

Solé. — “Que  venga,  que  le  dé  dos  punteras,  que  me  lo  eche 
a  la  calle  y  os  ganáis  otras  diez  mil  pesetas.”  ¡Figúrate!... 

Antonio. — ^Sí,  pero  uno  ya  está  viejo,  y  mi  hija... 

Solé. — ¿Pero  es  que  vas  a  cerdear  ahora?  ¡No  lo  querrá  Dios! 

Antonio. — No,  no  es  eso.  Solé,  pero... 

Solé. — ^Mlá  que  ese  tío  dicen  que  viene  a  quitiarte  el  cartel, 

Antonio. — A  mí,  con  que  me  deje  un  programa  de  mano... 

Solé. — ^A  másl — ^vaya,  quiero  que  lo  sepas — ,  que  anoche  mis¬ 
mo  dijo  en  la  Casa  de  Andorra  que  te  iba  a  cortar  una  oreja 
pa  regalársela  a  los  grupiés;  y  yo,  como  una  te  quiere. pues 
salté  y  le  dije,  digo:  Oiga  usté,  iluso;  don  Antonio  Jiménez 
el  Modoso  me  ha  ofrecido  a  mí  las  narices  de  usté  pa  un  dije. 
Vaya  usté  y  le  tomará  el  tamaño.  Vive  Costanilla  de  Cabestre¬ 
ros,  18,  cuarto. 

Antonio. — {Indignado.)  ¿Y  tú  por  qué  le  has  dao  las  señas? 

Solé. — Hombre,  a  un  tío  tan  charrán,  ¿qué  iba  a  hacer?... 

Antonio. —  ¡Sí,  pero  en  mi  casa!...  Porque  viene  y... 

Solé _ {Muy  melosa.)  ¡Pégale,  gloria!...  Anda,  dale  dos  azo¬ 

tes.  Es  tu  cartel;  son  diez  mil  pesetas  más,  que  podemos  dis¬ 
frutarlas  los  dos...  ¡Hazlo  por  tu  hijia  siquiera!  Anda  con  él 
y  podremos  hacer  aquel  viajecito  los  dos  solos... 

Antonio. — Pero  y  si  me  da  una  puñalada... 

Solé. — ¿Y  te  asusta  a  ti  eso?...  ¡Ja,  jay!...  Anda,  gloriú,  le 
rompes  la  cabeza  naa  más...  ¿quieres? 

I  Antonio. — Pero  si  es  que... 

Solé. — ¡Que  son  dos  mil  duros,  cielo!... 

Marcos — (¡Qué  fiera!  Hipotecar  la  vida  de  un  hombre...  ¡Yo 
íalgo  y  la  echo!) 


ESCENA  V 

Dichos  y  MARCOS 

Marcos. — {Saliendo.)  Buenos  días. 

Solé. — {Asombrada.)  ¡Anda,  pero  no  estabas  solo! 

Antonio. — No,  estaba  este  joven  ahí,  barnizando  una  silla. 
Marcos. — Servidor. 

Antonio _ Es  el  novio  de  la  nena. 
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iSoLE. — ^¡Ah!  ¿Este  joven  tan  simpático  es  el  novio  de  su 
hija  de  usted? 

Marcos. — Pa  servirla. 

Solé.— Oaramba,  pues  van  ustés  a  hacer  una  parcdita 
súper. 

Mar  eos . — R  egu  lar. 

Solé. — Súper.  No  rebajo  naa.  Porque  la  chiquilla  es  mo¬ 
nísima. 

Antonio.— Mi  retrato. 

Solé. — Pero  usté...  ¡usté  es  un  mocito  pero  que  muy  apa- 
ñao! 

Marcos. — Señora. . . 

Solé. — Diga  usté,  joven,  y  diispeuse  la  preguntía,  ¿el  rizao 
del  pelo  es  natural? 

Marcos. — Que  me  lo  levanto,  hago  así  con  la  mano  naa  más  y 
ya  ve  usté  cómo  me  se  queda. 

Solé. — Una  preciosidad. 

An  toni  o. — Ens  orti  j  illao. 

Solé. — Pero,  vamos,  que  no  dice  usté  que  es  un  obrero,  y 
por  el  tipo...  ¡cuántos  señoritos  quisieran!... 

Marcos. — Eso  sí;  está  feo  que  uno  lo  diga,  perO'  ya  me  lo 
ha  dicho  bastante  gente... 

Solé. — En  ñn,  que  no  sale  perdiendo  naa  su  novia. 

Marcos. — Usté  que  es  muy  amable. 

Solé. — ¿Amable?...  No  tie  usté  más  que  mirarse  al  espejo... 
figura,  simpatía,  buen  porte...,  amos,  que  si  yo  me  casase 
con  usté... 

Marcos. — ¡Por  Dios!...  {Sonriendo.) 

Solé. —  ¡Que  no  iba  a  estar  tranquila,  palabra! 

Marcos. — No,  eso  sí,  porque  uno  tie  su  miaja  de  partido, 
pero,  vamos... 

Solé. — ¡Qué  pelo!  ¡Estoy  enamorá! 

Marcos. — Pues  si  tanto  le  gusta... 

Solé. — No  me  lo  ofrezca  usté,  que  se  lo  tomo. 

Antonio. — No  insistas,  que  te  to.ma  el  pelo. 

Marcos. — Pues  ande  usté...  Con  que  me  deje  usté  el  nece¬ 
sario  pa  que  me  conozcan  en  casa... 

Antonio. —  (¡Lo  ha  fascinao!) 

Solé. — Pero  en  fin,  basta  de  bromas  y  a  lo  que  venía...  ¿No 
le  sería  a  .usté  posible,  don  Antonio,  aquí,  con  permiso  del 
joven,  darme  siquiera  pa  pagar  el  recibo  de  la  luz,  que  suba 
a  cincuenta  pesetas  y  han  venío  ya  tres  veces? 

Antonio. — Pero  hija,  si  ya  te  he  dicho  que  no  dispongo. •• 

Solé. — Por  Dios,  Antonio,  que  han  dicho  que  me  la  cortan. 
Son  cincuenta  pesetas  naa  más,  y  por  esa*  porquería,  joven, 
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va  a  pasar  lo  que  no  l’ha  pasao  a  nadie:  verse  a  oscuras. 
Iarcos, — Sí  que  sería  raro. 

OLE. — Rebaña,  a  ver,  hoimbre...  {Marcos  instintivamente  se 
istra  el  chaleco.) 

lntonio. — {Contando  lo  que  ha  sacado  del  holsillo.)  Nada, 
no  m.e  quedaoij  más  que  siete  duros... 

!ole. —  ¡Pero,  Dios  mío,  qué  ofrenta!...  ¡Y  por  tres 
tiinos  duros!...  ¿No  podrían  ustedes,  aunque  fuese  entre 
dos?... 

riARCos. — {Rebañando  su  bolsillo.)  Calle  usté  a*  ver  si  yo... 
no  tengo  más  que  doce  pesetas  treinta  y  cinco  céntimos... 
sirven? 

5ole. —  ¡A»y,  cómo  no!...  ¡Pero  que  me  habéis  salvao!  Siete 
'OS  y  aquí  lo  del  pollo...  Pero  por  supuesto,  en  calidá  de 
olución,  que  coste. 

Marcos. —  ¡Señora,  por  Dios!... 
loLE. — ¡Que  si  no  no  lo  tomo!... 


ESCENA  VI 
Dichos  y  LEONOR,  foro. 

Leonor. — {Apareciendo  en  la  puerta,  la  cual  ha  abierto  con 
llave  que  se  guarda.)  Buenos  días. 

Antonio. —  ¡La  niña! 

Iarcos. — ¡La  Leo! 

Solé. —  ¡Atiza!  {Todo  casi  simultáneo.) 

.  jEonor. — Señora. 
loLE. — ¿Que  pasa? 

íEonor. — Haga  usté  el  favor  de  salir  por  esa  puerta. 
ANTONIO. —  ¡Hija  mía! 

oEONOR. — Haga  usté  el  favor  de  salir  por  esa  puerta. 

OLE. — ¿Eso  es  echarme? 

(EONOR. — Eso  es  decirle  en  pocas  palabras  que  en  la  casa 
d<  de  yo  viva  con  mi  padre  no  puede  usté  entrar. 

OLE. — No  veo  claro... 

EONOR.  Jle  choca,  después  que  le  han  pagado  a  usté  la 
Ir  por  suscripción. 

ARCOS. — {Aparte.)  (¡Lo  ha-  visto!) 

)LE. — ¿Estás  oyendo? 

'TTONio. — Hija... 

EONOR. _ Y  si  mi  novio  tiene  el  pelo  rizado  y  a  usté  le  gus¬ 

ta  aciencia;  que  ya  se  lo  alisaré  yo  cuando  pueda,  para  po¬ 
de  rivir  tranquila. 

>LE.— ¡Ah!  Pero  ¿has  estao  de  oyenta? 


so  — 


Leonor. — Saliendo,  un  poco  a  la  derecha,  está  la  escaleil 
(A'bre  la  puerta,) 

Solé. —  ¡Qué  fina!  ¿Te  has  educan  en  las  damas  negras? 
Leonor. — ^Más  vale  educarse  en  las  negras  que  en  las  verdí 
Marcos. — ¡  Arrea  I 

Antonio. — ¡No  hagas  caso,  que  es  una  chica! 

Solé. — Pues  guárdala  en  alcohol...  ¡El  demonio  del  feto; 
¡De  verano!  (Tase  airada.) 

ESCENA  VII 

LEONOR,  DON  ANTONIO  y  MARCOS 

Leonor. — (A  Marcos,  que  taja  la  cateza  avergonzado.)  . 
eras  tú  el  que  ibas  a  echarla  rodando,  escaleras  abajo? 
Marcos. — Leo... 

Leonor. — Porque  si  no  llego  a  pedir  permiso  en  el  obra ' 
y  vuelvo,  la  veo  rodando,  pero  escaleras  arriba. 

Marcos. — Yo  comprendo  que,  está  mal,  pero  me  ha  díL 
cuatro  piropos  y... 

Leonor. — {Con  desprecio.)  ¡Y  a  eso  le  llaman  el  sexo  fuerte 
y  pagan  los  piropos  a  tres  pesetas! 

Marcos. — (SíupUcante.)  ¡Leo! . . . 

Leonor. — ¡Quítate  de  mi  vista!  ¿Y  erais  tú  el  que  decí 
que  se  iba  a  acabar  el  vino? 

Antonio. — No,  eso  sí,  el  vino  se  ha  acabado,  gracias  a  éi.  ; 
Marcos. — ¿Lo  estás  oyendo? 

Leonor _ Y  respecto  a  ti,  papaíto,  parece  mentira  que... 

ESCENA  VIII 

Dichos  y  la  ROMÜALDA,  foro. 

Romualda. — (Una  criadita  muy  humilde.)  ¿Se  puede? 
Antonio. — Anda,  la  Romualda... 

Marcos. — La  miss  del  chico  del  portero. 

Leonor. — Pasa,  pasa. 

Antonio. — ¿Qué  te  ocurre? 

Romualda. — Pos  naa,  que  m’ha  dicho  el  señor  Társilo  0 
anduviese  y  subiese  y  les  dijese  a  ustés  que  hay  abajo  un  ser 
mu  mal  encarao,  que  lleva  dos  horas  rondando  por  delante 
casa,  y  que  al  remate  s’arrimao,  ha  preguntan  por  usté  y  «s 
empeñao  que  si  no  sube  que  no  se  va... 

Antonio. — ¡Cielos! ... 

Leonor.— ¿Y  quién  es? 
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)MUALDA. — No  sé;  él  ha  dicho  que  se  llama  como  eso  que 
Q  las  planchadoras... 

CONOE. — ¡  Las  planchadoras ! . . . 

)MUALDA. —  ¡Ah,  ya  sé...  el  quema  la  ropa! 

'íTONio. — ¿Lo  oyes? 

ARCOS. —  ¡Ese  tío!... 

:0N0R. —  ¡Ah!  ¿El  matón  ese  tan  tremendo,  que  me  con- 
»? 

NTONio. — El  mismo...  Que  viene  por  la  oreja. 

)MUALDA. — Yo  no  sé  por  lo  que  vendrá;  pero  le  ha  dicho  al 
r  Társilo  que  o  le  dejan  subir  pa  decirle  a  usté  dos  co- 
d  oído... 

NTTONio. — ¿Lo  estás  oyendo?...  ¡Al  oído! 

)MUALDA. — U  que  le  pongan  abajo  una  cama,  porque  él  no 
Lueve. 

ARCOS. — ¡Qué  ferocidad! 

OMUALDA, — Y  m’ha  dicho  el  señor  Társilo  que  anduviese  y 
ese  y  les  dijese  a  ustés,  ¿si  le  deja  subir  u  le  pone  la 
a? 

jNTONio. — Bueno;  ese  tío  viene  con  las  negras.  ¿Qué  ha- 
0? 

EONOR _ ¿Pues  qué  vas  a  hacer?...  Decirle  que  suba  y  con- 

3  la  verdad;  que  tú  eres  un  infeliz  que  no  has  sido  va¬ 
te  en  tu  vida... 

NTONio. — ^No,  eso  no...  porque  se  va  a  la  Casa  de  Andorra, 
lienta,  se  enteran  de  que  he  sido  un  farsante,  viene  Ma- 
da,  me  pide  las  diez  mil  pesetas  y... 

JONOR.— Sí,  tienes  razón.  ¿Y  qué  haríamos?... 

ARCOS.— Verdaderamente  es  un  peligro... 

OMUALPA. — ¿Qué  le  digo? 

MTONio. — Aguarda,  mujer.  Hija  mía,  si  se  te  ocurriera 
!  para  alejar  a  ese  tío...  porque  mi  vida  está  en  peligro... 
lONOR. —  ¡Ah,  calla!...  ¡Sí!...  ¡Ya  está!  Una  idea  feliz. 
'íTONio. — ¿Qué  idea? 

:0N0R.— Veréis  qué  bien.  Dentro  de  cinco  minutos  sale 
)•  ido.  Anda,  Romualda,  dile  a  ese  señor  que  suba, 
s  DOS _ ¿Cómo  que  suba? 

‘ONOR.— Sí,  que  suba  en  seguida:  anda,  anda. 

>MUALDA. — Voy,  voy.  iVase  foro.) 

■  íTONio. _ Pero,  hija  mía,  ¿tú  sabes  que  ese  bestia?... 

,  oNOR _ Te  he  salvado,  ya  verás.  Lo  mato  del  susto.  Vos- 

meteros  aquí,  en  este  cuarto.  Quítate  la  americana,  papá. 

•  íRcos. — ¿Pero  qué  maquinas? 

ONOR.— Silencio...  Venga  la  americana.  Voy  a  poner  en 
ib.  {Mete  en  los  bolsillos  algo  que  no  debe  verse.)  Ahora 
sjucerráií^  ahí,  y  cuando  eigáis  que  doy  así  con  la  mano  en 

V 

El 


—  82  -- 


la  mesa,  empezáis  como  a  reñir:  golpes,  ayes,  gritos  de  peh| 
y  en  seguida,  dos  tiros...  y  atentos  a  lo  que  yo  diga,  que  c 
la  palabra  os  indicaré  lo  que  hay  que  seguir  haciendo.  (L 
man  a  la  puerta,)  -  ^ 

Los  TRES. —  ¡¡El!!... 

Leonor — Pronto,  silencio  y  lo  que  he  dicho.  Adentro. 

Antonio. — Descuida. 

Marcos. — Yo  estaré  atento.  (Los  encierra,) 


ESCENA  ULTIMA 
LEONOR  y  el  QUEMARROPA,  foro. 

Quemarropa. — \{Es  el  tipo  de  matón  descrito  por  don  Anton^ 
Habla  con  acento  andaluz.)  Mu  güeno  día. 

Leonor. — {Muy  cariñosa  y  haciéndose  la  tonta,  actitud 
que  coíitinúa  toda  la  escena.)  Muy  buenos.  ¿Qué  desea 
usted? 

Quemarropa. — Er  zeñó  don  Antonio  Jim^ne,  er  Modozo,  ¿ 
ra  en  esta  vivienda,  u  por  tmejó  decí,  vive  en  esta  morad 

Leonor. — Sí,  señor,  aquí  vive;  pasé  usté  adelante. 

Quemarropa. — ¿Y  tendría  usté  la  bondá  de  desirme  si  : 
halla  en  eya,  u  por  mejó  desí,  si  está  en  casa? 

Leonor. — Sí,  señor,  está.  Y  en  seguida  sale.  Siéntese  us 
¿Y  quién  le  digo  que  le  busca? 

Quemarropa. — (¡Se  muere  de  susto!)  Nadie...  Er  señó 
toriano  Molina,  er  Quemarropa. 

Leonor. — {Mostrando  una  gran  alegría.)  ¡Huy!...  ¡Usté' 
Quemarropa!...  ¡Huy,  qué  alegría  va  a  tener  mi  papá! 

Quemarropa. — ¿  Alegría? 

Leonor. — ^Sí,  señor.  ¡El  Quemarropa  en  casa!  Si  aquí  ha 
una  semana  que  no  hablamos  de  otra  cosa.  Desde  que  le  < 
jeron  a  imi  papá  que  había  usté  dicho  no  sé  qué  en  la  Oí 
de  Andorra,  que  le  anda  a  usted  buscando  por  todas  partes. 

Quemarropa. — ¿El  a  mí?  ¿Estaz  zegura? 

Leonor. — Anda,  como  que  le  ha  escrito  a  usté  cinco  o  a< 
cartas,  citándolo. 

Quemarropa. — Puez  no  las  he  recibió.  ¿Y  qué  me  quiere, 
no  curiozidá? 

Leonor. — Yo  no  sé  qué  le  oído  decir  de  una  oreja...  el  ca 
es  que  cada  vez  que  habla  de  usté,  saca  una  navaja  que  tie 
que  Icorta  mucho,  y  prueba  aisí  el  ñlo  con  la  uña,  como  hae 
los  barberos,  y  además  ha  encargado  un  estuche. 

Quemarropa. — ¡Josú!  ¡Qué  concidencia! 

Leonor. —  ¡Ay,  en  cuanto  le  diga  que  está  usté  aquí, 
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ría  va  a  tener!  Porque  esta  mañana,  ya  desesperado  de 
con  usté,  y  creyendo  que  se  había  vuelto  usté  a  Málaga, 
sacao  un  kilqmétrico  para  ir  a  buscarle. 
üEMARROPA. —  ¡Un  kiloimétrico! 

lEONOR.^ — ^Sí,  señor;  verá  usté,  aquí,  en  la  anaericana,  creo 
lo  tiene.  {Coge  la  americana,  busca  por  los  bolsillos  y  em~> 
a  a  sacar  de  ellos  navajas  y  pistolas,  que  tira  ruidosamven- 
obre  la  mesa,) 

ÜEMARROPA. —  ¡Caray,  va  pertrechao! 

EONOR — Pos  en  el  traje  nuevo  tiene  más.  Pero  no  lo  en- 
itro.  Se  conoce  que  lo  lleva  encima.  Ya  se  lo  enseñará  él 
3té  cuando  salga.  {8e  sienta  y  con  la  mano  golpea  en  la 
a.  De  pronto  se  oye  un  golpe  seco,  que  inquieta  al  Que- 
rO(pa;  luego,  voces  de  disputa,  dos  o  tres  estacazos  y  ayes.) 
ÜEMARROPA. — ¿Qué  paza  ahí  que?... 

EONOR. — {Riendo  y  con  cara  de  boba.)  Es  mi  papá... 
ÜEMARROPA. — Pero. . . 

EONOR. — Que  le  está  pegando  a  un  señor. 

TEMARROPA. — Güeno,  pero... 

CONOR. — Y  todos  los  días  lo  mismo,  ¡Se  entretiene  en  unas 
?!  Ayer  fué  una  risa;  metió  a  uno  en  ese  cuarto,  y  a  los 
)  minutos  salía  el  pobre  hombre  con  todas  las  muelas  en 
'  apelito. 

'emarropa. — ¿Pero  toas? 

kOnor. — Sí,  señor;  las  llevaba  en  nn  cucuruchito,  como  si 
'ibiera  comprao  piñones.  ¡Me  dió  una  risa! 

ÍLMARROPA. — ¿Pero  tú  no  ties  mieo? 

Idnor. —  ¡Anda,  miedo!...  ¡Pues  si  a  veces  tiran  hasta  tiros! 
(emarropa. —  ¡Mi  mare! 

IwoR. — Anteayer,  sin  ir  más  lejos,  dió  una  bala  en  esa 
1-  donde  está  usté  sentado. 

CííMARROPA. — ^Oye,  niña...  {Se  levanta  de  un  salto.) 

I>NOR. — Y  el  otro  día  estaba  haciendo  jersey,  y  una  bala 
1  llevó  media  aguja.  ¡Me  dió  una  risa! 

Qimarropa. — {Azorado  y  nervioso.)  Bueno,  niña;  como  veo 
'Q  i  papaíto...  voy  a  ver  zi  tengo  una  tarjeta...  {Busca  en 
6  Hilo,) 

L  xoR. — No,  espere  usté,  si  sale  en  seguida.  Los  despacha 
^  V,-  vuelo.  {Suenan  dos  tiros,  ayes  gritos,  estacazos.)  Ve  us- 
•  3  está  acabando.  ¡En  seguida  pasa  usté! 

í arropa. —  ¡Un  cuerno!...  {De  pronto  sale  don  Antonio 
‘^ado,  trémulo,  lívido,  con  la  ropa  en  desorden.) 

^^3Nio. —  ¡Despachao!  {A  su  hija.)  Ya  está.  Avisa  a  la 
e  Socorro.  Creo  que  le  he  estrangulado.  {Se  oyen  deiw 
^  ^  cuarto  lamentos  largos  y  débiles.) 

^  roR. — yoj  ©n  seguida. 
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Antonio. — Aun  no  ha  muerto.  (Al  Quemarropa,)  Usté  di 
qué  se  le  ofrece.  A  su  disposición. 

Quemarropa. — Zi,  güeno;'  ,pero  como  veo  que  está  osté  /ah  j 
mu  ocupao...  Gorveré. 

AntOxVio. — No,  diga  usté,  si  a  mí  estas  cosas... 

Quemarropa. — ^No,  zeñó;  gorveré  en  otra  ocazión,  no  me  gi  s 
molestá,  y  veo  que...  Con  Dio.  (8ale  disparado.) 

Leonor. — No  le  dejes  ir,  papá,  que  es  el  Quemarropa...  ^ 

Antonio. — {Gritando.)  ¡Eh...  venga  usté  aquí,  granuja,  p 
cón,  embustero!...  {Entrando.)  ¡Va  como  alma  que  llévala 
diablo! ...  I 

Leonor. —  ¡Lo  veis! 

Antonio. —  ¡Gracias,  hija  mía!...  ¡Gracias!... 

Marcos. — {Sale  riéndose.)  Bueno,  tú  te  pones  a  hacer  i- 
líenlas  y  te  ríes  de  la  Musicídora.  ¡Qué  susto  lleva  el  ga-rtM 

Antonio.- — ¡Y  estos  son  los  matones...,  los  valientes!  ¡G;  i 
to  timo  hay  en  la  vida!  ¡En  ñn  hija  mía,  a  pelear  otra  % 
con  la  miseria!  ! 

Leonor. — ^No,  con  la  miseria,  no,  porque  ahora  ya  sé  i 
hacer  algo  útil,  sé  hacer  sombreros,  y  con  las  diez  mil  ^ 
setas  que  tenemos... 

Antonio. — No,  hija,  no...*  ¡no  te  hagas  ilusiones! 

Leonor. — ¿Cómo  que  no  me  haga  ilusiones? 

Marcos. — SI,  porque  las  diez  mil  pesetas,  volaverum...  S(|3 
digo  en  francés  para  que  no  le  haga  tan  mal  efezto. 

Leonor. — ¿Pero  qué  decís?... 

Antonio. — Sí,  hija  mía,  la  verdad,  perdóname.  Me  las  » 
gastado  con...  con... 

Leonor. — Me  lo  figuraba  ¡Vayan  con  Dios!...  Dinero 
vicio  y  de  infamia,  ¿qué  cosa  útil  podía  hacer?...  Tra - 
jaremos. 

Marcos. — Y  tan  ricamente.  Cuatro  de  tu  jornal  y  diez  ‘1 
mío...  ¡y  a  vivir,  tropa!  Y  vayan  con  Dios  los  sobresaltos,  ^ 
bien  poco  provecho  hemos  sacao  de  ellos. 

Antonio. — Eso  no,  hijo  mío.  De  todas  las  cosas,  aún  ® 
las  más  humildes,  se  puede  sacar  ur^  poco  de  provecho. 

Marcos. — Sí,  pero  de  esta... 

Antonio. — Pues  ésta  te  ha  enseñado  que  no  hay  en  el  ir 
do  farsa  más  grande  que  la  del  valor.  Cuando  los  honrl  ^ 
tienen  que  salvar  la  vida  y  la  honra  de  los  suyos,  todos  ^ 
valientes,  porque  el  valor  es  el  cumplimiento  del  deber...  ¡T<^ 
lo  demás,  ya  lo  has  visto,  farsas!  Tú  habrás  oído  hablar  1 
Cid,  de  Roldán,  de  Napoleón...  ¡pchs,  nada!...  Para  valif  ® 
un  tío  con  ocho  hijos  que  no  sepa  cómo  darlos  de  comer  y 
quiera  robar  y  no  tenga  más  alimento  que  agua  del  Lozoy- 

Makcos. — ¡Digo,  y  como  viene  ahora! 


j^TONio. — lEse,  ese  es  un  valiente! 

Al  público.) 

aquí  termina  esta  grotesca  tragedia  en  la  que  se  ha  pre¬ 
sido  deciros  la  verdad  del  valor  de  los  hombres.  Perdonad 
il  que  la  compuso  no  logró  su  propósitos. — Telón. 
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La  acción  en  una  capital  de  provincia  de  tercer  orden.—EpO( 

actual 


Derecha  e  izquierda  las  del  actor, 


ACTO  PRIMERO 


'a  de  lectura  de  un  Casino  de  provincia.  En  el  centro,  una  mesa 
forma  oblonga,  forrada  de  ba,yeta  verde.  Sobre  ella,  periódicos 
rios  prendidos  a  sujetadores  de  madera  con  mango,  y  algunas 
istas  ilustradas  españolas  y  extranjeras  metidas  en  carpetas  de 
l  muy  deterioradas  con  cantoneras  metálicas.  Pendientes  del  techo 
.  laudo  sobre  la  mesa,  himparas  con  pantallas  verdes.  Junto  a  las 
i  edes,  divanes.  Alrededor  de  la  mesa,  sillas  de  rejilla.  Al  foro,  dos 
!■  ‘ones  grandes,  amplios  ;  por  cada  uno  de  ellos  se  verá,  toda  entera, 

1  ventana  cc^respondiente  de  una  casa  vecina.  Dichas  ventanas  ten- 
0  n  vidrieras  y  persianas  practicables.  Las  puertas  de  los  balcones 
<  Casino  ta,mbién  lo  son.  En  la  pared  lateral  derecha  del  gabinete 
íi  lectura,  una  puerta  mampara  con  montante  de  cristales  de  co¬ 
les  En  la  pared  izquierda,  puert¡as  en  primero  y  segundo  término, 
tiierlas  con  cortinas  da  ¡)eiuch()  ^aído  del  tono  de  los  divanes.  Todo 
C mobiliario  muA'^  usado.  En  el  lateral  derecha,  en  segundo  término, 
ui  mesita  pequeña  con  algunos  periódicos  que  todavía  conservan  la 
f  i,  j'ai)ei  de.  escribir  y  sobres  Enr  e  la  mesa  y  la  pared,  una 
si..  En  lugar  adecuado,  un  reloj.  Es  de  día.  Sobre  la  pared  de 
la  casa  frontera  da  un  sol  espléndido^ 

m 

ESCENA  PRIMERA 

Ir' 

-%\\^ENDEZ,  el  CRIADO  cíe  enfrente,.  Luego  TITO  GÜILO - 
YA,  MANCHON  y  TORRIJA 

Al  levantarse  el  telón  a.pareee  Menéndez  eon  el  uniforme 
<k  rdenanza  del  Casino  y  zapatillas  de  orillo,  durmiendo,  sen- 
detrás  de  la  mesita  de  la  derecha.  Se  escucha  en  la  calle 
(’I  ‘'egón  lejano  de  un  vendedor  amhulante,  y  más  lejayia  aún 
ia  úsica  de  un  piano  de  la  vecindad  en  el  que  alguien  éjé- 
estudios  primarios.  Un  criado,  en  la  casa  de  enfrente, 
iaiia  los  cristales  de  la  ve^itana  de  la  derecha.  La  otra  per- 
^^f.cerá  cerrada.  El  criado,  subido  a  vna  silla  y  vistiendo 
de  trabajo,  canturrea  un  aire  popular  mientras  hace 
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su  faena.  Por  la  puerta  primera  izquierda  ((¡(parecen  Tito  Gu 
loya,  Manchón  y  Torrija,  El  primero  es  un  sujeto  óastant 
feo,  algo  corcovado,  de  cara  cínica,  biliosa  y  atrabiliario 
Salen  riendo,) 

Manchón, —  ¡Eres  inmenso! 

Torrija. —  ¡  Formidable ! 

Manchón. — ¡Colosal! 

Torrija. —  ¡Estupendo! 

Tito. — Ctiits...  {Imponiendo  silencio,)  ¡Por  Dios,  callad 
{Señalándole  y  en  voz  baja.  Andan  de  puntillas,)  Menénde 
en  el  primer  sueño. 

Torrija. —  ¡  Angelito ! 

Manchón. — {Riendo.)  ¿Queréis  que  le  dispare  un  tiro  en  ^ 
oído  para  que  se  espabile? 

Torrija _ ¡Qué  gracioso!  Sí  anda,  anda... 

Tito. — {Deteriiendo  a  Manchón,  que  va  a  hacerlo.)  Es  un 
idea  muy  graciosa,  pero  para  otro  día.  Hoy  no  conviene, 
como  dice  el  poeta:  ¡Callad,  que  no  se  despierte!  Y  ahora, 
{Se  acercan.)  Ved  el  reloj...  {Se  lo  señala.) 

Torrija — Las  once  menos  cuarto. 

Tito. — Dentro  de  quince  minutos... 

Manchón. — {Riendo.)  ¡Ja,  ja,  no  rne  lo  digas,  que  esta! 
de  risa! 

Tito. — Dentro  de  quince  minutos  ocurrirá  en  esta  desta: 
talada  habitación  el  más  famoso  y  diabólico  suceso  que  pi 
dieron  inventar  imaginaciones  humanas. 

Torrija. —  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Va  a  ser  terrible! 

Manchón. — ¿De  manera  que  todo  lo  has  resuelto? 

Tito. — Absolutamente  todo.  Los  interesados  están  preven 
dos,  Irs  cartas  en  su  destino,  las  v’^timas  convencidas,  nnes 
tra  retirada  cubierta.  No  me  quedó  un  cabo  suelto. 

Toebija. — ¿De  modo  que  tú  crees  que  esta  broma  insignt 
imaginada  por  ti?... 

Tito _ Vso  a  superar  a  cuantas  hemos  dado,  y  las  hemo 

dado  inauditas.  Va  a  ser  una  broma  tan  estupenda,  que  quí 
dará  en  los  anales  de  la  ciudad  como  la  burla  más  pervers 
de  que  haya  memoria.  Ya  lo  veréis. 

Torrija. — Verdaderamente  a  mí,  a  medida  que  se  acere 
la  hora,  me  va  dando  un  poco  de  miedo. 

Manchón. —  ¡Ja,  ja!...  ¿Tú,  temores  pueriles? 

Torrija — ¡Hombre,  es  una  burla  tan  cruel!... 

Tito. — ¡Qué  más  da!  La  burla  es  conveniente  siempre;  sa 
nea  y  puriñca;  castiga  al  necio,  detiene  al  osado,  asusta  a 
ignorante  y  previene  al  discreto.  Y  sobre  todo,  cuando  com 
en  esta  ocasión  escoge  sus  víctimas  entre  la  gente  ridicula 
la  burla  divierte  y  corrige. 
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Ianchon. — Eres  un  tipo  digno  de  figurar  entre  los  héroes 
la  literatura  picaresca  castellana. 

’OKRijA. —  (Viva  Tito  Guiloya! 

’iTO. — Yo,  no,  compañeros...  Sea  toda  la  gloria  para  el 
lasa  Club”,  del  que  soy  indigno  presidente  y  vosotros  dig- 
,mos  miembros. 

[anchon. —  ¡Silencio!  (Escucha.)  Alguien  se  acerca. 

’OBRiJA _ (Que  ha  ido  a  la  'puerta  derecha,)  ¡Don  Marceli- 

.,  es  don  Miarcelino  Córooles! 

’iTO. —  ¡Ya  van  llegando!  Ya  van  llegando  nuestros  hom- 
3.  Chits...  Salgamos  por  la  escalera  de  servicio. 

[anchon. — ^Vamos. 

’iTo. — Compañeros,  empieza  la  farsa.  Jornada  primera. 
’ODos. — ¡Ja,  ja,  ja!  (Vanse  de  puntillas,  riendo,  por  la  se¬ 
da  izquierda,) 


ESCENA  II 

MENENDEZ  'y  don  MARCELINO  por  p'rimera  derecha, 

ARGELINO. — (Entrando,)  Nadie.  El  salón  de  lectura  de- 
0,  como  siempre.  Es  el  Sahara  delf  Casino^  'Menéndez,  dor- 
),  como  de  costumbre;  pues,  ¡vive  Dios!,  que  no  veo  se- 
ide  lo  que  en  este  anónimo  y  misterioso  papel  se  me  pre- 
ix  Anoche  lo  recibí,  y  dice  a  la  letra...  (Leyendo.)  “Querido 
iloles:  Si  quieres  ser  testigo  de  un  ameno  y  divertido  su- 
^  no  faltes  mañana  a  las  once  menos  cuarto  al  salón  de 
c  ra  del  Casino.  Llega  y  espera.  No  te  impacientes.  Los  su- 
s  se  desarrollarán  con  cierta  lentitud,  porque  la  broma  es 
licada.  Salud  y  alegría  para  gozarla. — V.”  ¿Qué  será  es- 
Lo  ignoro;  pero  está  la  vida  tan  falta  de  amenidad  en 
b  poblachos,  que  el  más  ligero  vislumbre  de  distracción 
”<  como  un  imán  poderoso.  Esperaré  leyendo.  Veamos  qué 
C(  a  noble  prensa  de  la  ilustre  ciudad  de  Villanea.  (Busca.) 

están  los  periódicos  locales  “El  Baluarte”,  “La  Muralla”, 
jR ''rinchera”.  ¡Y  todo  esto  para  defender  a  un  cacique!... 
d  rito”,  “La  Voz”,  “El  Clamor”,  “El  Eco”.  Y  estotro  para 
íci  las  cuatro  necedades  que  se  le  ocurran  al  susodicho  ca- 
QU..  (Deja  los  periódicos  con  desprecio.)  ¡Bah!  Me  entre- 
con  las  ilustraciones  extranjeras.  (Coge  una  y  lee.) 

'  ^  a,  u,  u...  (Don  Marcelino  al  leer  produce  un  monótoyio 
eo  que  crece  y  apiana  alternativamente,  y  que  no  tiene 
lue  envidiar  al  zumbido  de  cualqíiier  moscón,  Menén- 
C'Ude  el  aire  con  la  mano  como  espantándose  una  mosca, 
imeras  veces  don  Marcelino  no  lo  advierte  y  sigue  con 
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su  ronroneo,  Al  fin  odsei'va  el  error  de  Menéndez.)  ¿Qué  ha< 
ese?  {Llamándole,)  Menéndez...  {Más  fuerte,)  ;Menéndez! 

Menendez. — {Despertándose.)  ¿Eeeh?... 

Marcelino. — No  sacudas,  que  no  te  pico. 

Menendez. — ¡Caramba,  señor  Córcoles!  Hubiera  jurado  qi 
era  un  moscón.  {8e  despereza.) 

íMabcelino. — ^Pues  soy  yo.  Dispensa. 

Menendez. — Deje  usted;  es  igual. 

Marcelino — lantísimas  gracias, 

Menendez. — Pero  ¿cómo  tan  de  mañana?  ¿Es  que  no  ha  ' 
nido  usté  clase  en  el  Estituto? 

Marcelino. — Que  los  chicos  no  han  querido  entrar  hoy  ta  ■ 
poco. 

Menendez. — ¿  Pues  ?. . . 

Marcelino. — Es  el  cumpleaños  del  Gobernador  civil. 

Menendez. — ¿Plombre?  ¿Y  cuántos  cumple? 

Marcelino. — El  año  pasado  cumplió  cincuenta  y  cuatr; 
este  año  no  sé,  porque  es  una  cuenta  que(  le  gusta  llevar  a 
sólo.  ¿Ha  venido  el  correo  de  Madrid? 

Menendez _ Abajo  estará. 

Marcelino. — Pues  anda  a  subirlo,  hombre. 

Menendez. — Es  que  como  a  mí  no  me  gusta  moverme  de  i 
obligación. 

Marcelino. — No,  y  que  además  tú,  cuando  te  agarras  a 
obligación  no  te  despierta  un  tiro. 

Menendez. — {Haciendo  mutis.)  ¡Qué  don  Marcelino,  peí 
cuidao  que  es  usté  “muerdaz”!  {Vase  segunda  izquierda.)  I 


ESCENA  III 


DOH  MARCELINO,  Luego  PICAVEA,  puerta  derecha,  t 

•V 

Marcelino. — Bueno,  y  cualquiera  que  me  vea  a  mí  con  eí 
periódico  en  la  mano  cree  que  yo  sé  alemán;  pues  no,  sefi 
Es  que  me  entretengo  en  contar  las  “pes”,  las  “cus”  y  •  ' 
"kas”  que  hay  en  cada  columna.  ¡Un  diluvio!  ¡Qué  ganas 
complicar!  ¡Para  qué  tanta  consonante,  señor!  Es  como  af 
dirle  espinas  a  un  pescado.  {Entra  PABLITO  PICAVEA,  un 
vano  y  elegante^  con  una  elegancia  un  poco  provinciana.  J' 
tra  anheloso,  impaciente.  Es  sujeto  rápido  de  expresión  y 
movimientos.) 

Pica  vea. — Buenos  días,  don  Marcelino.  {Deja  el  hastón 
sombrero,  mira  por  el  halcón  de  la  izquierda,  consulta  su  * 
loj,  lo  confro7ita  cotí  el  del  salón  y  empieza  a  revolver  entre  » 
periódicos.) 
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.RCELiNO — Hola,  Pablito.  ¡Qué  raro!...  ¡Tú  por  el  gabl- 
de  lectura! 

:javea. — Que  no  tengo  más  remedio. 
lEcelino. — Ya  decía  yo. 

[3AVEA. — {Rebuscando  entre  los  periódicos,)  ¿Está  “El  Ba- 
0”? 

lrcelino. — Sí,  aquí  lo  tienes.  {Se  lo  da  cada  vez  más 
brado,)  ¡Pero  tú  leyendo  un  periódico!  ¡No  salgo  de  mi 
bro! 

CAVEA. — Que  no  tengo  más  remedio.  Quiero  enterarme  de 
30sa. 

RCELINO. — ¿Ciencias,  política,  literatura? 

CAVEA. —  ¡Ca,  hombre!  ¡Que  quiero  enterarme  de  una  cosa 
ra  a  pasar  en  la  casa  de  enfrente,  y  para  ello  cojo  el  pe¬ 
co,  ¿entiende  usted?  le  hago  un  agujero  como  la  mues- 
Se  lo  hace.),  y  por  él,  sentado  estratégicamente,  averiguo 
lo  se  asoma  Sólita,  la  doncella  de  los  Trévelez.  {Hace 
lo  dice  colocándose  frente  a  la  ventana  de  la  derecha  y 
^do  a  ella  por  el  roto  del  periódico,) 

RCELINO. —  ¡Ah,  granuja!  ¡Conque  Sólita!  ¡Buen  bocadito! 
CAVEA. — Eso  no  es  un  bocadito,  don  Marcelino;  eso  es  un 
lete  de  cincuenta  cubiertos. 

RCELINO. — Con  brindis  y  todo...  Pero  lo  que  no  me  ex¬ 
es  lo  del  agujero  que  haces  en  el  diario... 

]AVEA. — Muy  sencillo.  Como  Sólita  tiene  relaciones  con  el 
,)  de  la  casa,  que  es  un  animal,  con  un  carácter  que  se 
dcon  su  som'bra,  yo  vengo,  agujereo  la  sección  de  espcc- 
s,  y  a  la  par  que  atisbo,  evito  el  peligro,  de  una  sor- 
i  y  la  probabilidad  de  un  puñetazo,  ¿usted  me  corn¬ 
os?  ^ 

hcELiNO. —  ¡Ah,  libertino! 

Vavea. —  ¡Si  viera  usted  “Los  Baluartes”  que  llevo  agu¬ 
aos! 

I;CELiNO. — ^Eres  un  mortero  del  cuarenta  y  dos. 

*]^VEA _ Calle  usté...  ¡Ella!...  La  absorbo  como  una  vo- 

c,  don  Marcelino,  ¡Verá  usté  qué  demencia! 

1  CELiNO. — Yo  os  observaré  desde  aquí.  {Coge  un  perió- 
>.  Me  conformaré  con  “El  Eco”. 

IaVea. — No,  que  es  muy  pequeño;  coja  usted  “La  Voz”. 
Licelino. — Cogeré  “La  Voz”.  {Coge  el  periódico  **La  Voz". 
e  os  dedos,  arranca  un  trozo  de  papel,  hace  un  agujeró, 
■í .) 
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ESCENA  IV 

Dichos  y  SOLEDAD,  por  ventana  derecha, 

{Con  unos  vestidos  y  U7ia  mano  de  mimbre  se  asoma 
ventana  y  comienza  a  sacudir,  cantando  el  couplet  de 
drón...,  ladrón..  ”) 

PiCAVEA. — {Por  encima  de  “El  Baluarte".)  ¡Ohitss...,  S» 
Soledad. — {Deja^ido  de  sacudir  y  cantar,)  ¡Hola,  don  1 
to;  usted! 

PicAVEA. — 'Perdona  que  te  hable  por  encima  de  “E] 
luarte”...,  pero  hasta  vista  así,  por  encima,  me  gustas.. 
Soledad. — Que  me  mira  usted  con  buenos  ojos... 
PiCAVEA — Gracias.  Oye,  eso  que  cantabas  de  ladrón...  1^ 
digo  yo  que  no  sería  ipor  mí,  ¿eh?  j 

Soledad. — Quia.  Usted  no  le  quita  nada  a  nadie...  'j 
PiCAVEA, — Eso  de  que  no  le  quito  nada-  a  nadie,  es  i? 
decir. 

Soledad, — Digo  en  metálico. 

PicAVEA. — En  metálico  no  te  quitaré  nada,  perO'  en  ro; 
efectos  no  te  descuides.  {Ríen,) 

Soledad. — ¿Y  qué,  leyendo  la  sección  de  “espectáculos 
PicAVEA — ^Sí,  aquí  echando  una  miradita  a  los  teatro 
Soledad. — ¿Y  qué  hacen  esta  noche  en  el  Principal? 
Pica  VEA. —  {Co7i  gran  malicia.)  En  el  principal  no 
que  hacen.  En  el  segundo  izquierda  sé  lo  que  harían. 
Marcelino. — (¡Muy  bueno,  muy  bueno!) 

Soledad. — ¿Y  qué  harían,  vamos  a  ver? 

Pica  VEA.— “Locura  de  amor.” 

Soledad _ ¿Y  eso  es  de  risa? 

Pica  VEA. — Según  como  se  tome.  A  la  larga  casi  sieii 
Y  oye.  Sólita,  ¿vendrías  tú  conmigo  al  teatro  una  noche 
Soledad. — De  buena  gana,  pero  donde  usté  va  no  poden 
los  pobres,  don  Pablito. 

PicAVEA. — Es  que  yo,  por  acompañarte,  soy  capaz  ( 
contigo  al  gallinero. 

Soledad. —  ¡Ay,  quite  usted,  por  Dios!...  Una  criada  ' 
gallinero  y  con  un  pollo...,  creerían  que  lo  iba  a  matar... 
Marcelino. —  {Riendo.)  (¡Muy  salada,  muy  salada!) 
Soledad. —  (Por  don  Marcelino.)  ¡Ay!,  ¿pero  que  voz  es  J 
Marcelino. — {Asomando  por  encima  del  periódico,)  “L 
de  la  Región”...,  una  cosa  de  Lerroux,  pero  no  te  asín’ 
Picavea. — Oye,  Sólita... 
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Soledad. — 'Mande. . . 

r*iCAVEA.— No  dejes  de  salir  esta  tarde,  que  tengo  gana  de 

renar  dos  piropos  que  se  me  han  ocurrido. 

loLEDAD. —  ¡Ay,  sí!...  A  ver,  adelánteme  usté  uno  al  menos. 

í^icAVEA. — Verás.  (Se  asoma  y  Jiahla  en  voz  haja.) 

lOLEDAD. —  (Riendo,)  ¡Ja,  ja,  ja!...  (Sale  el  criado  y  furioso 

Holento  coge  a  Soledad  de  un  brazo.) 

)riado. —  ¡Maldita  sea!...  Adentro. 

SOLEDAD. —  ¡  Ay,  hijo!...  ¡  Jesús ! 

Pica  VEA. — (Cubi'iéndose  con  “El  Baluarte” .)  ¡Atiza! 
Marcelino. — (Idem  con  “La  Yoz”.)  ¡El  novio! 

Criado. — ¡Hale  pa  dentro! 

Soledad. —  ¡Pues  hijo,  qué  modales! 

Criado. — Y  más  valía  que  en  vez  de  estar  de  palique  con 
sucios  del  Casino... 

Marcelino. — (Detrás  de  “La  Voz”.)  Socios. 

Priado. — “Sucios...-”  Te  estuvieras  en  tu  obligación.  Pa 
ntro. 

SOLEDAD. —  ¡Pero  hijo,  Jesús,  si  estaba  sacudiendo! 

Iriado. — Ya  sacudiré  yo,  ya...  ¡Y  menudo  que  voy  a  sa- 
ir! 

Iarcelino. —  ¡Qué  bruto! 

PicAVEA. —  (Sujetándole  el  periódico.)  No  levante  usted  “La 
”,  que  le  va  a  ver  por  debajo. 

RiADo. — Y  en  cuanto  yo  consiga  verle  la  jeta  a  uno  de 
“letorcitos”,  va  a  ir  pa  la  Casa  de  Socorro,  pero  que 
<  treando.  ¡Ay,  cómo  voy  a  sacudir!  ¡A  cuatro  manos!  (El 
rido  cierra  los  cristales.  Se  les  ve  discutir  acaloradamente, 
liiirige  miradas  y  gestos  amenazadores  al  Casino.  Al  fin 
ÉJ  una  mueca  de  ira  y  cierra  maderas  y  todo.) 

ARGELINO. —  ¡Qué  homhre  más  bestia! 

CAVEA. — Habrá  usted  comprendido  la  utilidad  de  “El  Ba- 
ive”. 

ARGELINO. — Como  que  a  mí  me  ha  dado  un  susto  que  he 
’iijdo  “La  Voz”. 

ESCENA  V 

HOxV  MARCELINO  y  PABLITO  PICAVEA 

j;  CAVEA. — ^Bueno,  pero  al  mismo  tiempo  habrá  usted  com- 
“i’ílido  también  que  a  ese  monumento  de  criatura  le  he 
'Ue  o  verja. 

í  RCELiNO. — ¿Cómo  verja? 

i  íAVEA. — Que  esa  chiquilla  es  de  mi  absoluta  pertenencia, 
an  3. 
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Marcelino. — {Sonriendo  irÓ7Vicanuente.)  Hombre,  Pablit 
no  quisiera  quitarte  las  ilusiones,  pero  tampoco  quiero  qi 
vivas  engañado. 

P I  CAVE  A . — ¿  Y  o  engañad  o  ? 

Marcelino. — Las  mismas  coqueterías  que  ha  hecho  Solí 
contigo,  se  las  vi  hacer  ayer  tarde  con  el  más  terrible  de  í 
rivales;  con  Numeriano  Galán,  para  que  lo  sepas. 

PiCAVEA. — ¡Con  Numeriano  Galán!...  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Ella  c( 
Galán!  ¡Ja,  ja,  ja!  (Ríe  a  todo  reír.)  ¡Galán  con...  ja,  ja,  já’ 

Marcelino. — ¿Pero  de  qué  te  ríes? 

Pica  VEA. — (Con  viistcr'io.  Cambiando  su  actitud  jovial 
una  expresión  de  gran  seriedoA.)  Venga  usted  acá,  don 
cellno.  (Le  coge  de  la  mano,) 

Marcelino — (Intrigado.)  ¿Qué  pasa? 

PiCAVEA. — Que  esa  mujer  no  puede  ser  de  nadie  más  'i 
mía.  Oigalo  usted  bien,  ¡mía!... 

Marcelino. —  ¡  Caramba ! 

PiCAVEA. — Es  un  acuerdo  de  Junta  General. 

Marcelino. — ¿Cómo  de  Junta  General?...  No  comprendo 

Pica  VEA, — Va  usted  a  comprenderlo  en  seguida.  ¿No  'i 
oirá  nadie? 

Marcelino. — Creo  que  no.  pí 

PiCAVEA. — Usted  sabe,  don  Marcelino,  que  yo  psi tenezcd** 
"Guasa-Club”,  misterioso  y  secreto  Katipunán,  formado  p 
toda  la  gente  joven  y  bullanguera  del  Casino,  para  auxilian 
en  nuestras  aventuras  galantes,  para  foimentar  francachelaf 
jolgorios  y  para  organizar  bromas,  chirigotas  y  tomaduras 
pelo  de  todas  clases.  Como  nos  hemos  constituido  imitan 
esas  sociedades  secretas  de  películas,  nos  reunimos  con  an 
faz  y  nos  escribimos  con  signos.  i 

Marcelino. — Sí,  alguna  noticia  tenía  yo  de  esas  brom:  ¡ 
pero  vamos... 

Pica  vea. — Pues  bien;  a  Numeriano  Galán  y  a  mí  nos  gus 
Sólita  a  un  tiempo  mismo  y  empezamos  a  hacerla  el  amor  ■ 
dos.  Yo,  como  él  no  es  socio  del  "Guasa^Club”,  denuncié  al  t 
bunal  secreto  su  rivalidad  para  que  me  lo  quitaran  de  en  ined 
y  a  la  noche  siguiente  Galán  encontró  clavada  con  un  espel 
de  ensartar  riñones,  en  la  cabecera  de  su  cama,  una  ord 
para  que  renunciara  a  esa  mujer;  no  hizo  caso  y  se  burló 
la  amenaza,  y,  en  consecuencia,  ha  sido  condenado  a  u 
broma  tan  tremenda,  que  si  nos  sale  bien,  no  solo  abandona  • 
a  Sólita,  dejándome  el  campo  libre,  sino  que  tendrá  que  bj 
de  la  ciudad  renunciando  hasta  su  destino  de  oficial  de 
rreos;  no  le  digo  a  usted  más. 

Marcelino. —  ¡Demontre!,  ¿y  qué  broma  es  esa? 

Picavea. — No  puedo  decirla,  pero  dentro  de  unos  instan! 
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ri  esta  misma  habitación,  verá  usted  a  Galán  debatirse  11o- 
),  angustiado  e  indefenso  en  la  tela  de  araña  que  1©  ha 
[lo  el  “Guasa^Club”,  y  lo  comprenderá  usted  todo. 
[argelino.— Os  tengo  miedo.  Recuerdo  la  broma  que  le  dis> 
al  pintor  Carrasco  el  mes  pasado  y  se  me  ponen  los  pelos 
punta. 

’iCAVEA. — Aquello  no  fué  nada;  que  le  hicimos  creer  que  su 
úna  titulada  “Ola,  ola”...,  había  sido  premiada  con  segun- 
medalla  en  la  Exposición  de  pinturas. 

[argelino. —  ¡Una  friolera!...  Y  el  pobre  hombre  asistió  tan 
isfecho  al  banquete  que  le  'disteis  para  festejar  su  falso 
info.  ¡Sois  tremendos! 

^IGAVEA.— ¡Damos  cada  broma!...  ¡Ja,  ja,  ja!...  {Empieza  a 
ir  en  la  calle_  un  cuarteto  de  músicos  ambulantes  la  despe- 
a  del  bajo  de  “El  Barbero  de  Sevilla",  que  canta  un  indi- 
10  con  muy  mala  voz  y  peor  entonación.)  ¡Hombre,  a  nro- 
ito! 

[argelino. — ¿Qué  pasa? 

•iGAVEA. — ¿Oye  usted  eso?...  ¿Oye  usted  esa  músicia?... 
1  broma  nuestra. 

[argelino. — ¿También  esa  música? 

’iGAVEA. — También.  Esa  música  está  dedicada  a  don  Con¬ 
de  Trevelez,  nuestro  vecino.  Es  la  hora  en  que  se  afeita, 
pmo  se  afeita  solo,  hemos  gratificado  a;  un  cuarteto  am- 
Unte,  para  que  todos  los  días,  la  estas  horas,  vengan  a  to- 
una  cosa  que  le  recuerde  al  barbero. 
argelino. —  ¡Hombre,  qué  mala  intención! 
rcAVEA. — ^Verá  usted  cómo  se  asoma  indignado. 

ARGELINO. — Ya  está  ahí. 

,iCA\EA,—{Rie7ido.)  Ja,  Ja...  ¡No  lo  dije!...  jY  a  medio 
f^ar!...  iVerá  usted,  verá  usted! 


ESCENA  VI 

Dichos  y  DON  GONZALO.  Luego  MENENDEZ. 

'li'NZALO. — {Que  se  asoma  por  la  ventana  de  la  izquierda  de 
wa  vecina.  Aparece  despeinado,  con  un  peinador  puesto, 
'><€  a  cara  llena  de  jabón  y  una  navaja  de  afeitar  en  la  ma- 
¡Pero  hoy  también  el  “Barbero”!...  ¡Caramba,  qué  Xatita! 
QUce  días  con  lo  mismo,  ya  la  hora  de  afeitarme!  Esto  pare- 
a  burla.  {Mirando  a  la  calle  y  en  voz  alta.)  Chist...  ejecu- 
-^113...  {Más  alto.)  Ejecutantes...  Tengan  la  bondad  de  eva- 
y  continuar  el  concierto  extramuros.  ¿Qué?  ¿Que  si  no  me 
bajo?  No,  iseñor.  Eso  no  es  voz  de  bajo;  ¡es 

|l 
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voz  de  enano,  todo  lo  má.s!  {Como  siguiendo  la  conver  sació: 
con  alguien  de  aóajo,)  Y  como  me  estoy  afeitando  y  desentc 
na  de  una  manera  que  me  crispa,  me  he  dado  un  tajo  qu 
se  me  ven  las  muelas...  ¿Cómo?  ¿Que  si  las  postizas?...  ¡Hon 
bre,  si  no  hubiera  señoritas  en  los  balcones,  ya  le  diría  y 
a  usted!...;  pero  ahora  le  bajará  un  criado  el  adjetivo  qu 
merece  esa  estupidez  para  que  se  lo  repartan  entre  los  cinc 
del  cuarteto.  ¡So  sinvergüenzas!...  ¡No,  señor,  no  echo  de  m( 
nos  al  barbero!...  ¡Vayan  muy  enhoramala,  rasca  intestinos 

Marcelino. — No  les  hagas  caso,  Gonzalo. 

-Menendez, — (Que  se  ha  asomado  tamMén.)  Ya  se  van. 

Marcelino. — Y  no  es  el  cuarteto  de  ciegos. 

Gonzalo. —  ¡No,  es  un  cuarteto  de  cojos!...  Unos  cojos  qu 
se  atreven  con  todo.  Ayer  ejecutaron  un  andante  de  Mende 
ssohn.  ¡Figúrate  cómo  les  saldría  el  andante! 

Marcelino. —  ¡Desprécialos! 

Gonzalo. — (Gesto  de  desprecio,)  ¡Aaah!...  (Don  Marcelino 
Paólito  entran  del  halcón.  Pahlito,  dando  suelta  a  una  n|i 
contenida,  habla  en  voz  baja  con  don  Marcelino.) 

Gonzalo. — (A  Meyi^ndez  y  en  tono  confidencial.)  Chist.. 
Menéndez. 

Menendez. — Mande  usted,  don  Gonzalo. 

Gonzalo. — ¿He  tenido  cartas? 

Menendez. — Cinco. 

Gonzalo. — Masculinas  o...  (Gesto  ¡picaresco.) 

Menendez. — Tres  masculinas  y  dos  o...  (Imita  el  gesto. 
Una  de  ellas  perfumada. 

Gonzalo. — ¿A  qué  huele? 

Menendez:. — A  heno. 

Gonzalo. — Ya  sé  de  quién  es.  No  me  la  extravíes,  que  n 
matas.  ¿Y  la  otra? 

Menendez. — Tiene  letra  picuda. 

Gonzalo. — De  la  de  Avecilla. 

Menendez. — Viene  dirigida  al  señor  Presidente  del 
Aero-Club  de  Villahea. 

Gonzalo. — Sí,  sí...  ya  sé-...  Esa  puedes  extraviármela  si 
place.  Es  pidiéndome  un  donativo  para  un  ropero.  El  ropen 
de  San  Sebastián.  ¡Figúrate  tú,  San  Sebastián  con  ^ropero 
¡Nada,  es  la  monomanía  actual  de  lás  señoras!  Empeñadas  e 
>hacer  mucha  ropa  a  los  pobres  ly  ellate  cada  vez  con  meao 

Menendez. — Que  no  quieren  “predicar”  con  el  ejemplo. 

Gonzalo.— Se  dice  predicar,  querido  Menéndez;  de  habla 
bien  a  hablar  mal  hay  una  gran  “diferiencia”.  Hasta  lueg' 
(Entra  y  cierra  la  ventana.) 

Menendez.— Adiós,  don  Gonzalo.  “Otro  muerdaz”.  (Yase  v 
quierda.) 


ESCENA  VII 


DON  MARCELINO  y  PABLITO  PICAVEA. 

{Reanudan  su  conversación  en  voz  alta.) 
icELiNO. — Vamos,  no  seas  terco, 

WEA. — Nada,  que  no  insista  usted.  No  despego  mis  labios. 
CELiNo. — Anda,  dime.  ¿Qué  broma  es  la  que  preparáis 
in?,  que  tengo  impaciencia... 

A  VEA. — ¿No  dice  usted  que  ha  sido  invitado  misteriosa- 
a  presenciarla?...  Pueis  un  poco  de  calma...  >{Atendien-. 
lue  poca  será...,  porque,  si  no  me  equivoco... (  Ya  a 
hacia  la  derecha.)  Sí...  ¡El  es!...  ¡Galán!... 

■CELiNO. — ¿  Galán  ? 

WEA. — Ya  está  aquí  la  víctima.  Aquí  la  tenemos.  Va 
a  satisfacer  su  curiosidad.  ¡Pobre  Galán,  ja-,  ja! 

CELiNO. — Pero...  ' 

.VEA.— ¡Dejémosle  solo!...  ¡Ay  de  él!...  ¡Ay  de  él!... 
luí.  Pronto.  {Vanse  primera  izquierda.) 

í 

ESCENA  VIII 

NUMERIANO  GALAN  y  MENENDEZ 

íERiANO. — {Sale  por  la  derecha.  Entra  y  mira  a  un  lado 
("O.)  “Personne”...,  que  dicen  los  franceses  cuando  no 
Mguna  persona.  Faltan  tres  minutos  para  la  hora:  ¡ho- 
tijema  y  deliciosa!  La  ventana  frontera  cerrada  todavía. 
^l;ro.  Colocaré  las  puertas  de  los  balcones  en  forma  pro- 
.ra  la  observación.  {Las  entorna.)  ¡Ajajá!  Y  ahora  a 
fí  á  mi  víctima,  como  espera  el  tigre  a  la  cordera:  cau~ 
0. agazapado  y  voraz.  ¡Manes  de  don  Juan,  acorredme! 

[tSl) 

i'^N-DEZ. — {Por  segunda  izquierda.)  ¡Caray!  {Andando  a 
íct'  Pero  ¿quién  ha  cerrado? 

e^RiANO. — Chits,  por  Dios,  querido  Menéndez...  {Dete- 
.)  Que  es  un  plan  estratégico.  No  me  abras  el  balcón, 
ih  lo  fraguas. 

íic»  íDEz. — Pero,  don  Numeriano,  ¿y  no  se  puede  saber 
ha  entornado  usted? 

iiANO. — ¿Que  por  qué  he  entornado?...  ¡Ah,  plácido 
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y  patriarcal  Menéndez! ...  Tú,  sí,  tú  puedes  saberlo.  Ven,  » 
voy  a  aibrir  mi  pecho  a  tu  cariñosa  amistad. 

Menendez. — Abra  usted. 

Numeriano. — ^Menéndez,  yo  te  debo  a  ti... 

Menendez. — Trescientas  cuarenta  y  cinco  pesetas  de  b( 
dillos. 

Numeriano. — Y  un  cariño  muy  grande,  porque  si  no 
quisieras,  ¿cómo  me  ibas  a  haber  dado  tantos  bocadillou 
Menendez. — Que  le  tengo  a  usted  ley. 

Numeriano. — Pues  por  eso,  como  sé  que  me  quieres, 
que  te  alegras  de  mis  triunfos  amorosos... 

Menendez. — ^Por  descontado... 

Numeriano. — ^Voy  a  hacerte  una  revelación  sensaciona 
Menendez. — ¡  Carape ! 

Numeriano. — Sensacionalísima. 

Menendez. — ¿Ha  caído  la  viuda? 

Numeriano. — Ka  tropezado  nada  más;  pero  no  es 
Atiende:  Mucln^s  días,  efusivo  Menéndez,  ¿no  te  ha  chocia 
ti  verme  entrar  a  deshora  en  este  salón  de  lectura? 
Menendez. — Mucho,  sí,  señor. 

Numeriano. — Pues  bien,  ¿al  entrar  yo  en  el  salón  de 
tura  tú  no  leías  nada  en  mis  ojos? 

Menendez. — No  señor;  yo  casi  nunca  leo  nada. 
Numeriano. — Pero  ¿no  te  chocaba  verme  huraño,  trist 
solo,  metido  en  ese  rincón? 

Menendez. — Sí,  señor;  pero  yo  decía,  será  que  le  gust 
soledad. 

Numeriano. — Y  eso  era,  perspicaz  Menéndez,  que  me 
ta  la  Soledad...  Pero  no  la  de  aquí,  sino  la  de  ahí  enfrí 
Menendez. —  ¡La  doncéllita  de  los  Trévelez! 

Numeriano. — La  misma  que  viste  y  c.ílza...  de  una  mai 
que  conmociona. 

Menendez. — Entonces,  ahora  me  explico  por  qué  teni< 
usté  tanta  Ilustración  aquí  dentro.*. 

Numeriano. — No  hacía  más  que  tonterías  ahí  fuera... 
mo  señas,  sonrisitas,  juegos  de  ñsonomía...  ¿Lo  compre 
ahora? 

Menendez. —  ¡Ya  lo  creo!...  ¡Menudo  pimpollo  está  la  r 
Numeriano. — ¡Qué  Soledad  más  apetecible,  verdad,  Me 
dez! 

Menendez. — Es  una  Soledad  como  pa  no  juntarse  con  i: 
don  Numeriano. 

Numeriano. — Pa  no  juntarse  con  nadie  más  que  con  I 
Menendez. — Natural. 

Numeriano. — A  mí,  Menéndez,  esa  chiquilla  me  inspir 
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Bntimiento  de  deseo,  un  sentimiento  de  pasión,  un  sentimien- 

)  de... 

Menendez. — {Dándole  la  mano,)  Acompaño  a  usted  en  el 
íntimiento. 

Numeriano. — Muchas  gracias,  incondicional  iMenéndez.  Pues 
ien,  por  conseguir  los  favores  de  esa  monada,  andábamos  a 
i  greña  Pablito  Picavea  y  yo. 

Menendez. — ¿Y  qué? 

Numeriano. — ^Que  lo  he  arrollado...  ¡Que  esa  bizcotela  ya 
i  mía! 

Menendez. — ¡  Arrea! 

Numeriano. — Aquí  tengo  los  títulos  de  propiedad.  (Saca 
na  carta.)  Atiende  y  deduce.  Por  la  tarde  la  pedí  relaciones 
por  la  noche  me  trajo  el  cartero  del  interior  esta  expresiva 
seductora  cartita.  Juzga:  “Señorito  Numeriano:  De  pala¬ 
da  no  me  he  atrevido  esta  tarde  a  darle  una  contestación 
)arente  porque  no  me  dejó  el  reparo”.  ¡El  reparo!...  ¡Qué 
onísima!...  “Pero  si  usted  quiere  que  le  diga  lo  que  sea, 
;tese  mañana  a  las  once  en  el  salón  de  lectura  del  Casino, 
si  tiene  valor  una  servidora,  se  asomará  y  se  lo  dirá,  aun* 
le  sé  que  es  usted  muy  mal  portao  con  las  mujeres...”  ¡Mal 
)rtao!...  ¡Me  ha  cogido  el  flaco! 

I  Menendez. — ¡La  fama,  que  “vola”! 

ij  Numeriano. — (Sigtie  leyendo.)  “No  falte.  Saldré  a  sacudir... 
b  vuelva...  {Vuelve  la  hoja.)  No  vuelva  a  asomarse  hasta 
añana,  porque  mi  señorita  está  escamada.  Sulla.  Ese.”  {Guar¬ 
dándose  la  carta.)  ¡Ah,  estupefacto  Menéndez;  este  “sulla” 
i;»  lo  cambio  yo  por  una  dolora  de  Campoamor,  porque  estas 
51  atro  letras  quieren  decir  que  esa  fruta  sazonada  y  exqui- 
¡ca  ha  caído  en  mi  implacable  banasta. 

^IMenendez. —  ¡Pero  qué  suerte  tiene  usted! 

Numeriano. — {Por  sus  ojos.)  ¡Le  llamas  suerte  a  estas  dos 
iietralladoras! 

Menendez. —  ¡  Hombre ! . . . 

Numeriano. — Lo  que  hay  es  que  tengo  una  mirada  que  es 
]ra  sacar  patente.  La  fijo  cuarenta  segundos  en  un  puro  y 
i  enciendo.  No  te  digo  más.  Y  hay  días  que  los  enciendo  de 
^ójo. 

Menendez. — ¿De  modo  que  viene  usted  a  la  cita? 
Numeriano. — Di  más  bien  a  la  toma  de  posesión. 

Menendez, — ^Poquito  que  va  a  rabiar  el  señor  Picavea. 

(  Mumeriano. — El  señor  Picavea  y  todos  esos  imbéciles  del 
í  asa-Club,  que  hasta  me  amenazaron  con  no  sé  qué  vengan- 
1}  si  no  abandonaba  mi  conquista...  ¡Abandonarla  yo!... 
Cando  es  ella  la  que...  ¡Ja,  ja,  ja! 
láENENDEZ. — ¿Y  a  qué  hora  es  la  cita? 
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Numeriano. — ¿No  lo  has  oído?  A  las  once.  Faltan  solo  unos 
segundos. 

Menendez. — ^Pues  miremos  a  ver...  {Dan  las  once  en  el 
reloj,) 

Numeriano. —  ¡Ya  dan!...  ¡Estoy  emocionado!...  (A  Menén- 
dez,  que  mira.)  ¿Ves  algo? 

Menendez. — No...,  aún  nada...  ¡Pero  calle!...  Sí...,  los  visi¬ 
llos  se  menean. 

Numeriano. —  {Mira.)  Es  verdad,  algo  se  mueve  detrás. 

Menendez. — ¿Será  ella?... 

Numeriano. — ^Sí,  ella,  ella  es;  veo  su  silueta  hermosísima. 
Aparta,  Menéndez.  {Se  retoca  y  acicala.) 

Menendez. — Salga  usted. 

Numeriano. — Sí,  voy  a  salir;  porque  hasta  que  no  me  vea 
no  se  asoma. 

Menendez. — Ya  va  a  abrir,  ya  va  a:  abrir... 

Numeriano. — Ahora  verás  aparecer  su  juvenil  y  linda  ca¬ 
rita...  Ahora  verás  cómo  fulgen  sus  ojos  africanos.  ¡Fíjate!... 
{Sale.)  ¡Ejem,  ejem!...  {Tose  delicadamente.  Se  ahre  la 
ventana  poco  a  poco  y  asoma  entre  las  persianas  la  cara  ri¬ 
dicula^  pintarrajeada  y  sonriente  de  la  señorita  de  Trevelez.) 


ESCENA  IX 
DICHOS  y  FLORITA 

Florita. — {Después  de  mirar  con  ruhor  a  un  lado  y  a  otro,) 
Buenos  días,  amigo  'G-alán. 

Numeriano. — {Aterrado.)  (¡Cielos!) 

Menendez. — (¡Atiza!  ¡Doña  Florita!) 

Numeriano. — Muy  buenos  los  tenga  usted,  amiga  Flora. 
Flora. — Es  usted  cronométrico. 

Numeriano. —  ¡Un  servidor? 

Flora. — Y  no  tiene  usted  idea  de  todo  lo  que  me  expresa 
su  puntualidad. 

Numeriano. —  ¡Mi  puntualidad?...  (¿Sabrá  algo?) 
Menendez. — {Muerto  de  risa.)  (¡Qué  plancha!) 

Numeriano. — (A  Menéndez.)  (No  te  rías,  que  me  azoras.) 
Flora. — {Acariciando  las  flores  de  un  tiesto.)  ¡Ualán! 
Numeriano. — Florita. 

Flora. — {Con  ruhor.)  He  recibido  eso. 

Numeriano. — ¿Que  ha  recibido  usted  eso?...  (¿Qué  será  eso?) 
Flora. — Lo  he  leído  diez  veces,  y  a  las  idiez,  su  fina  galan¬ 
tería  ha  vencido  mi  natural  rubor. 

Numeriano. — ¡A  las  diez?...  De  modo  que  dice  usted  que  a 
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diez  mi  fina...  (Pero  ¿de  qué  me  hablará  esta  señora?) 
rita,  usted  perdone,  pero  no  comprendo,  y  yo  desearía  que 
dijese  de  una  manera  breve  y  concreta... 

'LOUA.— (Con  vivo  rubor,)  ¡Ah,  no,  no,  no,  no!...  Eso  es 
■ího  pedir  a  una  novicia  en  estas  lides...  Hágase  usted  car- 
'.  Mi  cortedad  es  muy  larga.  Galán. 

UMERiANo. — Bueno,  pero  por  muy  larga  que  sea  una  cor- 
>d,  si  a  uno  no  le  dicen  claramente  las  cosas... 

LORA. — Sí,  pero  repare  usted  que  hay  gente  en  los  baleo- 

•  • 

jUMERiANO. — Ya  lo  veo;  pero  qué  importa  eso  para... 

Ilora. — Y  como  yo  presumia  que  no  podríamos  hablar  sin 
'  gos,  le  he  escrito  en  este  papel  unas  líneas  que  expre- 
n  a  usted  debidamente  mi  gratitud  y  mi  resolución. 
UMERiANO.— ¿Dice  usted  que  su  gratitud  y  su...? 
i. ORA. — (Tirando  el  papel,  que  cae  en  la  habitación,)  Ahí 
^  ai  alma. 

|jMERiANO. — (Esquivando  el  golpe,)  (Caray,  de  poco  me 
!'  tuerto.) 

^.ORA. — Galán...  en  el  texto  de  esa  carta  voy  yo  misma, 
r),  compréndala  y  juzgúele.  (Entorna,) 

Dmeriano. — Bueno,  pero... 

.,0RA. — ^Voy  tal  cual  soy:  sin  malicia,  sin  reserva,  sin 
1  z.  (Cierra,) 

IrMERiANO. —  ¡Pero  Florita! 

loRA. — (Abre,)  Sin  doblez.  Adiós,  Galán.  (Cierra,) 


ESCENA  X 

NUMERIANO  GALAN  y  MENENDEZ 

-Nmeriano. — (A  Menéndez,  que  está  muerto  de  risa  en,  una 
tí  ¡Dios  mío!...  ¿Ay,  Menéndez,  pero  qué  es  esto? 
Iínendez. — (Señalando  la  carta  que  está  en  el  suelo,)  Pa'- 
cein  papel. 

ÍÍVIERIANO. — No,  eso  ya  lo  sé;  mi  pregunta  es  abstracta; 
ge  ¿qué  es  esto?,  ¿qué  me  pasa  a  mí?,  ¿por  qué  en  vez  de 
di  sale  ese  estafermo  y  me  arroja  una  carta? 

Míiendez. —  ¡Qué  se  yo!  Abrala,  léale  y  averigüelo. 

N  íeriano. — Tienes  razón.  (Coge  el  papel  y  empieza  a  des- 
bl  lo,  tarea  dificilísima  por  los  muchos  dobleces  que  trae,) 
¡ainba,  y  decía  que  sin  doblez!...  ¿Y  qué  viene  aquí  den- 
0? 

M  TENDEZ. — Ella  ha  dicho  que  venía  su  alma. 

Nueri ANO.— Pues  es  una  perra  gorda. 
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Menendez. — Que  la  ha  metido  pa  darle  impulso  al  papel, 

Numeriano. — ^Veamos  qué  trae  la  perra.  {.Leyendo,)  “Ap 
sionado  Galán”. 

Menendez. —  ¡  Atiza ! 

Numeriano. —  ¡Yo  apasionado!  {Lee,)  “Después  de  leída 
releída  su  declaración  amorosa...” 

Menendez. — ¡  Repeine ! 

Numeriano. —  ¡Pero  qué  dice  esta  anciana!  {Lee.)  “  Y  si 
entusiastas  elogios  a  mi  helleza  estética,  que  sólo  puedo  au 
huir  a  una  bondad  insólita...”  (¡Qué  tía  más  esdrújuL'; 
“Consultéle  a  imi  corazón,  ípedíle  consejo  a  mi  hermano  cor 
usted  indicóme.”  ¡Cuerno!  “Y  mi  hermano  y  mi  corazón  : 
consuno,  decídenme  a  aceptar  las  formales  relaciones  que  l 
ted  me  ofrenda...”  ¡Me  ofrenda!...  ¡Mi  madre! 

Menendez. — Pero  ¿usted  la  ha  “of rendido”? 

Numeriano. —  ¡  Yo  qué  la  voy  a  “ofrender”,  hombre!  (Lof 
“¡Ah,  Galán,  el  amor  que  usted  me -brinda  es  una  suerte. 
¡Pero  Dios  mío,  si  yo  no  la  he  brindado  ninguna  suerte 
esta  señora!  “Es  una  suerte,  porque  prendióse  en  mi  alma  f  ■ 
tan  firmes  raíces,  que  nadie  podrá  ya  arrancarlo,  y  si  quien 
hacer  la  prueba,  háganla  cuanto  antes.  ¡Ah,  Galán!  ¿Se 
digo  todo  en  esta  carta?...  Yo  creo  que  sí”. 

Menendez. — Y  yo  creo  que  también. 

Numeriano. — “Nada  reservóme,  y  sepa  que  al  escribirla  e 
treguéle  mi  alma...  Adiós”. 

Menendez. — ¿Se  ha  muerto? 

Numeriano. — Se  ha  vuelto  loca.  {Lee.)  “Suya  hasta  la  t 
tratumba.  Flora  de  Trevelez”.  ¡Pero,  Dios  mío,  yo  me  vueñ 
loco!...  Pero  ¿qué  es  esto? 

Menendez. — {Señalándole  los  ojos.)  Las  ametralladoras. 

Numeriano. — ¿A  qué  viene  esta  carta?...  Pero  ¿quién  le  1 
dicho  a  ese  pliego  de  aleluyas  que  yo  la  amo?  Pero  ¿Qué 
esto?...  ¡Dios  mío,  qué  es  esto! 


ESCENA  XI 

DICHOS,  TITO  GÜILOYA,  PIGAVEA,  TORRIJA  y  PEPí 
MANCHON.  Luego  DON  MARCELINO 

{Los  cuatro  primeros  salen  de  la  segunda  izquierda  rnuert 
de  risa.  El  último  se  asoma  por  la  primera  izquierda  y 
presenciando  la  escena.) 

Tobos. — ¡Ja,  ja,  ja!  {Riendo.) 

Tito. — Pues  esto  es,  amigo  Galán,  que  el  “Guasa-Club’  1 
triunfado. 
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Torrija.— ¡Viva  el  “Guasa-Club”! 

Mumeriano— ¡Pero  vosotros!...  ¿Pero  es  que  vosotros?... 
Manchón.— Que  sea  enhorabuena  Galán;  ya  eres  dueño  de 
i  beldad. 


Tito. — ¡Querías  a  la  doncella  y  te  entregadnos  a  la  señora! 
Pica  VEA. —  ¡La  doncellita  ’píW’a  mí! 

Mumeriano.— ¡Ah,  pero  vosotros!...  ¡Pero  esta  canallada! 
Pica  VEA. — “Ardides  de  juego  son.” 

Todos.— (ya?! .96  rieyido  por  la  derecha,)  ¡Ja,  ja,  ja!  {Menén- 
!  les  sigue  estupefacto  y  haciéndose  cruces,)  Hagan  la  prue- 
que  hagaíí:  ¡Ah,  Galán!...  ¡Ja,  ja,  ja! 


ESCENA  XII 


i  NUMERIAm  GALAN  y  DON  MARCELINO 

Tumeriano — (Desesperado,)  ¿Pero  que  han  hecho  estos  ca^- 
t  ,  don  Marcelino? 

Taecelino. — ¿No  lo  adivinas,  infeliz?  Pues  que  imitando  tu 
ifi  han  escrito  una  carta  de  declaración  a  Florita  de  Tré- 
Tz  firmada  por  ti. 

'UMERIANO. —  ¡Dios  mío! 

arcelino. — Que  ella,  romántica  y  presumida  como  un 
i  dre,  te  ha  visto  mil  veces  al  acecho  en  ese  balcón,  y  cre- 
elo  que  salías  por  ella  ha  caído  fácilmente  en  el  engaño,  y 
ui  te  contesta  aceptando  tu  amor. 

¡umeriano. — ¡  Cuerno ! 

íarcelino. — Y  de  ese  modo  te  inutilizan  para  que  sigas 
^ida-ndo  a  la  doncellita,  y  Picavea  se  sale  con  la  suya.  ¿Ves 
y  sencillo? 

.;jmeriano.--¡Díos  míe/,  pero  esto  es  una  felonía,  una  ca- 
%i;da,  que  no  estoy  dispuesto  a  consentir!  Yo  deshago  el 
ri'  inmediatamente.  (Llam-ando  desde  el  halcón.)  ¡Plora..., 
C;!...,  Plorita...,  amiga  Flora!... 

.argelino. — Aguarda,  hombre,  aguarda.  Así,  a  voces  y 
el  balcón,  no  me  parece  procedimiento  para  deshacer 
ru  broma  que  pone  en  ridículo  a  personas  respetables. 
liMERiANO. — ¿Y  qué  hago  yo,  don  Marcelino?  Porque  ya 
usted  el  cará.cter  de  don  Gonzalo. 

1  RCELiNO. — ¡Que  si  le  conoizco!  Pues  eso  es  lo  único  grave 
»  te  asunto. 

I'  MERiANO. — Y  por  lo  que  aquí  dice,  se  ha  enterado. 

^  RCELiNO. — Como  que  esta  burla  puede  acabar  en  tragedia, 
or  e  Gonzalo,  en  su  persona,  tolera  toda  clase  de  chanzas, 
er  burlarse  de  su  hermana,  que  es  todo  su  amor...  ¡Acuér- 
atijue  tuvo  a  Martínez  cuatro  meses  en  cama  de  una  esto- 
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'cada,  sólo  porque  la  llamó  la  jamona  de  Trevelez!...  ¡Conq 
si  se  entera  de  que  esto  es  una  guasa,  hazte  cargo  de  lo  c 
sería  capaz!... 

Numeriano. —  ¡Ay,  calle  usted,  por  Dios!...  Pero  yo  le  di 
que  la  carta  no  es  mía,  que  compruebe  la  letra. 

Marcelino. — Sí,  pero  ellos  pueden  decirle  que  la  has  df 
figurado  para  asegurarte  la  impunidad,  y  entre  que  si  sí 
que  si  no,  el  primer  golpe  lo  disfrutas  tú. 

Numeriano. —  ¡Miserables,  canallas!...  ¿Y  qué  hago  yo,  di 
Marcelino,  qué  hago  yo?  (Se  oye  rumor  de  voces.) 

Marcelino. —  ¡Silencio!...  ¿Oyes?... 

Numeriano. —  ¡Madre!...  ¡Es  don  Gonzalo!  ¡Don  Gonza 
que  viene! 

Marcelino. — Y  viene  con  esos  bárbaros. 

Numeriano. —  ¡Ay,  don  Marcelino!...,  ¡ay!  ¿Qué  hago  y< 

Marcelino. — Ocúltate.  En  cuanto  nos  dejen  solos  yo  pi 
curaré  tantearle.  Le  dejaré  entrever  la  posibilidad  de  uí 
broma...  Tú  oyes  detrás  de  una  puerta,  y  según  oigas,  pi 
cede. 

Numeriano. — Sí,  eso  haré.  ¡Canallas!  ¡Bandidos!  (Vase  i 
gunda  izquierda.) 


ESCENA  XIII 

DON  MARCELINO,  DON  GONZALO,  TITO  GUILOYA,  MA'. 

CHON,  TORRIJA  y  PICATE  A.  Salen  por  la  derecha. 

(El  rumor  de  las  voces  ha  ido  creciendo;  al  fin  aparea 
por  la  puerta  derecha,  precediendo  a  don  Gonzalo,  Manchó 
Picavea  y  Torrija,  que  hulliciosa  y  alegremente,  se  forman  < 
fila  a  la  parte  izquierda  de  la  puerta,  y  al  salir  don  Gonza 
agitan  los  sombreros  aclamándole  con  entusiasmo.) 

Tito. —  ¡Hurra  por  don  Gonzalo! 

Todos. —  ¡Hurra! 

Gonzalo. — (Sale  sombrero  en  mano.  Viste  con  elegancia  h 
mativa  y  extremada  para  sus  arios.  Va  teñido  y  muy  per 
puesto.)  Gracias,  señores,  gracias. 

Tito. —  ¡Bravo,  don  Gonzalo,  bravo! 

Torrija. —  ¡Elegantísimo!  ¡Cada  día  más  elegante! 

Manchón. —  ¡  Deslumbrador ! 

Picavea. —  ¡  Lovelacesco ! 

Gonzalo. — (Riendo.)  ¡Hombre,  por  Dios,  no  es  para  tantc 

Picavea, — Inmóvil,  y  con  un  letrero  debajo,  la  primera  pl 
na  del  “Pictorial  Revieu". 
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l'etez!.:.  ‘¡DigáZslo‘muy“aIto!‘™“‘“’  Tré- 

fTf •  "l'igso 

jada,  una  flor  bien  elegida,  un°p oqÚIto^dl'^  “caché’'^  de"' “011?“*”' 
!  Marcelino. — Bien,  Gonzalo,  ¿y  tú*^ 

..parrTYoí^:-  n^-/Xf  -- 

Pica  VEA.  ¿Cclmo  viejo?  Usted  es  como  el  buen  vino  dnn 
cuantos  m.s  abos  más  fuerza.  m¿"“’  ^ 

arc^’T~J«fh  mujeres.  Ellas  acreditan  su 

Gonzato  embriagan.  ¿Niéguelo  usted? 

:°=.“rjvS‘r“:'  ' 

|.Todos. — {Aplauden^)  iBravo,  bravo! 

i ’o  <J“e  le  ocurre  a  don  Gonzalo  es  rarísimo 
>anto  mas  anos  pasan,  menos  canas  tiene'  arisimo, 

dilución  rflffon“^f  íuvenil,..,  ese  tinte 

^-omI.tÓ  '  ^  ‘  arrogancia  de  un  Bayardo 

jONZALO_¡Ah,  no,  amigos  mios,  no  burlaros  de  mí'  Yo  va 
soy  nada.  C  aro  está  que  las  altas  cimas  de  m“  ilusfon^s 

■nd  dr  Tro  un  oia  oT 

tndido...,  pero  al  fln,  mi  vida  yai  no  es  más  que  un  ere- 

|?ODOs, —  ¡Bravo,  bravo! 

^iTo. —  ¡Qué  poetazo! 

^^iCAVEA.—Pero  usted  todavía  ama,  don  Gonzalo,  y  el  amor 
lONZALO.— ¡Amor,  amor!...  Eterna  poesía.  Es  el  dulce  rü- 
n*  que  va^  cantando  en  su  marcha  hacia  el  misterio  de  la 
irte  el  río  caudaloso  de  la  vida.  Esto  es  de  un  poema  que 
empezado. 

ODOS. —  ¡Colosal!  ¡Colosal! 

ORRijA. — Gran  maestro  en  amor  debe  ser  usted. 

ONZALO. — ¡Maestro!  ¡Ah,  hijo  mío,  en  amor,  como  las 
lu  enseñan  son  las  mujeres,  cuanto  más  te  enseñan...  más 
>U''enso  te  dejan! 

)Dos. —  ¡Muy  bien,  muy  bien! 

ANZALo. — Sin  embargo,  yo  tengo  mis  teorías. 

')Dos. — Veamos,  veamos. 

|)NZALo. — La  mujer  es  un  misterio. 

.\NCHON. — Muy  nuevo,  muy  nuevo. 

Cnzalo. — Amar  a  una  mujer  es  como  tirarse  al  agua  sin 
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saber  nadar:  se  ahoga  uno  sin  remedio.  Si  le  dicen  a  uno  qi 
sí,  le  ahoga  la  alegría;  si  le  dicen  que  no,  le  ahoga  la  pena. 
Tito. — ¿Y  si  le  dan  a  uno  calabazas? 

Gonzalo. —  ¡Ah,  si  le  dan  a  uno  calabazas,  entonces...  nada 
Todos. — {Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Muy  bien!  ¡Bravo! 
PicAVEA. —  ¡  Graciosísimo ! 

Tito. — ¡Y  se  llama  viejo  un  hombre  de  tan  sutil  ingenie 

Pica  VEA. _ ¡Viejo,  un  hombre  de  contextura  tan  hercúlea!. 

¡Porque  fijaos  en  este  torso!...  (Le  golpea  la  espalda.)  ¡Qu 
músculos! 

Torrija. —  ¡Es  el  Moisés  de  Miguel  Angel! 

Goíízalo.— {Satisfecho.)  ¡Ah,  eso  sí!...  ¡Todavía  tuerzo  un 
barra  de  hierro  y  parto  un  tablero  de  mármol!...  Hundo  i 
tabique... 

Tito. —  ¡Mirad  qué  biceps! 

Manchón. —  ¡  Enorme! 

Torrija.— Pues,  ¿y  los  sport,  cómo  los  practica? 

Todos. — ¡¡Oh!! 

Gonzalo. — En  fin,  pollos,  esperadme  en  la,  sala'  de  billn 
que  tengo  algo  interesante  que  decir  a  don  Marcelino,  y  e 
seguida  corro  a  vuestro  encuentro  y  jugaremos  ese  maí< : 

prometido. 

Tito.— Pues  allí  esperamos.  I 

Picavea. —  ¡Viva  don  Gonzalo!  i 

Todos, — ¡Viva! 

Tito. — “Arbiter  eHegantorum  civita'tis  villanearum,  salve 
Picavea. —  ¡Salve  y  padre  nuestro!  {Le  abrazan.) 
Gonzalo.— Gracias,  graciab.  {Yanse  todos  riendo  prime 

izquierda.) 

1 

ESCENA  XIV  j 

DON  GONZALO  y  DON  MARCELINO  | 

Gonzalo. — Marcelino. 

Marcelino. — Gonzalo.  i 

Gonzalo.— (Con  gran  alegría.)  Estaba  deseando  que  nos  d  j 

jasen  solos.  He  venido  especialmente  a  hablar  contigo. 

Marcelino. — ¿Pues?  * 

Gonzalo. — Abrázame. 

Marceli  no. — ¡Hombre !.. . 

Gonzalo. — Abrázame,  Marcelino.  {Se  abrazan  efusivamente  i 
¿No  has  notado  desde  que  traspuse  esos  umbrales  que  un  j 
bilo  radiante  me  rebosa  del  alma? 
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^ARGELINO.— ¿Pero  qué  te  sucede  ipara  esa  satisfacción? 
rONZALo._¡Ali,  mi  Querido  amigo,  un  fausto  suceso  llena 
casa  de  alegres  presagios  de  ventura! 

[argelino. — ¿Pues  qué  ocurre? 

rONZALo.— Tú,  Marcelino,  conoces  mejor  que  nadie  este 
•r,  qué  digo  amor,  esta  adoración  inmensa  que  siento  por 
noble  criatura  llena  de  bonda'd  y  de  perfecciones  que  Dios 
1  dió  por  hermana. 

ARGELIN^O.— Sé  /cuánto  quieres  a  Florita. 

ONZALO. —  ¡Oh,  no,  no  puedes  imaginarlo;  porque  en  este 
r  fraternal  se  han  fundido  para  mí  todos  los  amores  de 
ida.  De  muy  niños  quedamos  huérfanos.  Comprendí  que 
1  me  conñaba  la  custodia  de  aquel  tesoro  y  a  ella  me  con- 
ó  por  entero;  y  la  quise  como  padre,  como  hermano,  como 
eptor,  como  amigo;  y  desde  entonces,  día  tras  día,  con 
j  abnegación  y  una  solicitud  maternales,  velo  su  sueño, 
í'  ino  sus  caprichos,  calmo  sus  dolores,  alivio  sus  inquie- 
5  y  soporto  sus  puerilidades,  porque  claro,  una  juventud 
F  Ludada  produce  acritudes  e  impertinen''‘ias  muy  explica- 
!'  Pues  bien,  íMiarcelino,  mi  único  dolor,  mi  único  tormen- 
?  "a  ver  que  pasaban  los  años  y  que  Florita  no  encontraba 
Bembre...,  un  hombre,  que,  estimando  los  tesoros  de  su 
-a  y  de  su  bondad  en  lo  que  valen,  quisiera  recoger  de 
1  :>razdn  todo  el  cauda!  de  amor  y  de  ternura  que  brota  de 
L'?ero  al  ñn.  Marcelino,  cuando  yo  ya  había  perdido  las 
^panzas...,  ese  hombre... 
írgelino. — ¿Qué? 

[xzALo. — ¡Ese  hombre  ha  llegado!  (Galán  se  asoma  por  la 
ivrda  con  cara  de  terror.) 

Argelino. — (Aparte.)  ¡Dios  mío! 

Gízalo. — Y  si  lo  pintan  no  lo  encontramos  ni  más  sim- 
ti,  ni  más  ñno',  ni  naás  bondadoso.  Edad  adecuada,  posi- 
•«ji  decorosa,  honorabilidad  tnitachable, . .  ¡un  hallazgo!,., 
a¡s  quién  es? 

Argelino. — ¿  Quién  ? 

OrzALO. — Numeriano  Galán...  ¡Nada  menos  que  Numeria- 
■  lilán!  (Galán  manifiesta  un  pánico  creciente.)  ¿Qué  te 

r<i? 

Migelino. — Hombre,  bien...,  me  parece  bien.  (Galán  le  ha- 
5  as  de  que  no.)  Eiiena  persona.  (Siguen  las  señas  nega- 
’AZe  Galán.)  Un  individuo  honrado...  (Galán  sigue  dicien- 
Hu  no.)  pero  yo  creo  que  debías  informarte,  que  antes  de 
'^Prle  debías... 

^ZALo. — (Contrariado.)  Pero  ¿qué  estás  diciendo? 
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Marcelino.) — Hombre,  se  trata  de  un  forastero  que  a] 
conocemos,  y  por  consecuencia... 

Gonzalo, —  ¡Bah,  bah,  bah!...  Ya  empiezas  con  tus  s 
cacias,  con  tus  pensamientos  de  siempre...  ¡Has  de  leer  la 
ta  que  le  ha  escrito  a  Florita!...  Una  carta  efusiva,  ller; 
sinceridad,  de  pasión,  modelo  de  cortesanía,  diciéndola 
me  entere  de  sus  propósitos  y  que  le  fijemos  el  día  de  h 
da...  Conque  ya  ves  si  en  un  hombre  que  dice  esto...  ¡D- 
por  Dios! 


Marcelino.^ — (¡Canallas!)  No,  si  yo  lo  decía  porque  cuil 
una  cosa  tan  inopinada,  quién  no  te  dice  que  a  veces..., 
este  pueblo  es  así...,  figúrate  que  alguien...,  una  broma.., 
Gonzalo. — (Le  coge  la  mano  vivamente  con  expresión 
gica.)  ¡Cómo  broma! 

Marcelino. — Hombre,  quiero  decir... 

Gonzalo. — ¿Qué  quieres  decir? 

Marcelino. — No  nada;  pero... 

Gonzalo. — {Sonriendo.)  ¡Una  broma!...  No  sueñes  cot^ 
absurdo.  Ya  sabe  todo  el  mundo  que  bromas  conmigo,  cu  j 
quieran.  Las  tolero,  no  con  la  inconsciencia  que  suponen  I 
en  fin,  con  esa  amable  tolerancia  que  dan  los  años:  pero 
broma  de  ese  jaez  con  mi  hermana,  sería  trágica  para  t 
Sería  jugarse  la  vida  sin  apelación,  sin  remedio,  sin  prel 
Te  lo  juro  por  mi  fe  de  caballero. 

Marcelino. — No,  no  te  pongas  así... ;  si  te  creo;  si  figúr^ 
pero  vamos...  | 

Gonzalo _ Además,  puedes  desechar  tus  temores,  Maro! 

porque  esto  no  es  una  cosa  tan  inopinada  como  tú  su  i 
Marcelino. — ¿Ah,  no?  , 

Gonzalo. — Hotv,  llena  de  rubor  la  pobrecilla,  me  1 
confesado  todo.  Ella  tenía  ciertos  antecedentes.  Dudab 
tre  Picavea  y  Galán,  porque  los  dos  la  han  cortejado  i 
esos  balcones;  pero  su  preferido  era  Galán,  y  por  eso  í  1 
apresurado  a  aceptarle  loca  de  entusiasimo  ¡Sí,  loca!  ¡PG 
está  loca  de  gozo,  Marcelino!  Su  alegría  no  tiene  límil .' 
y  a  ti  puedo  decírtelo...:  ¡ya  piensa  hasta  en  el  tra 
boda! 

Marcelino. — ^¡Hombre,  tan  de  prisa!  _ 

Gonzalo. — Quiere  que  sea  liberty...  ¡Yo  no  sé  qué  es  x 
ty,  pero  ella  dice  que  liberty,  y  liberty  ha  de  ser!...  ¡F^ 
es  dichosa,  Marcelino!...  ¡Mi  hermana  es  feliz!...  ¿Comí 
des  ahora  este  gozo  que  no  cambiaría  yo  por  todas  h 
quezas  de  la  tierra?...  ¡Ah,  qué  contento  estoy!  ¡Y 
buena  la  pobrecilla,  que  cuando  me  hablaba  de  si  al  ca  r 
tendríamos  que  separarnos,  una  nube  de  honda  tristeza 
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alegría.  Yo,  emocionado,  balbuciente,  la  dije:  “No  te  afli- 
debes  vivir  sola  con  tu  marido.  Mucho  ha  de  cosfcarme 
.  separación  al  cabo  de  los  años,  pero  por  verte  dichosa, 
é  amargura  no  soportaría  yo?...”  Nos  miramos,  nos  abra- 
|!0S  estrechamente  y  rompimos  a  llorar  como  dos  chiqui- 
Yo  sentí  entonces  en  mi  alma  algo  así  como  una  blan- 
i  inefable,  Marcelino;  algo  así  como  si  el  espíritu  de  mi 
Ire  hubiera  venido  a  mi  corazón  para  besarla  con  mis 
DS.  Y  Ves...,  yo...  todavía...  una  lágrima...  {Eviocionado 
njuga  los  ojos.)  Nada,  nada... 

ARGELINO. — (¡Dios  mío,  y  quién  le  dice  a  este  hombre  que 
;  desalmíidos! ...) 

ONZALO. — ¿Comprendes  ahora  mi  felicidad;  comprendes 
i'a  mi  júbilo? 

ARGELINO. — Hombre,  claro;  pero... 

)NZALO. — Conque  vas  a  hacerme  un  favor,  un  gran  favor, 
í  ;elino. 

i  VRCELINO. — Tú  dirás... 

F  »NZALO. — Que  llames  a  Galán... 
j  \RCELiNO. — ¿A  Galán? 

í  tNZALO. — A  Galán.  Sé  que  está  aquí,  y  quiero,  sin  aludir 
fi.  nada  al  asunto,  claro  está,  darle  un  abrazo,  un  sencillo 
5creto  abrazo  en  el,  que  note  mi  complacencia  y  mi  con- 
)i  idad. 

JiBCELiNO. — Es  que  si  no  estoy  equivocado,  me  parece  que 
a  5  marchó. 

INZALO. — No,  no...  Está  en  el  Casino;  me  lo  balicho  el 
oír  je.  Y  tengo  interés,  porque  además  del  abrazo  traigo 
a  icargo  de  Plorita:  invitarle  a  una  “suaré”  que  daremos 
SI  o  de  ocho  días.  (Toca  el  timhre.  Aparece  MENENDEZ.) 
íendez,  haz  el  favor  de  decir  al  señor  Galán  que  venga 
a  istante. 

Inendez. — Sí,  señor.  (Vase.) 

('IZALO. —  ¡Qué  boda,  Marcelino,  qué  boda!...  Voy  a  echar 
*  'Sa  por  la  ventana.  Traigo  al  obispo  de  Anatolia  para 
ü6os  case,  y  digo  al  de  Anatolia,  porque  en  obispos  es  el 
lái'aro  que  conozco, 
i  acELiNO» —  ( ¡  Pobre  Galán ! ) 

ESCENA  XV 

y  NUMERIANO  GALAN  por  segunda  izquierda. 

Kvieriano. — {Haciendo  esfuerzos  titánicos  para  sonreír. 

pálido^  'balbuciente.)  Mi  querido  don  Gon...,  don  Gon... 
QrzALo, — ¡Galán!...  ¡Amigo  Galán!... 
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Numeeiano. —  ¡Don  Gonzalo! 

Gonzalo. —  ¡A  mis  brazos! 

Numeeiano. — ^Sí,  señor.  (Se  abrazan  efusivamente,) 

Gonzalo. — ¿No  le  dice  a  usted  este  abrazo  mucho  má 
lo  que  pudiera  expresarse  en  un  libro? 

Numeeiano. — 8í,  señor...  Este  abrazo  es  para  mí  un  di 
nario  enciclopédico,  don  Gonzalo. 

Gonzalo. — Reciba  usted  con  él  la  expresión  de  mi 
sincero  y  fraternal...  “ ¡Era-ter-nal! ” 

Numeeiano. — “Ya  lo  sé...”  Sí,  señor...  Gracias...,  n: 
gracias,  don  Gonzalo.  (Le  suelta,) 

Gonzalo. — ¿Cómo  don?  Sin  don,  sin  don... 

Numeeiano. — Hotmbre,  la  verdad;  yo,  como... 

Gonzalo. — Pero  parece  usted  hondamente  preocupado... 
usted  pálido... 

Numeeiano. — No,  la  emoción...,  la... 

Maecelino. — Plazte  cargo;  le  ha  pillado  tan  de  sorpi 
y  luego  esta  acogida... 

Numeeiano. — Sí,  señor...  Sobre  todo,  la  acogida... 

Gonzalo. —  ¡Pues  venga  otro  abrazo!  (Se  abrazan,) 

Numeeiano. — (¡Qué  biceps!) 

Gonzalo. — ¿Qué  dice? 

Numeeiano. — Nada,  nada,  nada... 

Gonzalo. — Y  después  de  hecha  esta  ratificación  de  oí , 
diré  a  usted  que  le  he  unolesta'do,  querido  Galán,  para  i 
tarle,  al  mismo  tiempo  que  a  Marcelino,  a  una  “suaré” 
celebraremos  en  breve  en  los  jardines  de  mi  casa,  que 
de  ustedes... 

Numeeiano. — Con  mucho  gusto,  don  Gonzalo. 

Gonzalo. — Allí  será  usted  presentado  a  nuestras  amist¡( 

Numeeiano. — Tanto  honor...  (Yo  salgo  esta  noche  pare 
llanueva  de  la  Serena), 

Gonzalo. — Bueno,  y  ahora  vamos  a  otra  cosa. 

Numeeiano. — Vamos  donde  usté  quiera. 

Gonzalo. — Me  ha  dicho  Torrijita  que  es  usted  un  entus  ^ 
aficionado  a  la  caza...  ¡Un  gran  cazador! 

Numeeiano. —  ¡Yo?...  ¡Por  Dios,  don  Gonzalo,  no  hag;  < 
ted  caso  de  esos  guasones! rYo  cazador!...  Nada  de  c. 
Que  cojo  alguna  que  otra  liebre,  una  perdicilla,  pero  nada, 

Gonzalo. — Bueno,  bueno...  Usted  es  muy  modesto;  de  t< 
modos,  he  oido  'decir  que  le  gustan  a  usted  mucho  mis  ! 
perros  ‘"isíetter”,  “Castor”  y  “Polux”,  Una  buena  pan' 
¿eh? 

Numeeiano. — Hombre,  como  gustarme,  ya  lo  creo.  Son  ^ 
perros  preciosos. 

Gonzalo, — Pues  bien,  a  la  una  los  tendrá  usted  en  su  ' ' 
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PüMERiANO. —  ¡Quiá,  por  Dios,  don  Gonzalo,  de  ninguna  ma¬ 
lí 

UNZALO.  Le  advierto  que  son  muy  baratos  de  mantener, 
cuatro  pesetas  diarias  los  tiene  usted  como  dos  cebones*. 
^UMERIANO. — ¿Cuatro  pesetas?...  ¿Y  dice  usted?... 

ONZALo. — A  la  una  los  tiene  en  su  casa. 

‘  UMERIANO.— Que  no  los  mande  usted,  don  Gonzalo,  que 
melto.  ¡No  quiero  que  usted  se  prive!... 

,  )NZALo. — Pero  hombre. 

'  UMERIANO, — Además,  a  mí  se  me  podían  morir.  Como  no 
jionocen  l'is  animalitos,  la  hipocondría... 

pNZALo, — ^«Ah,  eso  no;  son  muy  cariñosos,  y  dándoles  bien 
jomer! ... 

|  JMERIA]>  ( , — Pues  ahí  está,  que  en  una  casa  de  huéspedes... 
e  usted,  nosotros  nos  tratan  como  perros... 

►NZALO,- '  ?ues  con  que  den  a  los  perros  el  trato  general, 
dado. 

íUmerianc  ,— Si  ya  lo  comprendo,  pero  usted  se  hará  car- 

V 

wL 

iInzalo.-.a  la  una  los  tendrá  usted  en  su  casa. 
l|  merian  e , — Bueno. 

^ NZALo.- .  además,  también  le  voy  a  mandar  a  usted... 
^^eriaí*. —  ¡No,  no,  por  Dios!...  No  me  mande  usted 
l|más...,  fo  le  suplico... 

VzALO.  I  í^h,  sí,  sí,  sí!...  Ha  de  ser  para  mi  hermana,  con- 
mpiece  » isted  a  disfrutarlo.  Le  voy  a  mandar  mi  cuadro, 
i|ílebre  Cuadro,  último  vestigio  de  mi  bohemia  artística, 
^popia  que  hice  de  la  Rendición  de  Breda,  la  obra  colosal 

'5  lázquen,  conocida  vulgarmente  por  el  “cuadro  de  las  lan- 

s' 


í^iiERiANa, — Sí;  ya,  ya 

Fízalo.— -láino  que  yo  lo  engrandecí;  el  mío  tiene  muchas 
anzas. 

^icELiNO,  Que  le  sobraba  lienzo  y  se  quedó  solo  pintan- 
-  Uzas. 

G  ZALo.- -Ocho  metros  de  lanzas,  ¡calcule  usted! 

lERiANo. —  ¡  Caramba ! . . .  ¡  ¡  Ocho  metros ! ! 

Vi’  ZALO. — Lo  que  tendrá  usted  que  comprarle  es  un  mar- 


ieriano.— ¿Ocho  metros  y  dice  usted  que  un  marquito? 
,®riué  no  espera  usted  a  ver  si  me  cae  la  Lotería  de  Na- 
y  entonces?... 

^ ZALO.— ¡Hombre,  no  exagere  usted,  no  es  para  tanto!... 
^  reo  todo  lo  más  se  llevará... 

^  [ERiANo.— Medio  kilómetro  de  moldura.  Lo  he  calculado 
modo”.  Además,  me  parece  que  no  voy  a  tener  dónde 
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colocarle,  porque  como  no  dispongo  más  que  de  un  gabint 
una  alcoba... 

Gonzalo. — Puede  usted  echar  un  tabique. 

Numeriano. — Sí;  pero  ¿cómo  le  voy  yo  a  hablar  a  m' 
trona  de  echar  nada...,  si  está  conmigo  si  me  echa  o  no 

Marcelino. — Bueno,  pero  todo  puede  arreglarse:  divide 
cuadro  en  dos  partes:  pones  la  mitad  en  el  gabinete  y  d< 
una  mano  indicadora  señalando  a  la  alcoba,  y  el  que  qi 
ver  el  resto,  que  pase... 

Gonzalo. — ¡Ja,  ja!...  Muy  bien...;  muy  gracioso,  Marcej 
muy  gracioso...  ¡Qué  humorista!...  Conque,  con  el  ped 
de  ustedes,  me  marcho,  reiterándoles  la  invitación  a  nu( 
próxima  “suaré”  {Tendiéndoles  la  mano.)  Querido  M;| 
lino..,  j 

Marcelino. — Adiós,  Gonzalo. 

Gonzalo. — S  impático  Galán ! . . . 

Numeriano. — ^Don  Gonzalo...  {Le  va  a  dar  la  mano.) 

Gonzalo. — No,  no...  La  mano,  no...  Otro  efusivo  y  fr 
nal  abrazo.  {Be  al)raza7i.)  “  ¡Fra-ter-^nal!  ” 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  TORRIJA,  MANCHON,  TITO  GUILOYA  y  PICA 

I 

Todos. — {Desde  la  primera  izquierda,  aplaudiendo.)  ¡B]| 
bravo!  | 

Tito. —  ¡Abrazo  fraternal!  ’ 

Pica  vea. —  ¡Preludio  de  venturas  infinitas! 

Torrija. —  ¡Hurra!...  ¡Tres  veces  hurra!  ¡ 

Todos. —  ¡Hurra!  i 

.  Tito. — ¿Con  que  era  cierto  lo  que  se  susurraba?  ( 
Gonzalo.) — ¡Ah,  pero  estos  saben!...  | 

Tito. —  ¡Estas  noticias  corren  como  la  pólvora!  ;  íi 
Gonzalo. —  ¡Enhorabuena,  don  Gonzalo! 

Torrija. —  ¡Enhorabuena,  Galán!  : 

Marcelino. — ( ¡  Canallas! )  v 

Numeriano. —  (¡Granujas!  ¡Por  estas  que  me  las  pagií, 

Tito. — Y  aquí  traemos  una  botella  de  Champagne  paníü 
ciar  con  el  vino  de  la  alegría  los  albores  de  una  ventura  !j 
todos  deseamos  inacabable.  j 

Manchón. — Adelante,  Menéndez.  {Pasa  MENENDEZ, 
mera  izquierda,  con  servicio  de  co(pas  de  Champagne.) 

Gonzalo. — Se  acepta  y  se  agradece  tan  fina  y  delicada  ^ 
tesanía.  Gracias,  queridos  pollos,  muchas  gracias, 

Tito. — Escancia,  Torrija.  {Be  sirve  el  champagne.) 
res:  levanto  mi  copa  para  que  este  glorioso  entronque  de' 
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B  y  Trévelez  proporcione  a  un  futuro  hogar  horas  de 
andanza,  y  a  Villanea  hijos  preclaros  que  perpetúen  sus 
las  y  enaltezcan  sus  tradiciones. 

3D0S.— (eo?^  las  copas  en  aZío.)  *¡  ¡Hurra» » 

.Tonado~n!’npí-“’ Y  (yo',  profundamente 

corresponder  con  un  breve  discurso  a 

{En  este  momento  se  escucha  en  el  piano  de  enfrente 
orna  a  Surr%ento'\  y  a  poco  la  voz  de  Florita,  que  lo  can^ 
e  un  modo  exagerado  y  ridículo  ) 

:to.— ¡Silencio! 

►ERIJA,  ^¡Callad!...  (Quedan  exageradamente  atentos) 

nzalo.— ((7asz  con  emoción.)  ¡Es  ella!  ¡Es  ella  *Ga- 
..  ¡Es  un  ángel ¡  *'•  ci,  vxa 

ümhre?'^  extensión!...  (Suena  un  timbre.) 

■ERIJA, — ¡Qué  timbre  más  inoportuno! 

-  ííZALO.  {Indignado,)  ¡Pararle,  hombre,  pararle! 

^iRijA.— ¡Ah,  don  Gonzalo!...  Eso  es,  en  una  pieza,  la  Pa_ 
la  Galicursi. 

^NCHON.— ¡Yo  la  encuentro  más  de  lo  último  que  de  lo 

¿)Os. — ^Mucho  más,  mucho  más... 

Pei'der  estas  notas...  (Todos  callan 
^  a  acaba  con  una  nota  aguda  y  estalla  una  ovación  ) 
los. — ¡Bravo,  bravo!...  (Aplauden,) 

KiCELiNO, —  ¡Bravo,  Florita,  bravo! 

y^iTA,— (Levanta  la  persiana  a  manera  de  telón  y  se  aso- 
taludando,)  Gracias,  gracias.  (Baja  la  persiana ) 
nos — (Volviendo  a  aplaudir,)  ¡Bravo  bravo! 
wrzALO. —  ¡Es  un  ángel ¡  ¡Es  un  ángel!* 

o  ^  Zevaníar  la  persiana,)  Gracias,  gra- 

¡Muchas  gracias!  (Vuelve  a  bajarla,) 

-tt  CHON. — ¡  Admirable ! 

0. — ¡Colosal! 

El  JA. — ¡Suprema! 

^ZALo.— -(^e  limpia  los  ojos.)  ¡Son  lágrimas!...  ¡Son  lá- 
“!•...  ¡Cada  vez  que  canta  ime  hace  llorar' 

(Fingiendo  aflicción.)  ¡Y  a  todos,  y  a  todos! 

a  c^plaudir.  Levanta  la  persiana,  sonrie 
•^TelónT'^  Galán!)  (Felicitaciones,  abrazos  y  vi- 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


/ardín  en  la  casa  de  los  Treveíez.  Es  por  la  noche.  Luces  artísticamente 
ombinadas  entre  el  follaje  y  las  ramas  de  los  árboles.  A  la  derecha, 
Q  primor!  término,  hay  un  poético  rincón  esclarecido  por  la  luz  de  la 
ma  y  en  el  que  se  verá  una  , pequeña  fuente  con  un  surtidor;  a 
3S  lados,  dos  banquillos  rxisticos.  A  la  izquierda,  hacia  el  foro,  ngura 
le  está  la  casa.  En  ese  punto  resplandece  una  mayor  iluminación  y 
se  escucha  la  música  de  un  sexteto  y  gran  rumor  de  gente. 

ESCENA  PRIMERA 

MARUJA,  CONCHITA,  QUIQUE  y  NOLO,  foro  izquierda, 

Maruja. —  ¡Ay,  sí,  hija,  sí,  por  Dios!...  Vamos  hacia  este 
neón. 

I  Quique. — Esto  está  muy  poético, 
i  Conchita. — Por  lo  menos  muy  solo, 
i  Nolo. — Solísimo. 

j  Maruja. — A  mí  estas  cachupinadas  me  ponen  frenética.^ 
j  Quique. —  ¡Pero  por  Dios,  qué  gente  tan  cursi  hay  aquí! 
lil  ¡Maruja. — No,  allí,  allí... 

1 Nolo. — Eso  he  querido  decir. 

h'  Maruja. — Pues  ha  dicho  usted  lo  contrario,  hijo  mío. 

9  Conchita. — ¿Y  has  visto  a  Florita? 

X|  Nolo. —  ¡Qué  esperpento! 

i(‘  Conchita. — La  visten  sus  enemigos. 

i  Maruja. — ^¡Eso  quisiera  ella!...  Ni  eso. 

?  Conchita. —  ¡Con  ese  pelo  y  con  esa  figura  que  me  gasta,  po- 
C  irse  un  traje  salmón!...  ¡Ja,  ja!... 
i  Maruja. — Está  como  para  tomar  bicarbonato. 

>  Quique. — ¿Y  qué  me  dicen  ustedes  de  su  amiga  insepara- 
1 3,  de  Nilita,  la  de  Palacios? 

(i  Conchita. —  ¡Cuidado  que  es  orgullosa! ...  Acaba  de  decirme 
^  e  ella  no  baila  más  que  con  muchachos  de  mucho  dinero. 


Maruja. — Ya  lo  dice  Catalina  Ansúrez,  que  esa  es  como  ui 
trompo,  sin  guita  no  hay  quien  la  baile. 

Quique. —  ¡Ja,  ja! 

Conchita. — ¡Y  mire  usted  que  llamarse  Nilita! 

NoLO. — Yo  cuando  voy  a  su  casa  no  fumo. 

Conchita. — ¿Por  qué? 

Nolo. — Me  da  miedo.  Eso  de  Nilita  me  parece  un  explosi 
vo...  ¡La  “nilita”! 

Mabuja. — ¡No  tiene  el  valor  de  su  Petronila! 

Todos.^ — ^Riendo.)  ¡Ja,  ja! 

Conchita. — Y  habrán  comprendido  ustedes  que  esta  cachu¬ 
pinada  la  dan  los  Trevelez  para  presentarnos  al  novio,  a  Galán 

Mabuja. — No  lo  presentarán  como  galán  joven,  ¿eh? 

Quique. — Ni  mucho  menos.  {Riendo  todos.) 

ESCENA  II 

Dichos,  TITO  y  TORRIJA,  por  la  izquierda. 

Tito. — ¡Caramba!...  ¡Coro  de  murmuración;  como  si  le 
viera! 

Maruja. — Ay,  hijo,  ¿en  qué  lo  ha  conocido  usted? 

Tito. — Mujeres  ju^oto  a  una  fuente,  y  con  cacharros...  a 
murmurar,  ya  se  sabe.  ^ 

Quique. — Oiga  usted,  señor  Guiloya,  ¿eso  de  cacharros,  eí 
por  nosotros? 

Tito. — Es  por  completar  la  figura  retórica. 

Quique. — ¿Y  por  qué  no  la  completa  usted  con  sus  deudos! 

Tito. — No  los  tengo. 

Quique. — Bueno,  pues  con  sus  deudas,  que  esas  no  dirá  us¬ 
ted  que  no  las  tiene 

Torrija. — ¡Ja,  ja!  _  {Fingiendo  una  gran  risa.)  ¡Pero  has 
visto  qué  gracioso!... 

Titoj — ¡Calla,j  hombre!  Si  este  joven  creo  que  hace  unos 
chistes  con  los  apellidos,  que  dice  su  padre  que  por  qué  no 
será  todo  el  mundo  expósito... 

Maruja. — Es  que  si  el  chico  fuera  muy  gracioso,  ¿qué  iban 
a  hacer  los  demás? 

Tito. — Bueno;  pero  vamos  a  ver.  ¿Se  murmuraba  o  no  se 
murmuraba? 

Maruja. — No  se  murmuraba,  hijo;  sencillos  comentarios. 

Tito. — No,  si  no  me  hubiesen  extrañado  las  represalias, 
porque  hay  que  ver  cómo  las  están  poniendo  a  ustedes  allí,  en 
aquel  cenador  precisamente. 

Maruja. —  ¡Ay,  sí!,  ¿y  quién  se  ocupa  de  nosotras,  hijo? 

Torrija. — Pues  Florita,  su  despiadada,  su  eterna  rival  de 
usted. 
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Maruja. — ¿Y  qué  decía,  si  puede  saberse? 

Torrija. — Que  no  puede  usted  remediarlo,  que  desde  que 
sabe  usted  que  ella  se  casa,  que  se  la  come  la  envidia.  Que  por 
eso  se  han  venido  ustedes  tan  lejos. 

Tito. _ Y  que  toda  la  vida  se  la  ha  pasado  usted  poniéndole 

dos  luces  a  San  Antonio,  una  para  que  le  dé  a  usted  novio  y 
>tra  para  que  se  lo  quite  a  rías  amigas. 

Torrija. — Pero  que  ya  puede  usted  apagar  la-  segunda. 
Tito. — Y  la  primera. 

>  Maruja. _ ¿Y  les  ha  mandado  a  ustedes  a  soplar,  eh?...  ¡Muy 

)ien,  muy  bien!...  {Todos  ríen,) 

Quique. — (Chúpate  esa.) 

Nolo. — (Tiene  gi’acia.) 

Tito. _ Pues  si  oye  usted  a  Aurorita  Méndez...  ¡qué  ho- 

■ror!...  decía  que  no  sabe  qué  atractivo  tiene  usted  para  que 
a  asedien  tantos  pipiólos. 

Nolo.— Oiga  usted,  señor  Guiloya,  ¿eso  de  pipiólos  es  por 
losotros? 

Tito. — Es  por  completar  la  ñgura  retórica. 

Torrija.— Y  la  ha  puesto  a  usted  un  mote  que  ha  sido  un 

xlto. 

1  Tito. _ La  llama  “El  Paraíso  de  los  niños”. 

r  MAruja. —  ¡Muy  gracioso,  muy  gracioso!...  ¿y  eso  lo  ha. 
icho  Aurorita  Méndez?  ¡Me  parece  mentira  que  diga  esas 
,Dsas  la  hija  de  un  catedrático! 

¡  Conchita. — Una  pobrecita  más  ñaca  que  un  fideo  y  que 
[  eva  un  escote  hasta  aquí 

Maruja.— Y  no  sé  para  qué,  porque  enseña  menos  que  su 
I  a-dre. . . 

'  Quique. —  ¡Que  es  el  colmo! 

;  Maruja.— Como  que  cuando  esa  marisabia  hizo  el  bachillera- 
í decían  los  chicos  que  el  latín  era  lo  único  que  tenía  sobre- 
1  iliente. 

^  Conchita. —  ¡Déjalas...  ya  quisieran! 

. ,  Nolo. — No  haga  caso.  Siempre  ha  habido  clases. 

.  Maruja.— Eso  lo  dirá  el  padre,  porque  ella  tiene  vacaciones 
'  ira  un  rato...  ¡El  Paraíso  de  los  niños!...  Vamos  hacia  allá, 
10  voy  a  ver  si  le  digo  dos  cositas  y  me  convierto  en  El 
Jfierno  de  los  viejos”... 

'  Nolo.  !  Muy  bien,  muy  bien.  ¡Bravo,  bravo!  {Vanse  iz- 
Quique,  {  quierda,) 

:  Tito. — Va  que  trina.  {Riendo,) 

Torrija. —  ¡Esta  noche  se  pegan! 

Tito. — ^Eso  voy  buscando. 

Torrija. —  ¡Eres  diabólico! 
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ESCENA  III 

Dichos,  PIGAVEA  y  MANCHON 

PiCAVEA. — ^Oye,  ¿qué  le  habéis  hecho  a  Maruja  Peláez,  qu 
va  echando  chispas? 

Torrija. — Eas  cosas  de  éste;  ya  le  conoces. 

Tito. — ¿Y  Galán,  y  Galán?...  ¿cómo  anda,  tú? 

Manchón. — ¡Calla,  chico,  medio  muerto! 

PicAVEA. — Allí  le  tenéis  al  pobre,  en  brazos  de  Florita,  líviü< 
sudoroso,  jadeante...  Pasan  del  “fox  trot”  al  “guan  step”, 
del  “guan  step”  al  “tuesten”,  sin  tomar  aliento. 

Manchón. — Y  en  el  tuesten  le  hemos  dejado. 

PiCAVEA. — Está  que  echa  hollín. 

Tito. — ¡Formidable,  hombre,  os  digo  que  formidable!... 

Pica  VEA. — Bueno,  tú,  pero  yo  creo  que  debías  ir  pensan<  ■ 
en  buscar  una  solución  a  estajbroimia(,  porque  el  pobre  Galin 
en  estos  quince  días,  se  ha  quedado  en  los  huesos. 

Manchón. —  ¡Está  que  no  se  le  conoce! 

Torrija. — ¡Da  lástima! 

Tito. — Señor,  ¿pero  no  era  esto  lo  que  nos  proponíamos 
Las  bromas  pesadas  o  no  darlas. 

Manchón.^ — ^Sí,  pero  es  que  este  hombre  está  en  un  estad 
de  excitación,  que  ya  has  visto  los  dos  puntapiés  que  le  hi 
dado  a  Picavea  en  el  vestíbulo. 

PicAVEA. — ¡Qué  animal!...  ¡Como  que  si  no  le  sujetáis  lU' 
tienen  que  extraer  la  bota  quirúrgicamente! 

Tito. — ¿Se  ha  enterado  don  Gonzalo  del  jaleo? 

Torrija. — 'Creo  que  no.  Pero  en  ñn,  yo  también  temo  qu 
Galán,  si  apuramos  mucho  la  broma,  en  su  desesperacióu 
conñese  la  verdad  y  se  produzca  una  catástrofe. 

Tito. — No  asustarse,  hombre,  si  le  tiene  a  don  Gonzal< 
más  miedo  que  nosotros. 

Picavea. — Bueno,  pero  es  que  además,  estos  pobres  ancia 
nos  han  tomado  la  cosa  tan  eniserio,  que,  según  dicen,  Florit. 
se  está  haciendo  hasta  el  troi¡ s\seau.  Y  vamos,  hasta  ese  ex 
tremo,  yo  creo  que... 

Tito. — ^Nada  hombre,  no  apuraros.'  Ya’  me  conocéis.. 
¿Habéis  visto  la  gracia  con  que  he  complicado  todo  esto?... 
Pues  mucho  más  gracioso  es  lo  que  estoy  tramando  para  des 
hacerlo. 

Los  tres. — ^¿Y  qué  es?  ¿Qué  es? 

Tito. — Permitidme  que  me  lo  reserve.  Lo  tengo  todavía  me 
dio  urdido.  Os  anticiparé,  sin  embargo,  que  es  un  drama  pu 
sional,  que  voy  a  complicar  en  él  nuevos  personajes  y  que  tie 
ne  un  desenlace  muy  poético,  inesperado  y  sentimental... 


PicAVEA. — Bueno,  pero... 

Tito. — Ni  una  palabra  más.  Pronto  lo  sabréis  todo. 
Manchón. — Cbist...  silencio.  Mirad,, Galán  que  viene  agoni- 
[lizante  en  brazos  de  don  Marcelino. 

Torrija. — ¡Pobrecillo! 

Tito, — Huyamos.  (Vaíise  izquierda  riendo,) 


ESCENA  IV 

GALAN  y  DON  MARCELINO,  por  la  derecha, 

Numeriano. — {Desesperado,  deprimido,  con  c.ara..  de  fatiga 
I  medio  llorando,)  jAy,  que  no...  ay,  que  no  puedo  más,  se- 
ior  Coreóles!...  Yo  me  marcho,  yo  huyo,  yo  me  suicido.  Todo 
líenos  otro  “fox  trot”. 

,  Marcelino. — {Conteniéndole) .  Pero  espera,  hombre,  por  Dios, 

¡  en  calma. 

■  Numeriano. — No,  no  puedo.  ¡Otro  “guan  step”  y  fallezco! 
Ista  broma  está  tomando  para  mí  proporciones  trágicas,  espe- 
uznantes,  a|terraidoras...  Yo  me  voy,  me  voy...  ¡Déjeme 
sted!... 

Marcelino. —  ¡Pero,  por  Dios,  Galán,  no  seas  loco!  Ten 
alma... 

I  Numeriano. — No,  no  puedo  más,  don  Marcelino;  porque, 
iparte  del  terror  que  me  inspira  don  Gonzalo...  es  que  Flo¬ 
ta...  ¡Florita  me  inspira  mucho  más  terror  todavía!...  {8e 
\ielve  aterrado).  ¿Viene? 

Marcelino. — ^No,  no  tengas  miedo,  hombre, 
i  Numeriano. — No,  si  no  es  miedo;  ¡es  pánico!...  porque  só¬ 
ido  usted  todo,  don  Marcelino...  ¡Es  que  la  he  vuelto  loca! 

I  Marcelino. — ¿Loca? 

Numeriano. — ¡Está  loca  por  mí!...  ¡pero  loca  furiosa! 
Marcelino. — ¿Es  posible? 

Numeriano. — Lo  que  sintió  Eloísa  por  Abelardo  fué  casi 
la  antipatía  personal  compa'rado  con  la  pasión  que  he  en- 
jUdido  en  el  alma  volcánica  de  esta  señorita...  y  la  llamo 
ñorita  por  no  agraviar  a  ninguna  especie  zoológica.  Figúre- 
i:  usted  que  me  obliga  ¡a  estar  a  su  lado  para  hablarme  de 
iior  durante  ¡nueve  horas  diarias! 

¡I': Marcelino. —  ¡  ¡Nueve! ! 

i  Numeriano. — ¡Y  cuando  me  voy  me  escribe! 

Marcelino. — ¡  Atiza! 

lijNuMERiANO. — Mientras  esto.y  en  la  oñeina  me  escribe...  Me 
di  y  a  comer  y  me  escribe...  Me  meto  en  el  baño... 

Marcelino. — ¿Y  te  escribe? 
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Numeriano. — Me  cablegrafía.  ¡Lleva  en  el  bolsillo  una  caj 
de  pastillas  de  sublimado  y  una  hroxoning  por  si  la  abandono 
Las  pastillas  para  mí,  la  Irowning  para...  digo,  no...  Buenc 
no  me  acuerdo,  pero  yo  en  el  reparto  salgo  muy  mal  paradc 
¡Dice  que  me  mata  si  la  dejo! 

Marcelino. — Eso  es  lo  peor. 

NumerianOw — No,  quia.  Lo  peor  es  que  como  sabe  usted  qu 
pinta,  me  está  haciendo  un  retrato. 

Marcelino. — ¿Al  óleo? 

Numeriano. — Al  pastel.  Y  tengo  que  poner  la  mirada  dulce.. 

Marcelino. — Es  natural. 

Numeriano. — Y  estarme  hora  y  media  inmóvil,  vestido  d' 
cazador,  con  aquellos  dos  perros  del  regalito,  que  se  me  estái 
comiendo  el  sueldo,  y  una  liebre  en  la  mano,  en  esta  actitud 
(Hace  una  postura  ridicula,) 

Marcelino. — Como  diciendo:  ¡ahí  va  la  liebre! 

Numeriano _ ¡Sí,  señor,  y  así  hace  quince  días!...  ¡¡Quiii 

ce!!  ¡Figúrese  cómo  estaré  yo  y  cómo  estará  la  liebre!* 

Marcelino. —  ¡Y  cómo  estarás  de  pastel! 

Numeriano. — Que  paso  por  una  pastelería  y  me  vuelvo  d< 
espaldas.  No  le  digo  a  usted  más.  ¡Con  lo  goloso  que  yo  era 

Marcelino. —  ¡Qué  horror! 

Numeriano. — Bueno,  pues  mientras  me  acaba  el  pictóricc 
me  ha  pedido  el  retrato  fotográñco,  ha  mandado  sacar  ocIk' 
ampliaciones  y  dice  que  me  tiene  en  ei  gabinete  y  en  el  c* 
medor  y  en  los  pasillos...  ¡y  que  me  tiene  hasta  en  la  cabe' 
cera  de  la  cama!  ¡Y  yo  no  paso  de  aquí,  don  Marcelino,  n 
paso  de  aquí! 

Marcelino. — '¡Pobre  Galán!...  pero  claro,  lo  que  sucede  e 
lógico.  Una  mujer  que  ya  había  perdido  sus  ilusiones  ve  re 
nacer  de  pronto... 

Numeriano. — Lo  ve  renacer  todo.  ¡Qué  ímpetu,  qué  fogo 
sidad!...  ¡Con  decir^3  a  usted  que  .ya  está  bordando  el  jiiegt 
de  novia!  \ 

Marcelino. — ¡Hombre,  por  Dios,  procura  evitarlo! 

Numeriano. — ¿Pero  cómo?...  Si  para  disuadirla  hasta  la  b( 
dicho  que  está  prohibido  el  juego  y  no  me  hace  caso.  Ayei 
me  enseñó  dos  saltos  de  cama — ^ñgúrese  usted  el  salto  mío- 
para  preguntarme  ¡  que  cómo  me  gustaban  más  los  saltos,  s 
con  caídas  o  sin  ellas. 

Marcelino. — Tú  le  dirías  que  los  saltos  sin  caídas. 

Numeriano.! — Yo  no  sé  lo  que  le  dije,  don  Marcelino,  porqu 
yo  estoy  loco.  Puedo  jurarle  a  ¡usted  que  en  mi  desesperación’ 
más  de  tres  veces  he  venido  a  esta  casa  resuelto  a  confesar! 
la  verdad  a  don  Gonzalo;  pero  claro,  le  encuentro  siempre 
tirando  a  las  armas,  o  con  líos  guantes  de  boxeo  puestos,  dán 
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dolé  puñetazos  a  una  pelota  que  tiene  sujeta  entre  el  techo  y 
el  suelo... 

iMarcelino^Uh  fuchimj'bool. 

Numeriano. — No  sé  cómo  se  llama,  pero  como  a  cada  puñe¬ 
tazo  lia  pelota  oscila  de  un  modo  terrible  y  la  habitación  re¬ 
tiembla,  yo  me  digo:  ¡Dios  mío,  si  le  confieso  la  verdad  y  se 
fiega  y  me  da  a  mí  uno  de  esos  en  el  balón  {Por  la  cabeza), 
jasado  mañana  estoy  prestando  servicio  en  el  Purgatorio 
Marcelino.— No,  hombre,  no,  por  Dios...  Ten  ánimo  ’  no 
e  apures.  ’ 

Numeriano. — ^Sí,  no  te  apures,  pero  el  compromiso  va  cre- 
iiendo  y  esos  miserables  burlándose  de  mí.  ¡Maldita  sea!... 
Marcelino.  ¡Ah!,  oye;  lo  que  te  aconsejo  es  que  te  mo- 
ieres,  porque  Gonzalo  me  acaba  de  preguntar  que  por  qué  le 
as  dado  dos  puntapiés  a  Picavea  en  el  vestíbulo  y  no  he 
abido  qué  decirle. 

Numeriano.— Y  los  mato,  no  lo  dude  usted  que  ios  mato 
Dmo^  no  busquen  a  este  gonfiicto  en  que  me  han  metido,  una 
)lución  rápida,  inmediata.  ¡Es  necesario,  es  urgentísimo! 
Marcelino. — Descuida,  que  creo  lo  mismo,  y  en  ese  sen¬ 
do  voy  a  hablarle  a  Tito  Guiloya. 

Numeriano.  ¡Sí,  porque  yo  no  espero  más  que  esta  noche 
ira  tomar  una  resolución  heroica! 

Marcelino. — Aguárdame  aquí.  Voy  a  hablarles  seriamente 
o  tardo. 

'Numeriano.— Oiga  usted,  don  Marcelino,  si  Florita  le  pre- 
Mi  nta  a  usted  que  dónde  estoy,  dígale  que  me  he  subido  a  la 
I  otea,  hágame  ©1  favor.  Siquiera  que  tarde  en  encontrarme, 
?rque  me  andará  buscando,  de  seguro. 

Marcelino. — Descuida.  (Vase  izquierda,) 


ESCENA  V 

l^UMERIANO  OALAN ;  luego  FLORITA 

íuMERiANo — {Cae  desfallecido  sobre  un  banco.)  ¡Ay,  Dios 
®  d  Bueno,  yo  hace  quince  días  que  no  duermo,  ni  como,  ni 
3...  ¡Y  yo  que  nunca  he  debido  un  céntimo,  me  he  hecho 
ta  tramposo! . . .  Pcj^que  entre  los  dos  perros  y  el  marco, 
4  lo  estoy  pagando  a  plazos,  se  me  va  la  mitad  del  sueldo. 

I  e  cuadrito!...  Don  Gonzalo  le  llama  la  mancha,  pero  quia. 
^  muchísimo  más  grande.  La  Mlancha  y  la  Alcarria,  todo 
JVo.  ¡No  le  he  puesto  más  que  un  listón  alrededor  y  me  ha 
pa  a  veinticinco  duros!...  ¡Ay!,  yo  estoy  enfermo,  no  me 
-  >  duda.  Tengo  dolor  de  cabeza,  inquietud,  espasmos,  ñer¬ 
os,  porque  además  de  todo  esto,  esa  mujer  me  tiene  loco. 
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Es  de  una  exaltación,  de  una  vehemencia  y  de  una  fealdad 
que  eonsternau.  Y  luego  tiene  unas  indirectas...  Ayer  me 
preguntó  si  yo  había  leído  una  novela  que  se  titula  El  primer 
l)esOy  y  yo  no  la  he  leído;  pero  aunque  me  la  supiera  de 
memoria...  ¡Esas  bromitas  no!  Y  para  colmo,  habla  con  un 
léxico  tan  empalagoso,  que  para  estar  a  su  altura  me  veo  ne¬ 
gro.  Aquí  me  he  venido  huyendo  de  ella...  Aquí  siquiera  poi 
unos  momentos,  estoy  libre  de  esa  visión  horrenda,  de  esa 
visión... 

Florita. — (Apartcijido  el  ramaje  del  fondo  de  la  fuenU 
asoma  su  \cara  risueña  y  dice  nvfilodiosamente.)  ¡Nume! 

Numeriano. — {Levantándose  de  un  salto  tremendo.)  (¡Cuer 
no!...  ¡La  visión!) 

Florita. — Adorado  Nume... 

Numeriano. — {Con  desaliento.)  ¡Florita! 

Florita. — {Saliendo,  lo  mira.)  ¡Pero  cuán  pálido!  ¡Estás 
incoloro!  ¿Te  has  asustado? 

Numeriano. — {Desfallecido.)  Si  me  sangran  no  me  sacan 
un  coágulo. 

Florita. — Pues  yo,  errabunda,  hace  un  rato  que  de  un  ladc 
a  otro  del  parterre  vago  en  tu  busca.  ¿Y  tú,  amor  mío 

Numeriano. —  ¡Yo  vago  también;  pero  más  vago  que  tú 
me  había  sentado  un  instante  a  delectarme  en  la  contempla 
ción  de  la  noche  serena  y  estrellada!... 

Florita. — ;¡Oh,  Nume!,  yo  te  buscaba. 

Numeriano. — ^Pues  si  yo  sé  que  me  buscas,  te  juro  que  co 
rro,  que  corro  a  tu  encuentro. 

Florita. — Y  dime,  Nume,  ¿qué  hacías  en  este  paradisíacc 
rincón? 

Numeriano. — Rememorarte.  (Con  más  elegancia  ni  d’Aiii 
nunzio.) 

Florita. —  ¡Ah,  Nume  mío,  gracias,  gracias!  ¡Ah!,  no  puede  j; 
suponerte  cuánto  me  alegro  encontrarte  en  este  lugar  re 
cóndito.  w 

Numeriano. — Bueno,  pero,  sin  embargo,  yo  creo  que  debía 
mos  irnos,  porque  si  alguien  nos  sorprendiera  arrinconados  ¡  ij., 
extáticos,  podía  macular  tu  reputación  y  eso  molestaríame 

Florita. — ^¿Y  qué  importa,  Nume?  _  ¡La  felicidad  es  ui  ípi 
pájaro  azul  que  se  posa  en  un  minuto  de  nuestra  vida  y  des^ 
pués,  levata  el  vuelo  y  Dios  sabe  en  qué  otro  minuto  se  vo 
verá  a  posar!  ^ 

Numeriano. — Sí,  pero  figúrate  que  ahora  viene  el  pájara  4 
y  se  posa,  pero  luego  pasa  uno  y  nos  lo  espanta  y  encima  1 
divulga,  y  ¿qué  pasa?  Pues  que  te  pesa.  Hay  que  estar  e:.i^ 
todo.  {Intenta  irse.)  - 

Florita. — {Deteniéndole.)  Nume,  no  seas  tímido.  La  dich  - 
es  efímera.  Siéntate,  Nume,  ¡¡ 
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Numeriano. — No  me  siento,  Florita.  (¡A  solas  la  tengo  pá¬ 
tico!  ) 

Florita. — Anda,  siéntate,  porque  quiero  en  este  rincón  de 
nsueño  pedirte  una  revelación...  (Le  obliga  a  sentarse.) 

Numeriano. —  ¡Una  revelación!...  Bueno;  si  eres  rápida  7 
intética  atenderéte;  pero  si  no,  alejaréme.  Habla. 

I  Florita. — Vamos  a  ver,  Nume,  con  franqueza:  ¿por  qué 
10  he  gustado  yo? 

!  Numeriano. — Por  nada. 

¡  Florita. — ¿Cómo? 

'  Numeriano. — Quiero  decir  que  no  me  has  gustado  por 
■ada  y...  me  has  gustado  por  todo.  Te  he  encontrado... 
j¡  Florita. — ¿Qué?...  ¿Qué? 

¡  Numeriano. — Te  he  encontrado  un  no  se  qué...  un  qué  se 
l!ó...  un  algo  así,  indefinible;  un  algo  raro.  ¡Raro,  esa  es  la 

Í alabra! 

Florita. — Bueno;  ¿qué  te  han  gustado  más,  los  ojos,  la 
ica,  el  pie? 

Numeriano. — ¡Ah,  eso  no,  no!...  defallar  no  he  detallado, 
e  gustas  en  globo,  vamos... 

Florita.— ¡En  globo!  ¡Qué  concepto  tan  elevado! 
¡Numeriano. — Sí,  elevadísimo;  lo  más  elevado  posible., 
bmo  corresponde  a  mi  admiración, 
i  Florita. —  ¡Ah,  Nume  mío,  gracias,  gracias! 

Numeriano. — No  hay  de  qué. 

Florita. — Y  dime  Nume,  una  simple  pregunta:  ¿tú  has 
sto  por  acaso  en  el  cine  una  película  que  se  titula  “Lu- 
lando  en  la  obscuridad”?... 

Numeriano. — ¿En  la  obscuridad?...  No;  yo  en  la  obscuri- 
iLd  no  he  visto  nada. 

Florita. —  ¡Lo  decía,  porque  en  una  de  sus  partes  hay  una 


cena  tan  parecida  a  esta! 

i  Numeriano.— (Aturrado.)  ¿Sí?  {Intenta  levantarse.  Ella  le 
'■'tiene.) 

jFlorita. — Es  un  jardín.  Un  rincón  poético,  una  fontana 
üimorosa,  la  luna  discreta,  dos  amantes  apa.sionados^  ^  ^ 
.Numeriano. — {Con  miedo  creeiente.)  ¡Qué  casualidad!^ 
■Florita.— De  pronto  los  amantes,  yo  no  sé  por  qué,  se 
ran,  se  prenden  de  las  manos,  se  atraen... 
i  Numeriano. — ( ¡Cielos! ) 

‘•¡Florita. — Y  un  beso  une  sus  lojbios;  un  beso  largo,  pro¬ 
digado;  uno  de  esos  besos  de  cine,  durante  los  cuales  todo 
atenúa,  se  desvanece,  se  esfuma,  se  borra,  y...  aparece  un 
rero  que  dice.  Milano  Films.  Pues  bien.  Nume,  ese  final... 
Numeriano. —  ¡No,  no...,  jamás...  Florita!...  Cálmate  o 
lo  socorro...  No  quiero  dejarme  llevar  de  la  embriaguez, 
no  llego  al  Milano  ni  aunque  me  emplumen!.., 
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Florita. —  ¡Pero,  Nume  mío!... 

Numeriano. — No,  Flora,  hay  que  hacerse  fuertes...  Vá 
monos,  vida  mía.  Vámonos  o  llamo.  (8e  escucha  pianisimo  e 
vals  de  *'Eva'\) 

Florita. — (Exaltada.)  Esipera...  atiende...  ¡Oh,  esto  es  ur 
paraíso!...  ¿No  escuchas? 

Numeriano. — Sí;  el  vals  de  “Eva”. 

Florita. —  ¡Delicioso! 

Numeriano. — Delicioso,  pero  vámonos. 

Florita. — ¡Divina,  suave,  enloquecedora  melodía  de  amor 
¿Quieres  que  nos  vayamos  como  en  las  operetas? 

Numeriano. — ^Vámonos,  y  vámonos  como  te  dé  la  gana. 

Florita. —  ¡Oh,  Nume!...  (Se  van  hailando  el  vals,) 

Numeriano. —  ¡Por  Dios,  Florita,  no  aprietes  que  congos 
tionas!  (Hacen  mutis  hallando.  Yanse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VI 

Dichos  y  DON  GONZALO,  por  la  izquierda. 

Gonzalo. — (Los  saca  cogidos  cariñosamente,  a  ella  de  une 
mano  y  a  él  de  una  oreja.  Ella  haja  la  caheza[  risueña  y  ru 
horosa  ocultando  la  cara  tras  el  abanico;  él  aterrado,  aun 
que  tratando  inútilmente  de  sonreír.)  ¡Venid,  venid  acá,  pi, 
carillos,  irreflexivos,  imprudentes!... 

Florita. —  ¡Ay,  por  Dios,  Gonzalo!...  ¡Cogiónos! 

Gonzalo. —  ¡Aquí,  en  un  rincón  y  los  dos  solitos!... 

Numeriano. — Don  Gonzalo,  por  Dios,  yo  neguéme,  pero  elle' 
insistióme  y  complacíla,  ¿qué  iba  a  hacer? 

Gonzalo. — (Cambiando  la  fingida  expresión  de  enfado  por 
otra  risueña.)  No,  hombre,  no,  si  lo  comprendo.  Los  enamora 
dos  son  como  los  pájaros;  siempre  buscando  las  frondas  apar 
tadas,  los  lugares  silenciosos. 

Florita. — (Muy  digna.)  ¡Pero  por  Dios,  Gonzalo;  a  pesai 
de  la  soledad  no  vayas  a  creer  que  nosotros!... 

Numeriano. — Yo  aseguro  a  usted  que  ha  sido  una  cosa  me¬ 
ramente  fortuita. 

Gonzalo. — ¿Fortuita?...  Cállese  el  seductor. 

Florita. —  ¡Huy,  seductor!  _ 

Numeriano. — Don  Gonzalo,  yo  le  juro... 

Gonzalo. — Ahora  que  yo  confío,  amigo  Galán,  en  su  caba 
llerosidad,  y  espero  que  este  tesoro  encomendado  a  su  hi 
dalguía... 

Numeriano, — ¡Por  Dios!,  ¿quiere  usted  enmudecer?...  ¡N! 
aunque  nos  sorprendiera  usted  en  el  Trópico! 

Gonzalo. — Ya  lo  sé,  ya  lo  sé...  Y  vaya,  pase  esto  como  uní 
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pereza  de  chiquillos,  y  ahora  que  estamos  los  tres  juntitos 
enid  acá,  parejita  feliz.  Venid  y  decidnae:  ¿Sois  muy  dicho 
)s,  muy  dichosos?...  La  verdad... 

Numeriano. — Hombre,  don  Gonzalo...,  yo... 

Gonzalo. — ^No  me  diga  usted  más.  (A  Flora,)  ¿Y  tú? 
Florita. — Mucho,  mucho,  mucho.  No  hay  paleta  por  muy 
lleta  que  sea  que  tenga  colores  suficientes  para  pintar  mi 
dicidad. 

Gonzalo.— ¡Oh,  qué  feliz,  qué  venturoso  me  hacéis!...  ¡Ah, 
lerido  Galán,  ya  lo  ve  usted...,  en  ese  corazoncito  ya  no  vivo 
)  solo!  (Con  pena.) 

Florita. —  ¡Por  Dios,  Gonzalo! 

Gonzalo. — Sí.  ¡Otro  cariñito  ha  penetrado  en  él  artera- 
ente  y  apenas  queda  ya  sitio  para  el  pobre  hermano!... 
Numeriano. — ¡Hombre,  don  Gonzalo,  yo  sentiría  que  por 

í!... 

Gonzalo. —  ¡Ah,  pero  no  me  importa'!...  Amela  usted  con 
te  acendrado  amor  con  que  yo  la  amo,  y  si  la  veo  dichosa 
9  resignaré  contento  a  la  triste  soledad  en  que  voy  a  que- 

nne.,. 

Numeriano. — Don  Gonzalo,  por  Dios;  si  le  va  a  usted  a 
rvir  esto  de  un  disgusto  tan  grande...,  yo  estoy  dispuesto 
iluso  a  renunciar  a... 

Florita.— ¡Pero  calla,  por  Dios!...  ¿qué  estás  diciendo?... 

,  son  tonterías  de  este...  Chocheces.  ¡Egoísmos  de  viejo!... 
Gonzalo. — 'Sí,  sí...  egoísmos^  Pero  por  Dios,  riquita,  no  te 
■ifades.  Y  ¡ea!...  Perdonad  a  un  hermano  impertinente  esta 
Güeña  molestia...  Y  venga  usted  acá...  ¡Oh,  amigo  mío,  ha 
<  gido  usted  tarde,  pero  ha  elegido  usted  bien! 

'Aora. — Vamos,  cailla,  por  favor,  Gonzalo. 

Gonzalo.— Yo  no  digo  que  físicamente  Florita  sea  una  per- 
fCión,  pero  es  un  conjunto  tan  armónico,  tan  sugestivo,  tan 
«ayente!...  Ni  es  alta,  ni  baja,  ni  rubia,  ni  morena...  es  más 
tn  castaña...  ¡pero  qué  castaña!...  Y  mirándola...  cuántas... 
c,.ntas  veces  he  recordado  los  versos  del  jocundo,  del  galan- 
t  arcipreste  de  Hita. 

“Cata  mujer  fermosa,  donosa  e  lozana, 
que  non  sea  mucho  luenga,  otro  si  nin  enana.” 

¡’lora.— Estatura  regular,  vamos.  {Alardeando  de  la  suya.) 

ONZALO.  “Que  teña  ojos  grandes,  fermosos,  relucientes, 
e  de  luengas  pestañas,  bien  claros  e  reyentes,” 

LORA.— (1/05  abre  mucho,)  Como  por  ejemplo... 
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Gonzalo.  “Las  orejas  pequeñas,  delgadas.  Para  al  miení 
Si  ha  el  cuello  alto,  que  a  tal  quieren  las  gent 
La  nariz  afilada...” 


Flora. — ^Bueno,  eso... 


Gonzalo.  “Los  dientes  menudillos, 

los  labios  de  la  boca,  bermejos,  angostillos. 
La  su  faz  sea  blanca,  sin  pelos,  clara  e  lisa. 
Puña  de  haber  mujer  que  la  veas  de  prisa, 
que  la  talla  del  cuerpo  te  dirá  esto  a  guisa 
e  complicada  de  honibros  e  con  seno  de  peña, 
ancheta  de  caderas;  esta  es  talla  de  dueña.” 


(Flora  ha  ido  siguiendo  el  relato  con  gesto  y  actitudes  ( 
demuestran  su  identidad  con  los  versos.) 

Flora. — El  señor  aTcipreste  parece  que  me  conocía  de  t( 
la  vida. 

Gonzalo. — ¿Qué  tal,  qué  tal  el  retratito? 

Numeriano. — Un  verdadero  calco. 

Gonzalo. — (A  Flora,)  Y  respecto  a  ti,  vamos,  que  tamp<|| 
te  llevas  costal  de  paja. 

Numeriano — Hombre,  tanto  como  costal... 

Flora. — (Riendo  coquetonamente.)  ¡Y  aunque  fuera  cosí 
cargaría  con  él! 

Gonzalo. — (Riendo.)  ¿Oyóla  usted,  afortunado  Galán?.. 

Numeriano. — Oíla,  oíla... 

Gonzalo. — Bueno;  y  ahora,  como  recuerdo  de  esta  naí 
memorable,  voy  a-  hacerle  a  usted  un  regalito. 

Numeriano. —  ¡No,  eso  sí  que  no;  regalitos  de  ninguna  jk 
ñera,  don  Gonzalo,  por  lo  que  más  quiera  usted  en  el  mun  ! 

Gonzalo. — No,  si  nonos  causa  extorsión. . ./Es  un  retablo  > 
tico,  estofado,  siglo  xvii  con  un  tríptico  atribuido  a  Víais 
Leal,  nueve  metros  de  altura  por  seis  de  ancho;  una  veri- 
dera  joya.  Mande  usted  restaurar  el  estofado,  que  es  lo  <0 
está  peor... 

Numeriano _ Claro,  figúrese  usted,  un  estofado  de  tan  s 

siglos. 

Gonzalo. — Y  por  tres  mil  pesetas... 

Numeriano. — Sí,  bueno,  pero  tres  mil  pesetas  por  un  eí>' 
fado,  comprenderá  usted...  Además,  que  es  cosa  a  la  que  o 
he  tenido  nunca  gran  afición... 

Gonzalo. — Entonces  nada  digo...  Y  ea,  amigo  Galán,  a»' 
lántesenos  usted;  evitemos  la  maledicencia,  que  no  nos  v<0 
llegar  juntos.  Les  separo  a  ustedes,  pero  sólo  unos  minu1*< 
No  me  guarde  usted,  rencor. 
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Numeriano. — No,  no,  quiá...  ¡Cómo  rencor!...  ¡por  Dios!... 
provecharó  para  ir  a  la  sala  de  billar.  ■ 

Flora. — Bueno;  pero  no  tardes,  ¿eh? 

Numeriano. — Descuida. 

Flora. —  ¡Como  tardes,  te  escribo! 

Numeriano. — No,  no,  por  Dios...  Seguiréte  raudo...  ¡Adiós! 
Maldita  sea!  ¡No  sé  a  qué  sabrá  el  ácido  prúsico,  pero  esto 
8  cincuenta  veces  peor!  (Vase  izquierda.) 


ESCENA  VII 
FLORA  y  DON  GONZALO 

Gonzalo. — Habrás  comprendido  que,  aun  a  trueque  de  eno- 
.rte,  he  alejado  a  Galán  intencionadamente. 

Flora  . — Pigu  r  émelo . 

Gonzalo.— ¿Te  ha  dicho  al  fin  por  qué  le  dió  las  dos  punte- 
M  a  Picavea? 

Flora. —  ¡Ay!,  ni  me  he  acordado  de  preguntárselo,  ¿que- 
ás  creerlo? 

Gonzalo. —  ¡Pero,  mujer!... 

Flora. —  ¡No  te  extrañe,  Gonzalo;  el  amor  es  tan  egoísta!... 
iro,  ¡ah!,  yo  lo  sospecho  todo. 

Gonzalo. — ¿Qué  sospechas? 

'  Plora. — Que  Picavea  y  Galán  se  han  ido  a  las  manos;  me- 
r  dicho,  s©  han  ido  la  los  pies,  por  causa  mía. 

Gonzalo. — ¿Será  posible? 

Flora. — Como  sabes  que  los  dos  me  hacían  el  amor  desde 
í  balcones  del  Casino  y  he  preferido  a  Galán,  observo  que 
cavea  está  así  como  celoso,  como  sombrío,  como  desipecha- 
No  se  aparta  de  Tito  Guiloya.  Los  dos  miran  a  Nume- 
tno  y  s©  ríen.  Y  además,  hace  unos  minutos  he  visto  a  Pi- 
<"ea  en  un  rincón  del  jardín  hablando  misteriosamente  con 
lita. 

Gonzalo. — ¿Con  tu  doncella? 

Plora. — Con  mi  doncella.  ¿Tratará  do  comprarla? 

Gonzalo. — ¿De  comprarla  qué? 

Plora. — De  ganar  su  voluntad  para  que  le  ayude,  quiero  de- 
<  Lo  sospecho;  porque  al  pasar  por  entre  los  ©vónivus, 
t  que  me  vieran,  le  oí  decir  a  ella:  “Pero  ’¿por  qué  ha  hecho 
^€d  eso,  señorito;  qué  locura!”  Y  él  la  contestaba:  “¡Por 
c  rotar  a  Galán  haré  hasta  lo  imposible;  llegaré  hasta  la 
i  rmia,  no  lo  dudes!” 

Gonzalo. — ¡Oh,  qué  iniquidad!  ¿Pero  has  oído  bien,  Flo- 
í  i? 

_.’lora. — Relatólo  según  oílo,  Gonzalo.  Ni  palabra  más 
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ni  palabra  menos.  Yo  estoy  aterrada,  porque  en  el  fondo 
todo  esto  veo  palpitar  un  drama  'pasional. 

Gonzalo. — Verdaderamente  hemos  debido  alejar  de  nuest 
casa  a  Picavea  con  cualquier  pretexto. 

Flora. — Al  menos  no  haberle  invitado. 

Gonzalo. — Sí,  pero  a  mí  me  parecía  incorrecto  sin  moti 
alguno  hacer  una  excepción  en  contra  suya. 

Flora. — Sí,  es  verdad;  pero  ¡ay!,  Gonzalo.  No  sé  qué  teni 
¿Tramará  algo  en  la  sombra  ese  homibre? 

Gonzalo. — No  temas;  descuida.  Por  todo  cuanto  has  dicl 
yo  también  sospecho  que  algo  trama.  Pero  estaré  vigilante 
a  la  primera  incorrección,  ¡ay  de  él! 

Flora. — ^¡Por  Dios,  Gonzalo,  efusión  de  sangre,  no! 

Gonzalo. — Descuida.  Sé  lo  que  me  cumple.  No  le  perderé  ! 
vista  (Vase  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

Don  MARCELINO,  NUMERIANO,  TITO,  TORRIJA,  PIC\ 
YE  A  y  MANCHON,  por  el  foro  izquierda, 

Marcelino.' — ^Oye,  pero  venid,  venid  en  silencio...  Veri 
acá...  Pero  ¿es  posible  lo  que  decís? 

Tito. — Lo  que  oye  usted,  don  Marcelino. 

Picavea.^ — ¡Albricias!  ¡Albricias,  Galán!  ¡Estás  salvad 

Numeriano. — Yo  no  lo  creo,  no  me  fío. 

Torrija. — Que  sí,  hombre,  que  se  le  ha  ocurrido  a  éste  u  . 
solución  ingeniosísima,  formidable.  ¡No  puedes  imaginártel 

Picavea. — ^Prodigiosa,  estupenda...  Ya  lo  verás... 

Manchón. — Y  que  lo  acaba  todo  felizmente,  sin  que  nac^ 
sospeche  que  esto  ha  sido  una  broma. 

Numeriano. — (A  d07i  Marcelino.)  ¿Será  posible? 

Marcelino. — Veamos  de  qué  se  trata. 

Tito. — Te  advierto  que  es  una  cosa  que  requiere  algún  vah.' 

Numeriano. — ^Sacadme  de  este  conflicto  en  que  me  hab( 
metido,  y  Napoleón  a  mi  lado  es  una  señorita  de  compañ. 

Marcelino. — Bueno;  decid,  decid  pronto...  ¿Qué  es? 

Picavea. — Cuéntalo  tú.  Verán  ustedes  qué  colosal. 

Tito. — Acercaos,  no  nos  oigan.  Es  una  cosa  que  tiene 
asunto. 

Numeriano. — ¿Asunto?  (/Se  agruman  con  interés,) 

Tito. — Se  trata  dej  representar  Un  drama  romántico.  I’ 
coración:  este  jardín,  la  noche,  la  luna...  Argumento:  c 
cualquier  motivo  se  procura  que  la  señorita  de  Trevelez  ve 
ga  hacia  aquí.  Tras  ella  viene  Picavea... 

Picavea. — Aparezco  yo... 
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Tito.— Siguiendo  solapado  y  cauteloso  sus  pasos  leves. 
Nümeriano.— Leves  para  vosotros.  Para  roí  de  pronóstico. 
Adelante. 

Tito. — Picavea,  apelando  a  un  recurso  cualquiera,  denota 
su  presencia.  Ella,  sorprendida  al  verle,  dirá:  “¡Ali!  ¡Oh!”; 
en  fin,  la  exclamación  que  sea  de  su  agrado,  y  entonces  éste, 
con  frase  primero  emocionada,  luego  vibrante  y  al  fin  trágica, 
le  da  a  entender  en  una  forma  discreta  que  hace  tiempo  que 
la  ama  de  un  modo  ígneo.  Como  Florita  le  ha  visto  muchas 
veces  en  los  balcones  del  Casino  atisbando  sus  ventanas,  cae¬ 
rá  fácilmente  en  el  engaño,  como  cayó  contigo.  Y  una  vez  con¬ 
seguido  esto,  Picavea  se  manifiesta  francamente  rival  tuyo. 
■Le  dice  que  te  confió  el  secreto  de  su  amor  y  que  tú  te  an¬ 
ticipaste,  traicionándole,  y  a  partir  de  esta  acusación  te  in- 
mlta,  te  injuria,  te  calumnia...  En  esto,  surges  tú  de  la  en- 
[  ramada,  como  aparición  trágica,  lívido,  descompuesto,  con  loa 
i  ojos  centelleantes,  las  manos  crispadas,  y  te  increpa,  le  vi- 
uperas,  le  agredes...  Suena  un  ¡ay!...,  dos  gritos,  y  este 
e  da  a  ti  cuatro  bofetadas... 

'  Numeriano.^ — ¿Cuatro  bofetadas  a  mí?  Encima  de... 

Tito. — Son  indispensables. 

1  ¿Marcelino. — Pero  ¿no  se  podría  hacer  un  reparto  más  pro- 
liorcional? 

1  Tito. — No,  porque  las  bofetadas  han  de  dar  lugar  a  un 
•Uelo,  y  el  duelo  es  precisamente  la  clave  de  mi  solución. 

I  Nümeriano. — ¿De  modo  que  tras  lo  uno...,  lo  otro?...  (Ac- 
\ión  de  pegar.) 

i  Marcelino. — Cállate...  Sigue. 


!  Tito. — Glalán,  ofendido  por  la  calumnia  y  por  los  golpes,  le 
'ivía  a  éste  los  padrinos;  pero  Picavea  se  niega  en  absoluto 
1  batirse,  alegando  que  éste,  encima  de  robarle  el  amor  de 
l'lorita,  le  quiere  quitar  la  vida,  y  que  él  rendirá  la  vida  a 
¡lanos  de  Galán,  pero  el  amor  de  Florita,  no.  Y  en  conse- 
t  lencia,  que  impone  como  condición  precisa  para  batirse  que 
I  '8  dos  han  de  renunciar  a  ella,  sea  cual  fuere  el  resultado 
’ld  lance. 

l  \  Manchón. —  ¡Admirable! 

I  Nümeriano. —  ¡Lo  de  renunciar  yo,  colosal! 

!  Tito. — Tú  en  seguida  la  escribes  a  tu  prometida  una  carta 
íroica,  diciendo  que  por  no  aparecer  como  un  cobarde  sacri- 
‘as  tu  inmenso  amor,  y  al  día  siguiente  se  simula  el  duelo, 

,  tú,  fingiéndote  herido,  te  estás  en  cama  ocho  días  con  una 
i«ma  vendada. 

¡  Nümeriano. — No,  las  piernas  déjamelas  libres  por  lo  que 
leda  suceder. 

Marcelino. — Sí,  no  metas  las  piernas  en  el  argumento. 
Tito. — Las  amigas  consolarán  a  Florita;  nosotros  conven- 
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ceremos  a  don  Gonzalo  para  que  vuelva  a  dedicarse  a  la  ae 
rostación  y  se  distraiga,  y  “tuti  contenti".  ¿Eli,  qué  tal? 

Manchón.—  ¡  Estupendo ! 

Numeriano. — ¿Qué  le  parece  a  usted,  don  Marcelino? 

Marcelino. — Mal,  hijo;  ¿cáino  quieres  que  me  parezca?... 
Ahora,  que  como  yo  no  veo  solución  ninguna,  lo  que  me  im-i 
porta  es  que  termine  pronto  el  engaño  de  estas  pobres  persoi 
ñas,  sea  como  sea.  Haced  lo  que  queráis.  (Va se  izquierda.']^ 

Numeriano. — Entonces  yo  debo  limitarme  a  salir  cuand(; 
este...  j 

Manchón. — Tú  vienes  con  nosotros,  que  ya  te  diremos. 

Tito.^ — ¡Callad,  Plorita,  Plorita  viene  hacia  aquí...  y  vie| 
no  sola!... 

PicAVEA. — Como  anillo  al  dedo.  Pues  no  perdamos  la  oca 
sión.  Cuanto  antes,  mejor.  ¿No  os  parece?  Dejadme  solo 
Marchaos  pronto. 

Torrija. —  ¡Que  te  portes  como  quien  eres! 

PiCAVEA. — Zacconi  me  envidiaría,  ¡Ya  me  conocéis  cuand  j 
me  pongo  lánguido  y  persuasivo!  ' 

Numeriano. —  ¡Oye,  y  a>  ver  cómo  me  das  esas  dos  bofetai 
das,  que  no  me  molesten  mucho! 

PicAVEA. —  ¡Cuatro,  cuatro!... 

Tito. — .Por  aquí...;  silencio.  (Vanse  foro  derecha.  Picavetn 
te  oculta  en  el  follaje.) 

'  I 

ESCENA  IX  1 1 

Pie  AVE  A  y  F  LO  RITA,  'primera  izquierda.  \ 

Plorita. — (Como  Vuscándole.)  ¡Nurne!...  ¡Nume!...  ¡No  es 
tá!  (Llama  otra  vez.)  ¡Nume!...  Pero,  ¿qué  ha  sido  de  es(  j 
hombre,  si  dijo  que  vendría  en  seguida?...  ¿Estará  acaso?..  i 
¡Dios  mío,  cuando  se  ama  ya  no  se  vive!  (Llama  de  nuevo.. 
¡Nume! ... 

Pica  VEA. — (Ajpareciendo.)  ¡Plorita! 

Plorita. —  ¡Ah!...,  ¿quién  es? 

PiCAVEA. — Soy  yo. 

Pi, GRITA. — (¡¡El!!)  ¡Picavea!...  ¿Usted? 

PiCAVEA. — ^Soy  yo  que  venía  siguiéndola. 

Plorita. — ¿Siguiéndome?...  ¡Qué  extraño!...  Pues...  es  1; 
primera  vez  que  no  noto  que  me  siguen... 

Picavea. — Es  que  he  procurado  recatarme  todo  lo  posible 

Plorita. — ¿Recatarse,  por  qué? 

Picavea. — Porque  deseaba  ardientemente  una  ocasión  pan 
poder  hablar  a  solas  con  usted. 

Plorita. — ¿A  solas  conmigo?...  (Aparte.)  (¡Ay,  lo  que  y 
temíame!)  ¿Y  dice  usted  que  a  solas? 
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PiCAVEA. — A  SOlaSj  sí. 

Florita. _ {Con  gran  dignidad,)  Señor  Picavea,  usted  no  ig- 

)ra  que  en  mis  actuales  circunstancias  yo  no  puedo  hablar 
solas  con  un  hoan^bre  sin  inñigirle  un  agravio  a  otro.  Ya 
.  dispongo  de  mi  libre  albedrío.  Beso  a  usted  la  mano,  como 
^ele  decirse.  {Hace  una  reverencia  y  se  dispone  a  marchar.) 
Picavea. _ {La  coge  la  mano  para  retenerla.)  ¡Por  Dios,  Flo¬ 

ta,  un  instante! 

Florita. _ He  dicho  que  beso  a  usted  la  mano,  conque  suél- 

tne  usted  la  mano. 

Picavea. _ Yo  la  ruego  que  me  escuche  una  ¡palabra,  una  sola 

labra. 

Florita. _ Si  no  es  más  que  una,  oiréla  por  cortesía.  Hable. 

Picavea. _ -Florita,  yo  no  ignoro  su  situación  de  usted,  des- 

aciadamente. 

Florita. — ¿Cómo  desgraciadamente? 

Picavea. — Desgraciadamente,  sí...  No  quito  una  letra.  Y 
mprenderá  usted  que  cuando  ni  el  resipeto  a  las  circunstan- 
is  en  que  usted  se  halla  ni  el  temor  a  ninguna  otra  clase  de 
íidentes  me  detiene,  muy  grave  y  muy  hondo  debe  ser  lo 
,  o  pretendo  decirla. 

I Florita.— (Aparíe.)  (¡Dios  mío!)  ¡Pero,  Picavea!... 
iPiCAVE.\.— ¡iMás  bajo!—  ¡Pueden  oirnos! 

ÍFlorita. _ ¡Ay;  pero  por  Dios,  Picavea!...  Ese  tono,  esa 

í  oción...*  Está  usted  pálido,  tembloroso...  Me  asusta  usted. 
\:e  qué  se  trata?  Hable  usted  pronto...  Hable  usted  de  prisa. 
Picavea. — ¿De  prisa? 

: Florita.— De  prisa,  sí;  me  desagradaría  que  nos  sorpren- 
jran.  Nume  es  muy  celoso.  Hable. 

Picavea.— Florita,  ¿usted  no  ha  observado  nunca  que  yo, 
(;j  tras  día,  me  he  estado  asomando  al  gabinete  de  lectura 
(  CasinO',  para  mirar^mélancólicamente  a  sus  ventanas? 

Florita. — ^¡Oh,  Picavea! 

I Picavea. — Conteste  usted...  Diga  usted. 

Plorita.— Pues  bien,  sí;  la  verdad,  lo  he  notado.  Muchas 
^  ;es  le  he  visto  a  usted  con  una  “Ilustración  ’  muy  deterio- 
Ma  en  la  mano,  ojeando  las  viñetas  y  soslayando  de  vez  en 
V  la  mirada  hacia  mi  casa;  pero  yo  atribuílo  a  mera  cu- 
I  sidad. 

’iCAVEA. — ¿De  modo  que  no  ha  caído  usted  en  el  verda- 
c  o  motivo? 

Plorita. _ No;  yo  me  asomaba  a  la  ventana,  pero  no  caía. 

Ficavea. — Pues  ha  debido  usted  caer. 
i\0RiTA. — ¡Picavea! 

hCAVEA.— Ha  debido  usted  caer.  El  poema  de  las  miradas 
s  en  leerlo  todas  las  mujeres. 
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Florita. —  ¡Olí,  Dios  mío!...  ¿De  modo,  Picavea,  que  i| 
teü  también?... 

Picavea. —  ¡Sí,  Fiorita,  sí...;  yo  también  la  amo! 

Florita. — (¡Dios  mío!  Pero,  ¿qué  tendré  yo  de  un  n( 
a  esta  parte  que  cada  lio'mbre  que  miro  es  un  torrezno?) 

Picavea. — (Cogiéndola  de  la  mano,)  Y  si  usted  quisiei 
Florita;  si  usted  quisiera,  todavía... 

Florita. — (Tratando  de  desasirse,)  ¡Ay,  no,  por  Dios, 
cavea,  suélteme  usted;  suélteme  usted,  por  compasión,  q 
no  me  pertenezco. 

Picavea. — ¿Y  qué  me  importa? 

Florita.. — Suélteme  usted,  por  Dios...  Repare  usted  siqu] 
ra  que  aún  no  estoy  casada. 

Picavea. — Sí,  es  verdad.  No  sé  lo  que  hago.  Usted  perdoil 

Florita. — ( ¡Po-brecillo! )  (Alto,)  ¡Pero  oiga  usted,  Picav 
por  Dios!...  ¿Usted  por  qué  ha  de  amarme?...  No  tiene  i| 
ted  motivos... 

Picavea, —  ¡El  amor  no  se  escoge  ni  se  calcula,  Florita! 

Florita. — ^Olvídeme  usted. 

Picavea. — No  es  posible. 

Florita, — Acepte  usted  una  amistad  cordial.  No  puedo  of 
cerle  más.  Déjeme  usted  ser  dichosa  con  Galán:  le  quiero, 
mi  primer  amor,  mi  único  amor,  y  por  nada  del  mundo  ( 
jaríale. 

Picavea. — (Esta  señora  es  un  Vesubio  ambulante.  Ten 
que  apretar.)  (Alto,)  ¿De  modo,  Florita,  que  no  aborrecer, 
usted  a  ese  hombre  de  ninguna  manera? 

Florita. — ^Ni  aunque  me  dijesen  que  era  un  bandido, 
ve  usted. 

Picavea. — ¿Y  si  fuera  tan  miserable  que  hubiese  jugado  c 
su  amor  de  usted? 

Florita. —  ¡Oh,  eso  no  es  posible!...  (Sonriendo.)  ¡Pero 
noi  vive  más  que  para  mí...  ¿Lo  sabré  yo? 

Picavea. — Bueno;  pero  si,  a  pesar  de  todo,  a  usted  le  pi 
baran  que  ese  hombre  había  jugado  vilmente  con  su  corazc 
¿qué  haría? 

Florita. —  ¡Oh,  entonces  mataríale;  mataríale,  sí,  lo  jur 

Picavea. — Pues  bien,  Florita,  lo  que  va  usted  a  oír  es  m 
cruel,  pero  hace  falta  que  yo  lo  diga  y  que  usted  lo  sepa.  G 
lán  no  es  digno  del  amor  de  usted. 

Florita _ (Aterrada,)  ¡Picavea! 

Picavea. —  ¡Galán  es  un  miserable! 

Florita. — ¡Jesús!  Pero,  ¿qué  está  usted  diciendo?  ¡Mien 
usted!  ¡El  despecho,  la  envidia,  los  celos,  le  hacen  hablar  ai 

Picavea. —  ¡No,  no;  es  un  bandido,  porque  yo  le  confié 
amor  que  usted  me  inspiraba  y  se  me  adelantó  como  un  n 
serable! 
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Florita. —  ¡Pero  eso  no  puede  ser!  iSería  horrible! 

PiCAVEA. — Además,  ese  hombre  es  un  criminal  que  no  me- 
ece  su  cariño,  porque,  sépalo  de  una  vez...  jEse  hombre 
iene  cuatro  hijos  con  otra  mujer! 

Florita. — {Aterrada,  enloquecida.)  ¡¡Ahü...  ¡¡Oh!!...  ¡Gua¬ 
ro  hijos!...  ¡Falso,  eso  es  falso!  ¡Pruebas,  pruebas! 

PiCAVEA. — Sí,  lo  probaré.  Traeré  los  cuatro  hijos  si  hace 
Alta.  Esa  mujer  se  llama  Segunda  Martínez. 

Florita. —  ¡¡Oh,  cuatro  hijos  de  Segunda!! 

PicAVEA. — Vive  en  Madrid,  Jacometrezo,  92.  Galán  es  un 
malla.  Yo  lo  sostengo.  (Picavea  hace  señas  con  la  mano  para 
ue  salga  Galán.) 


ESCENA  X 

'iclios,  DON  GONZALO.  Después  GALAN,  TORRIJA,  GÜU 
LOYA  y  MANCHON.  Luego  DON  MARCELINO 

{Don  Gonzalo  sale  cautelosamente  y  cae  de  un  modo  fiero  y 
rrible  sohre  Picavea,  cogiéndole  por  el  pescuezo.) 

;  Gonzalo. —  ¡Ah,  granuja!  ¡Te  has  vendido! 

Picavea. — {Trémulo  de  dolor.)  ¡¡Don  Gonzalo!! 

¡¡Florita. —  ¡Por  Dios,  Gonzalo!  ¡No  le  mates! 

i|  Gonzalo. — Lo  que  sospechábamjoe...  ¿Lo  vtes?  ¿Lo  estás 

i’:  endo? 

h  Pica  VEA. — Pero  don  Gonzalo,  por  Dios,  que  ¡yo... 

Gonzalo. —  ¡Silencio  o  te  ahogo,  miserable! 

Florita. —  ¡Ay,  Gonzalo,  cálmate! 

¡Gonzalo. —  ¡Quieres  con  tus  calumnias  destrozar  la  felici- 
'  i-d  de  dos  almas,  pero  no  te  vale,  reptil!  Te  hemos  descu- 
'irto  el  juego. 

iPiCAvi‘:A.i — ¡Don  Gonzalo,  que^yo  no  he  dicho...  que  no  era 
i)!...  ¡Ay,  que  me  ahoga! 

Gonzalo. —  ¡Baja  la  voz,  canalla,  y  escúchame!  No  mereces 
ñores  de  caballero,  pero  yo  no  puedo  prescindir  de  mi  noble 
adición.  Mañana  te  mataré  en  duelo. 

I Florita. — ¡Ay,  no,  Gonzalo! 

Picavea. — No,  don  Gonzalo,  eso  sí  que  no...;  en  duelo  no, 
'6  yo  soy  inocente. 

Tonzalo. — Te  mataré  como  un  perro;  y  ahora,  a  la  calle,  en 
í'3ncio,  sin  escándalo,  sin  ruido...,  que  no  se  entere  nadie... 
'13  lo  lleva  hacia  la  izquierda.) 
iPiCAVKí\. —  ¡Pero,  don  Gonzalo! 

Gonzalo. — {Dándole  un  puntapié.)  ¡Largo  de  aquí,  calum- 
1  .dor! 

A  •  #  «  * 


PiCAVEA, — ¡Pero  atiéndame  usted! 

Gonzalo. —  ¡A  la  calle!...  Ni  una  palabra  más.  (Picave 
vase  despavorido  primera  izquierda.) 

Numeriano. — (Saliendo  aterrado.)  Pero  don  Gonzalo,  ¿qe 
es  esto?  ¿Qué  pasa?  (Le  siguen.  TORRIJA,  GüILOYA  y  MAI 
CHOR.)  ¡Está  usted  lívido! 

Flokita. —  ¡Ay,  Nume,  Nume!...  (Se  acerca  a  él.) 
Marcelino. — ¿Qué  sucede?  ¿Qué  ha  ocurrido? 

Gonzalo. — Nada,  nada,  que  voy  a  matar  a  un  calumniado 
nada  más.  Ya  lo  explicaré  todo.  Ahora  basta  que  diga  delaait 
de  todos  que  mi  hermana  es  para  usted.  Esto  nadie  tendrá  p 
der  para  impedirlo,  y  ahora,  como  desagravio,  un  abrazo,  Gí 
lán,  un  fuerte  y  fraternal  abrazo.  i 

Numeriano. —  ¡Don  Gonzalo!  (Cae  desfallecido  en  sus  trazos, \ 
Gonzalo. — (Mirándole.)  ¿Pero  qué  es  esto?  ¡Esa  inercia!. 
¡Esa  palidez!...  (Sacudiéndole.)  ¡Galán!...  ¡Galán!...  ¡Se  hj 
desvanecido!  ¡ 

Florita. — Nume,  Nume...  ¡Ay,  que  no  me  oye!...  (Sacudiéu 
dolo.)  Nume,  escucha...  Numie,  mira...  ■ 

Gonzalo.! — ^¿Pero  qué  será  esto?  ' 

Marcelino. — La  emoción,  la  sorpresa,  el  disgusto  quizá. 
Hacedle  aire... 

Florita. —  ¡Llevémosle  a  la  cama!... 

Numeriano. — (Recotrá^idose  siihit amente.)  No,  nada,  ni" 
da...,  ya  se  me  ¡pasa;  no  es  nada.  El  sombrero,  el  bastón...  | 
Gonzalo. — De  ninguna  manera.  Usted  no  sale  de  esta  cas 
Va  usted  a  tomar  un  poco  de  éter.  A  mi  cuarto,  a  mi  cuart( 
Y  por  Dios,  señores...  Confío  en  su  discreción.  Ni  una  p; 
labra  de  todo  esto...  Silencio,  silencio...  (DON  GONZALO 
FLORITA  se  llevan  a  GALAN  por  la  izquierda.) 

AUrcelino. — (A  los  guasones  que  quedan  aterrados.)  ¡Picí 
vea  ha  subido  al  cielo!  ¡¡Irremediable!!  (Telón.) 


Fin  del  acto  segundo. 
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larto  fdmnasio  en  casa  de  don  Gonzalo.  Puertas  practicables  en  pri- 
ir  término  izquierda  y  segundo  derecha.  Un  balcón  grande  al  foro, 
'a*  la  escena  aparatos  ue  gimnasia :  escaleias,  pesas,  poieás ;  en  lá 
a  de  linoleum  y  una  colchoneta.  Cerca  del  foro  un  “fuchimbol” 
red  panoplias  con  armas  y  caretas  de  esgrima,  y  por  el  suelo  una 
índido  del  techo  y  del  suelo.  A  la  izquierda  una  mesita  con  una 
'  ella  de  agua  y  dos  ivasos.  En  primer  término  izquierda,  mesa,  y 
rima  algunos  libros,  periódicos,  escribanía,  carpeta,  papel,  caja  con 
antros,  etc.,  etc.  En  segundo  término  izquierda  un  bargueño,  y  en 
D  de  sus  cajones  un  revólver.  Junto  a  las  paredes,  divanes;  en  la 
1  ’ed  del  primer  término  derecha,  una  percha  con  dos  toallas  gran- 
(. .  Sillas  y  sillón  de  cuero.  Es  de  día.  En  el  balcón  una  gran  cortina. 

! 


ESCENA  PRIMERA 
DON  GONZALO  y  DON  ARI8TIDE8 

[Apareoen  los  dos  en  traje  de  esgrima  eon  las  caretas  de 
&  de  puestas.  Don  Arístides  da  a  don  Gonzalo  una  lección  de 

lRistides. — ^IVIarchar,  marchar. — ^Encima. — En  guardia.  {Don 

ízalo  va  ejecutando  todos  estos  movimientos  de  esgrima  que 
e  profesor  le  manda.)  Marchar. — ‘Batir,  tajo. — Otra  vez. — Uno, 
d  . — Uno,  dos,  tres.^ — iMarchar.^ — ^Finta  de  estocada  y  encima. 
I  guardia. — Romper. — Romper.  {La  segunda  vez  que  don  Gon- 
zo  retrocede  obedeciendo  la  voz  de  mando  del  profesor,  tro- 
V  m  con  la  mesita  que  habrá  al  foro  y  derriba  los  cacharros 
Q  '■  habrá  en  ella.)  Pero  no  tanto. 

•ONZALvb — ¡Demonio,  qué  contrariedad!  En  fin,  adelante. 

RiSTi.uES. — iMarohar  cambiando.- — Estocada.  —  Encima. — 
0  i  vez  pare  y  conteste. — Otra  vez. — Batir. — Revés. — Peque- 
ñ  descanso.  {8e  quita  la  careta.) 
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Gonzalo. — {Quitándosela  también,)  ¿Y  cómo  me  encuent¡ 
usted,  amigo  Arístides? 

Aristides. — ¿A  qué  hora  es  el  duelo? 

Gonzalo. — A  las  seis  de  la  tarde.  I 

Aristides. — ^Se  merienda  usted  al  adversario.  Seguro. 

Gonzalo. — ¿Estoy  fuerte? 

Aristides. — ^Superahundantemente  fuerte.  Pétreo. 

Gonzalo. — Picavea  creo  que  no  tira.  i 

Aristides. — Ni  enganchado.  Si  se  pueden  emplear  en  es^ 
lances  los  términos  taurinos,  diré  a  usted  que  en  la  corridi  | 
de  esta  tarde,  más  bien  becerrada — ipor  lo  que  al  adversaij 
se  refiere — ,  se  viene  usted  a  su  casa  con  una  ovación  y  ur 
oreja...  más  las  dos  suyas,  naturalmente. 

Gonzalo. — Pues  a  mí  me  habían  dicho  que  Picavea,  í 
cuestión  de  sable,  era  un  practicón. 

Aristides. — Cuando  estaba  sin  destino,  sí,  señor.  Pero  a^t 
ra...  ¿lo  sabré  yo,  que  he  sido  su  maestro? 

Gonzalo. — En  fin,  ¿reanudamos? 

Aristides. — ^Vamos  allá.  {Requieren  las  armas  y  vuelven 
la  lección.)  Finta  de  estocada  marchando. — Encima. — Rompe 
Uno,  dos. — Marchar. — Dos  llamadas. 

Gonzalo. — Con  permiso.  Un  momento.  Voy  a  llamar  al  cri' 
do  que  se  lleve  estos  cacharros.  {Hace  que  toca  un  timbre.) 

A.RISTIDES. — En  guardia, — Uno,  dos. — ^Marchar, — Revés.’ 
Romper. — Encima,  pare  y  conteste. — ^Marchar. — ^Batir. — Sal 
atrás 

Criado. —  ¡Señor!  (Vo  le  hacen  caso.) 

Aristides. — Marchar. — A  ver  cómo  se  para,  vivo...  {Comie 
za  un  asalto  movidísimo.  Las  armas  chocan  con  violencia.) 

Criado. — {Vuelve  a  acercarse  temeroso.)  Señor...  {Siguen 
asalto,  avanzando  y  retrocediendo,  sin  hacerle  caso,  y  el  Criac- 
viéndose  en  peligro,  se  pone  una  careta  de  esgrima  y  se  aci 
ca  decididamente.)  Señor... 

Gonzalo. — ¿Qué  quieres,  hombre? 

Criado. — No,  yo  es  que  como  me  ha  llamado  el  señor... 

Gonz^alo. — Sí,  hombre,  que  recojas  esos  cacharros. 

Criado. — Está  bien,  señor.  {Los  recoge  sin  quitarse  la  car 
ta,  luego  ¡se  nmrcha  huyendo  de  los  golf>,es  de  sable  que  cc 
tinúan.) 

Aristides. — Tajo. — Uno,  dos. — Salto  atrás. — Marchar, — Un 
dos,  tres. — Salto  atrás.- — ^Marchar,  Muy  bien. 

Gonzalo. — ¿  Seguimos  ? 

Aristides. — No,  {Quitándose'  la  careta,)  Con  esto,  y  los  p 
drinitos  que  trae  usted  no  hace  falta  más;  por  que  creo  qi 
sus  padrinos...,  ¿son  Lacasa  ly  Peña? 

Gonzalo. — Lacasa  y  Peña. 
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Aristides.— Entonces  las  condiciones  serán  durísimas  estcsy 
?uro. 

Gonzalo.— Imagínese  usted. 

Aristides.'  ^Para  intervenir  esos  en  un  duelo  tiene  que  ser  a 
lerte.  No  rebajan  ni  tanto  así.  Los  conozco. 

Gonzalo.— Además,  las  instrucciones  que  yo  les  he  dado  son 
serísimas:  nada  de  transigencias,  nada  de  blanduras. 
Aristides.— Pues  no  doy  veinticinco  centavos  por  la  epider- 
3  de  Picavea.  (8e  camdian  Jas  chaquetas  de  esgrima,  don 
stides  tpor  su  americana  y  don  Gonzalo  por  una  chaqueta 
yante  de  casa.) 

Gonzalo.— ¡Oh.  ese  canalla!...  ¿No  sabe  usted  lo  que  hizo 
che  en  el  Casino  a  última  hora? 
tRiSTiDES.— Sabe  Dios. 

rONZALo. — Abofeteó  e  injurió  a  Galán  horriblemente. 
lristides. —  ¡Qué  bárbaro! 

ONZALO. — En  tales  términos,  que  Galán  me  ha  escrito  agra- 
endo  la  defensa  que  hice  de  su  honor,  pero  recabando  el 
ícho  de  batirse  con  Picavea  antes  que  yo. 

RiSTiDEs.^  'No  lo  consienta  usted  de  ninguna  manera. 
ONZALO.  Ni  soñarlo.  Picavea  ofendió  en  mi  nronia  í^asa  a 
¡hermana,  proponiéndole  una  indignidad,  valido  de  una  ca- 
1  nia.  Yo  soy,  pues,  el  primer  ofendido. 

RiSTiDES. — Sin  duda  ninguna. 

ONZALO. — Lacnsa  y  Peña  harán  valer  mis  derechos. 
'JiSTiDEs. — ¡Buenos  son  ellos! 

mzALo.— Y  además,  cuando  Galán  le  envió  los  padrinos. 
^-,3  usted  la  condición  que  imponía  Picavea  para*  batirse?... 

J  que  fuese  cual  fuese  el  resultado  del  lance,  los  dos  ha- 
t  de  renunciar  a  mi  hermana,  so  pretexto  de  no  sé  qué 
nos  ridículos! ... 

¡iiSTiDES. —  ¡Es  un  hombre  perverso! 

I'N^LO.— Ni  más  ni  menos.  Pero  figúrese  el  disgusto  de  la 
0,3  Flora  cuando  supo  por  Marcelino  que  Galán  qu^'zás  tu- 
'0  que  aceptar  la  tremenda  condición  para  que  no  pueda 
Juirse  su  negativa  a  cobardía...  ¡Un  disgusto  de  muerte! 

'  ano  trato  de  tranquilizarla.  No  descansa,  no  duerme,  no 
¡Cuando  más  feliz  se  creía!...  ¡Y  todo  por  culpa  dé  ese 
%able!  ¡Ah,  no  tengo  valor  para  hacer  daño  a  nadie,  pero 
'  \a  le  hace  a  uno  cruel  y  como  [pueda  mato  a  Picavea!  Se 
G  ro  a  usted. 

jí’rsTiDES.— Lo  merece  lo  merece...  Pues  nada,  don  Gon- 
hágame  usted  piernas  y  hasta  luego.  {Poniéndose  el  som- 
Voy  a  ver  a  Valladares,  que  está  muy  grave. 
brzALo.— ¡Ah,  Valladares,  sí;  ya  me  han  dicho  que  se 
”tó  el  duelo  en  condiciones  terribles! 

STIDES.  A  espada  francesa.  Con  todas  las  agravantes. 
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Gonzalo. — ¿Y  Valladares  está  en  cama? 

Aristides. — Si  se  va  o  no  se  va.  Y  el  adversario  tambi' 
Gonzalo. — ¿También?  ¿Y  qué  es  lo  que  tienen? 
Aristides. — ^Gastritis  tóxica  por  indigestión. 

Gonzalo. —  ¡Ah!  ¿Pero  no  es  herida? 

Aristides. — No,  no  es  herida,  porque  desoyendo  mis  ci 
sejos,  en  lugar  de  batirse,  se  fueron  a  almorzar  al  Hotel 
trocinio,  y  claro,  les  pusieron  unas  calamares  en  tinta  c| 
están  los  dos  si  se  las  lían.  ¡Mucha  más  cuenta  les  hubiese  i 
nido  celebrar  un  duelo  a  muerte,  como  yo  les  propuse!  A  esl 
horas  los  dos  en  la  calle.  ¡Pero  calamares!  ¡Quién  calcula 
consecuencias!...  Son  unos  temerarios.  ¡Le  digo  a  usted!..* 
Gonzalo. —  ¡Ya,  ya!...  ¡qué  gentes! 

Aristides. — Conque  hasta  luego;  hágame  piernas  y  no 
olvide  esa  finta  de  estocada  marchaindo,  ¿eh?...  Un,  dos., 
fondo.  Rápido,  ¿eh?...  (Vase  derecha,) 

Gonzalo. — Sí,  sí;  descuide,  descuide...  {Yuelve  y  toca  i 
timbre,)  Voy  a  ver  cómo  sigue  esa  criatura.  Cree  que  le  o( 
tamos  la  verdad;  que  Galán  es  quien  va  a  batirse  y  está  i 
no  vive.  ¡Pobre  Florita!...  ¡Calle!  ¡Ella  viene  hacia  aquí! 


ESCENA  II 

DON  GONZALO  y  FLORA 

Florita. — (Por  la  izquierda,  con  una  bata  y  el  pelo  mdi 
suelto.)  La  felicidad  es  un  pájaro  azul,  que  se  posa  en  un  ^ 
ñuto  de  nuestra  vida  y  que  cuando  levanta  el  vuelo,  ¡1;>J 
saibe  en  qué  otro  minuto  se  volverá  a  posar! 

Gonzalo. —  ¡Florita!  I 

Florita. —  ¡Ay,  Gonzalo  de  mi  alma!  (Llora  amargamPf 
abrazada  a  su  hermano,) 

Gonzalo. — ¡Por  Dios,  Flora;  no  llores,  que  me  parte! e 
corazón! 

Florita. — El  hado  fatal  cebóse  en  mí...  Clavóme  «u 
siniestra. 

Gonz.\lo. —  ¡Por  Dios,  Florita;  si  no  hay  motivo!  No  d(ís 
peres. 

Florita. — ¿Que  no  hay  motivo?  ¿Que  no  desespere?...  ¿- J 
no  te  has  enterado  de  lo  que  proyectan?  ffiío 

Gonzalo. — <Me  he  enterado  de  todo.  -ii 

Florita. — Picavea  ha  impuesto  la  condición  de  que  los 
han  de  renunciar  a  mí,  sea  cual  fuere  el  resultado  del 
y  claro.  Galán  se  considera  en  la  necesidad  de  aceptar 
que  no  lo  crean  un  cobarde...  ¡Y  me  dejarán  los  dosl.'-j^^ 
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o  es  demasiado,  porque  quedarme  sin  el  que  sucumba, 
¡no;  pero  sin  el  superviviente,  ¿por  qué.  Dios  mío,  por  qué? 
ÍONZALO.— No  llores,  Plorita;  no  llores;  estáte  tranquila,  ya 
tie  dicho  que  no  se  baten;  yo  sabré  evitarlo. 

"’lorita. —  iQué  espantosa  tragedia!  Toda  mi  juventud  sus- 
nido  por  un  hombre  y  de  pronto  me  surgen  dos;  venme,  in- 
lanse,  insúltanse,  péganse  y  de  repente  se  me  esfuman, 
to  es  espantoso!  ^ ^ ^  ¡horrible!  __  ¿Qué  tendré  yo,  Gonzalo, 
tendré  que  mo  puedo  ser  dichosa? 

ONZALo. — Cálmate,  Florita,  que  yo  te  juro  que  lo  serás, 
nate. 

LORiTA. — Si  no  puedo  calmarme,  Gonzalo,  no  puedo;  por¬ 
encima  de  esta  amargura,  Maruja  Peláez  me  ha  hecho  un 
te,  ¡un  chiste!...  en  esta  situación...  ¡miserahle!  _  ^  Dice 
mi  boda  era  imposible,  ¡porque  hubiera  sido  una  bó’dai  de 
>alán  con  una  característica!...  ¡Figúrate!...  {Llora  amar- 
ente.)  ¡Yo  caraicterística! . . . 

,)NZALo. —  ¡Infame!...  ¡Escándalos,  ultrajes,  burlas...  y  todo 
3  esta  criatura  infeliz!  ¡No,  no,  Florita!...  No  llores,  seca 
>jos.  ¡Ni  una  lágrima  más!  ¡Bandidos!...  No,  yo  te  juro 
'  te  casas  con  Galán,  te  casás  con  Galán  aunque  se  hunda 
ando,  porque  el  que  mata  a  Picavea  soy  yo...,  ¡yo!... 
ORiTA. — ¡No,  eso  no,  Gonzalo...,  eso  tampoco!  ¡A  costa 
I  I  vida  cómo  iba  yo  a  ser  dichosa!...  No,  déjalo;  he  tenido 
■  ísgracia  de  enloquecer  a  dos  hombres...  ¡lo  sufriré  yo 
!■ . . .  Entraré  en  un  convento, 

*NZALO. — ¿Tú  en  un  convento? 

t)RiTA. — Sí,  en  un  convento;  profesaré  en  las  Capuchi- 
í  .;  seré  capuchina...  Ya  he  escogido  hasta  el  nombre.  Sor 
ai  de  la  Luz,  creo  que  para  una  capuchina... 
trzALO. —  ¡Pero  qué  locuras  estás  diciendo!...  ¿Crees  qué 
o, de  tí  podría  yo  vivir  tranquilo?  Calla,  Florita,  calla;  ¡no 
'  artas  el  almaü 


ESCENA  III 

‘  Dichos,  el  CRIADO  y  luego  PEÑA  y  LACAS  A 
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ADO. —  {Por  la  derecha.)  Señor... 

ZALO. — ¿Quién? 

ADO. — Los  señores  Peña  y  Lacasa. 

RITA. —  ¡Peña  y  Lacasa!...  ¿Qué  quieren?  ¿Qué  buscan 
ombres  siniestros? 

ZALo. — Nada,  nada...  Déjame  unas  instantes.  Luego  ha-- 
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blaremos.  Ten  calma.  Todo  se  resolverá  felizmente.  ¡Te 
aseguro ! 

Florita. —  ¡Ah,  no  no!...  La  felicidad  es  un  pájaro  az 
que  se  posa  en  un  minuto  de  nuestra  vida,  pero  levanta 

vuelo... 

Criado. — ¿Qué?... 

Florita. — No  te  digo  a  ti...,  ¿eres  tú  pájaro  acaso?  ¿O  azi 
por  una  casualidad? 

Criado. — Es  que  creí... 

Florita. — ¡Estúpido ! 

Gonzalo. — Que  piasen  esos  señores. 

Florita, — Pero  levanta  el  vuelo  y  Dios  sabe  en  qué  ot 
minuto  se  volverá  a  posar.  ¡Ah!...  {Yase  por  la  izquierda.) 

Criado.i — {AsouMndose  a  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Señ 
res!...  {Les  deja  pasar  y  se  retira.) 

Peña. —  ¡  Gonzalo ! . . . 

La  CASA. —  ¡Querido  Gonzalo!...  ' 

Gonzalo. — 'Pasad,  pasad  !y  Lablemos  en  voz  baja.  ¿Qué  ta 
Lacasa. —  ¡  Horrible! 

Peña. —  ¡  Espantoso ! 

Lacasa. —  ¡  Trágico ! 

Peña. —  ¡Funesto! 

Gonzalo. — ¿Pero  qué  sucede?  I 

Peña. — ¡Un  duelo  tan  bien  concebido!... 

Lacasa. — ¡Una  verdadera  obra  de  arte!  ¡ 

Peña. — Tres  disparos  simultáneos  apuntando  seis  segund<í 
Lacasa. — Y  ciada  disparo  avanzando  cinco  pasos.  i 

Peña. — Y  en  el  supuesto  desgraciado  de  que  los  dos  salles 
ilesos,  continuar  a  sable.  ' 

Lacasa. — Filo,  contrafilo  y  punta;  a  todo  juego,  asaltos  í 
seis  minutos...  uno  de  descanso,  permitida  la  estocada...  i 
Peña. — ¡En  ñn,  que  no  había  escape!  Un  duelo  como  pa- 
servir  a  un  amigo. 

Lacasa. —  ¡Oh,  qué  ira!  ¡La  primera  vez  que  me  sucede!  j 
Peña. —  ¡Y  a  mí! 

Gonzalo. —  ¡Bueno,  estoy  que  no  respiro!...  ¿Queréis  decln' 
al  fin  qué  pasa? 

Peña. — ¡Una  desdicha!  Que  el  duelo  no  puede  verificar,. 
Lacasa. — ^Todo  se  nos  ha  venido  a  tierra. 

Gonzalo. — ¿  Pues  ? 

Peña. — Que  no  encontramos  a  Picavea  ni  vivo  ni  muerto. 
Gonzalo. — ¿Cómo  que  no? 

Lacasa. — Ni  ofreciendo  hallazgo.  Unos  dicen  que  despi:' 
de  la  cuestión  le  vieron  salir  de  tu  casa  y  desaparecer  por  < 
boca  de  una  aicantarilla. 

Peña. — Otros  aseguran  que  no  fué  por  la  boca,  sino  q‘ 
desde  que  supo  que  tenía  que  batirse  contigo,  marchó  a 
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isa  por  un  retrato,  tomó  un  kilométrico  de  doce  mil  kilóme- 
ís  y  se  metió  en  el  rá^pido. 

Lacasa. — Corren  distintas  versiones. 

Peña. — Pero  Picavea,  por  lo  visto,  tía  corrido  mucho  máfl 
le  las  versiones,  porque  no  damos  con  él  por  parte  alguna; 
li  con  el  rastro  siquiera! 

Lacasa. — ¡Qué  fatalidad! 

Gonzalo. — ¿Habéis  ido  a  su  casa? 

Peña, — Lo  prtoiero  que  hicimos.  Y  dice  la  patrona  que  la 
iáma  noche  de  la  cuestión  llegó  lívido,  sin  apetito,  y  que,  a 
ítancias  suyas,  lo  único  que  pudo  hacerle  tonnair  fueron  unas 
tas  de  liebre,  unas  alas  de  pollo  y  un  poco  de  gaseosa...;  co- 
3  ligeras  como  ves,  fugitivas... 

Lacasa. — Y  tan  fugitivas. 

Peña.— Como  que  después  de  lo  de  las  patas  y  las  alas 
:»apaieció  con  un  aviador,  sospechan  si  para  emprender  el 
d  Madrid-San  Petersburgo. 

Gonzalo. —  ¡Miserable!  Pone  tierra  por  medio. 

Lacasa. — Aire,  aire. 

Peña.  Otros  compañeros  de  hospedaje  relatan  que  le  oyeron 
:  guntar  qué  punto  de  Oceanía  es  el  más  distante  de  la  Pe- 
I  sula. 

rONZALo. —  ¡Cobarde!...  ¡Ha  huido! 
h:ÑA. —  ¡Los  datos  son  para  sospecharlo! 

(lONZALO. —  ¡Oh!  ¿veis?...  Eso  prueba  que  lo  de  Galán  fué 
1.  calumnia...  ¡Una  repugnante  calumnia!  ¡Oh,  qué  alegría, 

I  alegría  va  a  tener  mi  hermana!...  ¡Pobre  Galán!...  Yo  que 
5 ta  había  llegado  a  sospechar...  ¡Le  haré  un  regalo! 

-ACASA. —  ¡Gonzalo,  ese  granuja  nos  ha  privado  de  com- 
herte! 

EÑA.  ^¡Gonzalo,  no  hemos  podido  servirte! ;  pero  si  a  conse- 
'ticia  de  este  asunto  tuvieses  que  matar  a  otro  amigo,  acuér- 
I  de  nosotros. 

ONZALo. — Descuidad. 

t.CASA. — Te  serviremos  con  muchísimo  placer  Ya  nos  eo¬ 
lias. 

lEÑA. —  ¡Lances  de  “menú”  o  de  papel  secante,  no!...  Ni 
•tierzos,  ni  actas.  ¡Duelos  serios,  especialidad  de  Lacasa 

3nzalo.~Os  estimo  en  lo  que  valéis.  Gracias  por  todo 
Peña...  Adiós,  Lacasa. 
íCasa._¡A  dos  pasos  de  tus  órdenes! 

•NA.— Disparado  -por  servirte.  {Saludan,  Yanse  por  la  de- 
e(zj 

'"NZALo. — Ha  huido.  Era  un  calumniador  y  un  envidioso. 

TI  ^  Plorita;  se  va  a  volver  loca  de  ale^* 

'1  lOh,  ya  no  hay  obstáculos  para  su  felicidad!  Dentro  de 


1 
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un  mes,  la  boda.  No  la  retraso  ni  un  solo  minuto.  Y  en  cuanto 
a  Galán,  como  coimpensación  le  regalaré  la-  estatua  de  Saturnc 
comiéndose  a  sus  hijos,  que  tengo  en  ei  jardín.  Dos  metros  d(; 
base  por  tres  de  altura.  Está  algo  deteriorada,  porque  al  hijoj 
que  Saturno  se  está  comiendo  le  falta  una  pierna...;  pero,  er 
fin,  (así  está  más  en  carácter.  (Vase  por  la  izquierda,) 


ESCENA  IV 


CRIADO,  don 


MARGELmO  y  RVMERIAl^O  GALAN,  por  h 
derecha. 


Criado. — Pasen  los  señores.  {Les  deja  paso  y  se  va.) 
Numeriano. — ¿Ha  visto  usted  que  par  de  chacales  esos  qu<,, 
salían?  i' 

Marcelino. — Peña  y  Lacasa.  Son  los  padrinos  de  Gonzalo! 
Iban  furiosos  y  con  un  juego  de  pistolas  debajo  del  brazo, 
Numeriano. — A  cualquier  cosa  le  llaman  juego. 

Marcelino.^ — Bueno,  Galancito,  ¿y  a  qué  me  traes  aquí,  8| 
puede  saberse? 

Numeriano. — Pues  a  que  me  ayude  usted  a  convencer  Jjj 
don  Gonzalo  para  que  me  deje  batirme  antes  con  Picavea.  S  fj' 
no  estamos  perdidos. 

Marcelino. — ^Me  parece  que  no  conseguimos  nada.  iTú  n(^ 
sabes  cómo  está  Gonzalo!  j| 

Numeriano. — Entonces,  ¿qué  hacemos,  don  Marcelino,  qa, 
hacemos? 


W3l 


íl 


Marcelino. — A  mi  juicio,  lo  primero  que  hay  que  hacer  e 
el  borrador  para  la  esquela  de  Picavea,  porque  Picavea  sub 
hoy  al  cielo.  A  patadas,  pero  sube. 

Numerario. —  ¡Ay,  Dios  mío!...  ¿Y  Florita  estará?...  í|, 
Marcelino. — IVIedrosa  del  todo.  Desde  que  supone  que  Pica 
vea  y  tú  vais  a  batiros  por  ella,  se  ha  puesto  mucho  más  rOj^‘ 
mántica.  I 

Numeriano. —  ¡Qué  horror! 

Marcelino. — Se  ha  soltado  el  pelo,  o  por  lo  menos  el  aña  ^ 
dido,  ha  extraviado  los  ojos  en  una  forma  que  ni  anuncián 
dolos  en  los  periódicos  se  los  encuentran,  y  anda  deshojand'n^' 
flores  por  el  jardín  y  preguntándoles  unas  cosas  a  las  margf  ^ 
ritas,  que  un  día  le  van  a  contestar  mal,  lo  vas  a  ver.  jluj 

Numeriano. —  ¡Virgen  Santa!  ' 

Marcelino. — Y  se  ha  encerrado  en  este  dilema  pavoroso 
“O  Galán  oi  capuchina".  » 

Numeriano. —  {Aterrado,)  ¿Y  qué  es  eso?  ‘  1 

IVIarcelino. —  ¡No  sé,  pero  debe  ser  algo  terrible!  1^ 

Numeriano. — ¡Ay,  qué  miedo!  ¡Por  Dios,  don  Marcelinc^ 
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'údeme  usted  a  convencer  a  don  Gonzalo!  ¡Sálveme  usted! 
estoy  desesperado!  ¡Maldita  sea!...  De  algún  tiempo  a  esta 
irte  todo  se  vuelve  contra  mí,  ¡todo!  (Furioso,  da  un  puñe- 
■zo  al  fucliiml)ool  y,  naturalmente,  la  pelota  se  vuelve  contra 
.)  ¡Caray!...  ¡Hasta  la  pelota!... 

Marcelino. —  ¡Calla,  Gonzalo  viene! 

Numeeiano, —  ¡Elocuencia,  Dios  mío! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  don  GONZALO,  por  la  izquierda. 

Gonzalo. — (Tendiéndoles  las  manos.)  ¿Ustedes? 

Marcelino.^ — Querido  Gonzalo,  vengo  porque  no  puedes  ima- 
lar  lo  que  está  sufriendo  este  hombre. 

Gonzalo. — ^Pero  ¿por  qué,  amigo  Galán,  por  qué? 
Numeriano. —  ¡Ah,  don  Gonzalo,  una  tortura  horrible  me 
'.troza  el  alma!  Usted  sabe  como  nadie  que  el  honor  es  mi 
ico  patrimonio;  por  consecuencia,  de  rodillas  suplico  a  us- 
.  me  ¡permita  que  sea  yo  el  que  mate  a  ese  granuja  que 
ella  noche  nefasta  enlodó  mi  honradez  acrisolada. 

Gonzalo. — Bueno,  Galán,  pero... 

Numeeiano. —  ¡No  olvide  usted  que  el  miserable  dijo  que  yo 
wía  no  sé  qué  de  Segunda,  y  yo  no  tengo  nada  de  Segunda, 
L.  Gonzalo,  se  lo  juro  a  usted!... 

irONZALO. — No,  hombrc,  si  lo  creo...  Y  por  mí  mátelo  usted 
!  ndo  quiera,  lamigo  Galán. 

luMERiANO. —  (Abrazando  a  don  Gonzalo.)  ¡Gracias,  gra- 
íi  !  ¡Oh,  qué  alegría!  ¡Ser  yo  el  que  le  atraviese  el  corazón! 
-ONZALO — Lo  malo  es  que  no  va  usted  a  poder. 

[argelino. — (Aterrado.)  ¿Le  has  matado  tú  ya? 

¡  ONZALO. — No  me  ha  sido  posible. 

UMERiANO. — ¿Entonces,  por  qué  no  voy  a  ser  yo  el  que  le 
’i  .nque  la  lengua? 

;  ONZALO. — Porque  se  la  ha  llevado  con  todo  lo  demás. 
^UMERiANO. — ¿Cómo  que  se  la  ha  llevado? 

ARGELINO. — ¿Qué  quieres  decir? 

INZALO. — (Riendo  francamente.)  Sí,  hombre,  si.  Sabedlo  de 
ir  vez.  ¡Picavea,  asustado  de  su  crimen,  ha  huido! 

)S  DOS. — (C07i  espanto.)  ¿Que  ha  huido? 

ÚNZALO. —  ¡Ha  huido! 

ARGELINO. —  ¡Pero  no  es  posible! 

jmeriano. —  ¡Eso  no  puede  ser,  don  Gonzalo! 

»NZALo.— Y  en  aeroplano,  según  me  aseguran. 

VRCELINO. —  ¡Atiza! 

rMERiANO. —  ¡Que  ha  huido!...  ¡Dios  mío,  pero  está  us- 
lyendo  qué  canallada! 
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Marcelino. — ¡Qué  sinvergüenza! 

Numeriano. — ¡Irse  y  dejanrae  de  esta  manera!  ¡Es  esto  for¬ 
malidad,  don  Marcelino ! 

Gonzalo, —  ¡Cálimese,  amigo  Galán! 

Numeriano. —  ¡Qué  voy  a  calmarme,  hombre!...  ¡Esto  nc 
se  hace  con  un  amigo...,  digo,  con  un  enemigo!  (A  don  Mar 
Celina,)  ¡Irse  en  aeroplano! 

Marcelino. — {Aparte.)  (¡Y  no  invitadle!)  ¡Ya,  ya...  ¡Qu( 
canalla! 

Gonzalo. — Calme,  calme  su  justa  cólera,  laimigo  Galán.  Su 
honor  queda  inmaculado,  y  puesto  que  la  dicha  renace  para 
nosotros,  no  pensemos  ya  sino  en  la  felicidad  de  Florita  y  d€ 
usted,  porque  mi  deseo  es  que  se  casen  a  escape. 

Numeriano, — Hombre,  don  Gonzalo,  yo  a  escape,  la  verdad.. ' 

Gonzalo.^ — No  quiero  que  surjan  otros  incidentes.  La  vidí 
está  llena  de  asechanzas.  Acaba  usted  de  verlo. 

Marcelino. — Bueno,  pero  Galán  lo  que  desea  es  un  plazc 


para... 

Gonzalo. — No  le  pongo  un  puñal  ai  pecho,  naturalmente: 
pero,  vamos,  ¿le  parecería  a  usted  bien  que  para  la  boda  fljá  ; 
ramos  el  día  del  Corpus?  Faltan  dos  meses.  i 

Numeriano. — Hombre,  Corpus,  Corpus  _  No  tengo  yo  e  ' 
Corpus  por  una  fecha  propicia  para  nupcias...  no  mo  hace  s!.‘ 
mí . . , 

Gonzalo. — ¿Entonces  quiere  usted  que  lo  adelantemos  para  ; 
la  Pascua? 

Numeriano. —  ¡Qué  sé  yo! 

Gonzalo. — ¿Tampoco  le  hace  a  usted  la  Pascua? 

Numeriano. — Como  hacerme,  sí  me  hace  la  Pascua;  pero 
vamos,  es  que  yo...,  es  que  yo,  don  Gonzalo,  la  verdad,  quiere  , 
serle  a  usted  franco,  hablarle  con  toda  el  alma. 

Gonzalo. — Dígame,  dígame,  amigo  Galán. 

Numeriano. — ¿Dice  usted  que  Picavea  ha  huido? 

Gonzalo. — Ha  huido.  Indudable. 

Numeriano. — Pues  bien,  yo  tengo  que  decirle  a  usted  quf 
hasta  que  ese  hombre  parezca  y  yo  le  mate,  yo  no  puedo  ca 
sarme,  don  Gonzalo. 

Gonzalo. —  ¡Por  Dios,  es  un  escrúpulo  exagerado! 

Numeriano. — Hágase  usted  cargo,  si  yo  no  vuelvo  por  loí  - 
fueros  de  mi  honor,  ¿qué  dignidad  le  llevo  a  mi  esposa? 

Marcelino. — Hombre,  en  eso  el  muchacho  tiene  algo  de  ra 
Eón.  ^ 

NitMERiANO. — Ahora,  eso  sí,  don  Gonzalo,  que  parece  Pic^  " 
vea,  y  al  día  siguiente  la  boda. 

Criado. — {Desde  la  puerta,)  El  señor  Picavea. 

Gonzalo. — ¿Qué?  j 

Criado. — Su  tarjeta. 
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tonzalo. — {La  toma  y  lee.)  ¡Picavea!  {Mostrándoles  la  tar-' 

a.) 

Los  DOS. —  ¡¡Picavea!!  {Galán  cae  aterrado  sobre  una  silla,) 
jONzalo. — Se  conoce  que  ha  aterrizado^  {Al  Criado.)  ¿Y 
e  hombre?... 

híiADO. — Aguarda  en  la  antesala.  Debe  encontrarse  algo  en- 
mo.  Está  pálido,  tembloroso.  Me  ha  pedido  un  vaso  de  agua 
i  azahar.  Por  cierto  que  al  ir  a  traérsela  he  visto  que  es- 
idía  todos  los  bastones  del  perchero. 
jOnzalo. —  ¡Ah,  canalla! 

!^riado. — Dice  que  tiene  algo  extnaodinarlo  y  urgente  que 
irle  al  señor,  y  que  le  suplica  de  rodillas,  si  es  preciso, 

1  le  reciba... 

Gonzalo. — Yo  no  sé  hasta  qué  punto  será  correcto... 

Íriado. — Dice  que  se  acoge  a  la  hidalguía  del  señor. 
.tOnzalo. — Basta.  Dile  que  pase. 

'íuMERiANO. — Pero  ¿le  va  usted  a  recibir? 
rONZALO. —  ¡Qué  remedio!...  ¿No  oye  usted  cómo  lo  suplica? 
ÍUMERiANO. — {Aparte  a  don  Marcelino.)  ['Estoy  aterrado!  ¿A 
vendrá  ese  bruto? 

Iarcelino. — (No  me  llega  la  camisa  al  cuerpo.) 
oNZALo.^ — Vosotros  pasad  a  esa  habitación  y  oíd.  Y  por 
‘  3,  Galán,  conténgase  usted  oiga  lo  que  oiga.  Marcelino,  no 
i'bandones. 

[argelino. — Descuida..  {Vanse  izquierda.) 

\ 

I 

ESCENA  VI 

'V  GONZALO  y  PICAYEA;  luego  DON  MARCELINO  y  Nü- 

MERIANO  GALAN 

'  CKwrA. — {Dentro.)  ¿Da...  da...  da_.  dada...  dada...  usted 
í  ermiso? 

INZALO. — Adelante.  (¡Dame  calma.  Dios  mío,  para  que  yo 
o  Ivide  que  estoy  en  mi  casa!  Apartaré  este  sable,  no  me  dé 
tímala  tentación...)  {Coge  un  sable  para  retirarlo.) 

.  CAVEA. —  {Asomando  la  cabeza.)  Muy  bue...  ¡Caray!  {8e 
en  seguida  al  ver  a  don  Gonzalo  con  el  sable.) 

NZALO. — ¿Pero  qué  hace  ese  hombre?  {Alto.)  Pase  usted 
tn  niedo. 

CAVEA. —  ¡Papa...  papa...  pa...  pasaré,  sí  señor;  pe...  pe... 
61  sin  miedo  es  impo...  es  imposible!...  Com...  com...  com- 
i’í  lo  su...  su  indignación,  don  Gon...  don  Gonzalo,  y  por 

30 

í  vzALo. — ^Sí,  señor,  mi  indignación  es  mucha  y  muy  jus- 
1»  ero  acogido  a  la  hospitalidad  de  estas  nobles  paredes 
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nada  tiene  usted  que  temer  por  ahora.  Tranquilícese  y  dig 
cuanto  quiera. 

PicAVEA. — Don  Gron...  don  Gon...  don  Gonzalo,  yo  no  s 
cómo  agradecer  a  usted  que  me  haya  re...  re...  recibido  deí 
pues  de  la  su...  su...  susu... 

Gonzalo. — Abrevie  usted  los  períodos;  porque  entre  la  tai 
tarnudez  y  la  abundancia  retórica  no  acabaríamos  nunca. 

Pica  VEA. — ^Lo  que  quiero  decir  es  que  mi  gratitud  por  1 
bondad  de  recibirme... 

Gonzalo. — Nada  tiene  que  agradecerme.  Cumplo  con  mi  d( 
ber  de  caballero.  Hable. 

Pica  VEA. — {Cayendo  súbitamente  de  rodillas  a  los  pies  á 
don  Gonzalo.)  ¡Ah,  don  Gonzalo,  escúpame  usted,  máteme  ui 
ted!  Coja  usted  una  de  esas  nobles  tizonas  y  deme  usted  un 
estocada.  * 

Gonzalo. — Señor  mío,  eso  no  sería  digno... 

PiCAVEA. — Pues  una  media  estocada...  ¡un  bajonazo!...  ¡Sí 
¡Lo  merezco,  don  Gonzalo,  lo  merezco  por  buey! 

Gonzalo. — ¿Pero  qué  está  usted  diciendo? 

Picavi:a. — ^La  verdad,  don  Gonzalo;  vengo  a  decir  toda 
verdad.  Yo  seguramente  habré  aparecido  a  los  ojos  de  ustc 
como  un  canalla. 

Gonzalo. — ^Se  caliñca  usted  con  una  justicia  que  me  ahc.l 
rra  a  mí  esa  molestia. 

Pica  VEA. — Pues  bien,  don  Gonzalo,  de  todo  esto  tiene  1 
culpa... 

Gonzalo. — Ya  sé  lo  que  va  usted  a  decirme:  ¿que  tiene  1, 
culpa  el  que  mi  hermana  le  ha  vuelto  a  usted  loco? 

PicAVEA. —  ¡Quia,  no  señor,  qué  me  ha  de  volver  a  nií  loe 
la  pobre  señora!  Yo  sólo  siento  por  ella  una  admiración  sin 
plómente  amistosa. 

Gonzalo. — ¿Entonces,  por  qué  dió  usted  lugar  a  aquella  trí 
gica  escena? 

PicAVEA. — Yo,  don  Gonzalo,  todo  lo  que  dije  y  lo  que  bic 
lo  hice  y  lo  dije  por  salvar  a  Galán  únicamente. 

Gonzalo. — ¿Cómo  por  salvar  a  Galán?...  ¡No  comprendo!., 
Salvar  a  Galán,  ¿de  qué?... 

PicAVEA. — Es  que  a  Galán,  usted  perdone;  pero  a  Galán  tar 
poco  le  gusta  su  hermana  de  usted. 

Gonzalo. —  {Con  tremenda  sorpresa.)  ¿Eh?...,  ¿cómo?...,  ¿Q^ 
está  usted  diciendo? 

Pica  VEA. — Que  no  le  gusta. 

Gonzalo. —  ¡Pero  este  hombre  se  ha  vuelto  loco! 

PicAVEA. — No,  don  Gonzalo,  no.  Ustedes,  Galán  y  yo  heme 
sido  víctima  de  un  juego  inicuo,  y  permítame  que  le  supliQi- 
toda  la  caima  de  que  sea  capaz  para  escucharme  hasta  el  ñi 

Gonzalo. — {Con  ansiedad.)  Hable,  hable  usted  pronto. 
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PicAVEA. — Don  Gonzalo,  la  declaración  amorosa  que  recibió 
i'lorita  no  era  de  Galán. 

Gonzalo. — ¿Cómo  que  no? 

PiCAVEA. — ^Fué  escrita  ipor  Tito  Guiloya  imitando  su  letra 
lara  darle  una  broma  de  las  que  han  hecho  famoso  al  Guasa- 
hub. 

Gonzalo.^ — ¡Oh!,  ¿pero  qué  dice  este  necio?...  ¿,Qué  nueva 
lentira  inventa  este  canalla?...  {Va  a  acometerle,) 

PiCAVEA. —  ¡Por  Dios^  don  Gonzalo!... 

Gonzalo. — Yo  te  juro  que  vas  a  pagar  ahora  mismo... 


ESCENA  VII 

DICHOS,  NÜMERIANO  GALAN  y  DON  MARCELINO 

Numeriano. — (Saliendo.)  Deténgase  usted,  don  Gonzalo.  Es- 
3  hombre  dice  la  verdad. 

Gonzalo. — \{Aterrado.)  ¿Qué? 

Marcelino. — Una  verdad  como  un  templo,  Gonzalo. 
Gonzalo. — ¿Pero  qué  dices? 

Marcelino.^ — (Mátanos,  desuéllanos...,  porque  cada  uno  te¬ 
rmos  en  esta  culpa  una  parte  proporcional.  Este,  por  debi¬ 
tad,  por  miedo;  éste,  por  inducción;  yo,  por  silencio,  por 
!  lerancia. . .,  pero  lo  que  oyes  es  la  verdad. 

Gonzalo. — (Como  enloquecido,)  ¿Pero  no'sueño?...  ¿pero  es 
to  cierto,  Marcelino? 

Numeriano. — Sí,  don  Gonzalo;  hemos  sido  víctimas  de 
la  buria  cruel.  Yo  no  me  he  declarado  jamás  a  su  hermana 
j  usted.  Yo  no  he  tenido  nunca  intención  de  casarme  con 
a,  porque  ni  mi  posición  ni  mi  deseo  me  habían  determina*- 
'  la  semejante  cosa. 

Gonzalo. — ¿De  modo  que  es  verdad?...  ¿De  modo  que...? 
Marcelino. — Han  sido  esos  bandidos.  Tito  Guiloya,  Man- 
'■ón  y  Torrija,  los  que,  aprovechando  hábilmente  una  situa- 
ón  equívoca  que  ya  te  explicaré,  y  con  propósitos  de  insano 
gocijo,  de  burla  indigna,  fraguaron  esta  iniquidad...  ¡Una 
'joma  de  Casino! 

Gonzalo. —  ¡Dios  mío! 

Numeriano. — Y  yo  también  soy  culpable,  don  Gonzalo,  lo 
iíonozco.  Soy  culpable,  porque  debí,  en  el  primer  momento, 
(iir  a  ustedes  lo  que  pasaba.  Pero  me  faltó  valor.  Aparte  la 
í  idición  pusilánime  de  mi  carácter,  la  acogida  cordial,  efu- 
t  a,  que  usted  me  dispensó,  henchido  de  gozo  por  el  bien  del 
*  hermana,  a  la  que  adora  en  términos  tan  conmovedores, 
l|'  hizo  ser  cobarde  y  preferí  aguardar  a-  que  una  solución 
^  prevista  resolviera  el  conflicto. 
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Gonzalo. — {Repuesto  del  estupor,  se  levanta  airado,  violen¬ 
to,  tembloroso.)  ¡Aih!...,  ¡de  modo  que  una  burla! .. .  ¡Que  todo 
ha  sido  una  burla!  ¿Y  por  el  placer  de  una  igrosera  carcajada 
no  han  vacilado  en  amargar  con  el  iridíenlo  el  fracaso  de  una 
vida?  ¡Y  para  este  escarnio  cien  veces  infame,  escogen  a  mi 
hermana,  alma  sencilla  cuyo  único  delito  es  Ique  se  resiste  a 
perder  el  derecho  a  una  felicidad  que  ha  visto  disfrutar  fá¬ 
cilmente  a  otras  mujeres,  sólo  porque  la  naturaleza  ha  sido 
más  piadosa  con  ellas!  ¡Pues  no,  no  será! 

Marcelino. —  ¡  Gonzalo ! 

Gonzalo. — No  será;  y  a  este  crimen  de  la  burla,  frío,  cruel, 
pérfido,  premeditado...,  responderé  yo  con  la  violencia,  con  la 
barbarie, "con  la  crueldad.  ¡Yo  mato  a  uno,  mato  a  uno,  Mar¬ 
celino,  te  lo  juro!... 

Marcelino. —  ¡Cálmate,  cálmate,  por  Dios,  Gonzalo!... 

Gonzalo. — No  puedo,  no  puedo  calmarmie,  Marcelino,  no 
puedo.  ¡Burlarse  de  mi  hermana  adorada,  de  mi  hermana  que¬ 
rida,  a  la  que  yo  he  consagrado  con  mi  amor  y  mi  ternura 
una  vida  de  renunciaciones  y  de  sacrificios!  De  sacrificios,  sí. 
Porque  vosotros,  como  todo  el  mundo,  me  suponéis  un  solterón 
egoísta,  incapaz  de  sacrificar  la  comodidad  personal  a  los  des¬ 
velos  e  inquietudes  que  impone  el  matrimonio.  Pues  sabedlo 
de  una  vez:  nada  más  lejos  de  mi  alma.  En  mi  corazón,  Mar¬ 
celino,  he  ahogado  muchas  veces — y  algunas  Dios  sabe  con 
cuánta  amargura — el  germen  de  nobles  amores  que  me  hu¬ 
biesen  llevado  a  un  hogar  feliz,  a  una  vida  fecunda.  Pero  sur¬ 
gía  en  mi  corazón  un  dilema  pavoroso:  u  obligaba  a  mi  her¬ 
mana  a  soportar  en  su  propia  casa  la  vida  triste  de  un  papel 
secundario,  o  habría  yo  de  marcharfme,  dejándola  en  una  or¬ 
fandad  que  mis  nuevos  afectos  hubiesen  hecho  más  triste  y 
más  desconsoladora.  ¡Y  por  su  felicidad  he  renunciado  siem¬ 
pre  a  la  mía! 

Marcelino. — Eres  un  santo,  Gonzalo. 

Gonzalo. — Hay  más.  Esta  es  para  mí  una  hora  amarga  óe 
confesión;  quiero  que  lo  sepáis  todo,  todo...  Yo  he  llegado 
por  ella,  entiéndelo  bien,  sólo  por  ella,  hasta  el  ridículo. 

Marcelino. —  ¡Gonzalo! ... 

Gonzalo. — {Con  profunda  amargura,)  Sí,  porque  yo,  yo  soy 
un  viejo  ridículo,  ya  lo  sé. 

Marcelino. —  ¡Hombre! ... 

Gonzalo. — Sí,  Marcelino,  sí;  hasta  el  ridículo.  Un  ridículo 
consciente,  que  es  el  más  triste  de  todos.  Yo,  y  perdonadme 
estas  grotescas  confesiones,  yo  me  tiño  el  pelo;  yo,  impropia'- 
mente,  busco  entre  la  juventud  mis  amistades.  Yo  visto  con 
un  acicalamieinto  amanerado,  llamativo,  inconveniente  a  la 
seriedad  de  mis  años.  Y  todo  esto,  que  ha  sido  y  es  en  el 
pueblo  motivo  de  burla,  de  chacota,  de  escarnio,  yo  lo  he 
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.decido  con  resignación  ly  lo  lie  tolerado  con  humildad,  por- 
le  lo  he  sufrido  por  ella. 
iIVLvrcelino. —  ¡Por  ella! 

Gonzalo. — Sí,  por  ella.  Como  entre  Florita  y  yo  la  diferen- 
a  de  años  es  poca,  las  ca-nas,  las  arrugas,  los  achaques  en 
í  la  producían  un  piofando  horror,  una  espantosa  consterna- 
óii.  Veía  en  mi  vejez  acercarse  la  sutya,  y  yo  entonces  quise 
irecer  joven  solamente  para  que  Florita  no  se  creyese  vieja, 
para  atenuarla  el  espectáculo  del  desastre,  puse  sobre  esta 
.beza,  que  para  ser  respetada  debía  ser  blanca,  y  sobre  este 
erpo  ya  caduco,  unas  ridiculas  mentiras  que  conservarán  en 
la  la  pueril  ilusión  de  una  falsa  juventud.  Esto  ha  sido 
do.  {Llora,) 

Marcelino, — {Conmovido,)  ¡Gonzalo! ... 

PiCAMCA. — Don  Gonzalo,  perdón;  somos  unos  miserables. 
Numeriano. — Usted  es  un  santo,  don  Gonzalo,  un  santo,  y 
no  le  pareciese  absurdo  lo  que  voy  a  decirle,  yo.  me  ofrezco 
reparar  esta  broma  infame  casándome  con  Florita,  si  usted 
iere. 

Gonzalo. — No,  gracias,  amigo  Galán;  muchas  gracias.  Pa- 
i  lo  ese  impulso  generoso  de  su  alma  buena,  quedaría  la  rea¬ 
tad:  mi  hermana  con  sus  años,..;  usted  con  su  natural  des- 
iior...  Imagínese  el  espanto.  Quedémonos  en  el  ridículo; 

]  demos  paso  a  la  tragedia. 

¡SiUMERiANO. — iSí,  sí  don  Gonzalo,  lo  comprendo;  pero  por  lo 
o  se  refiere  a  Tito  Guiloya,  a  Manchón,  a  Torrija...,  a  to- 
í  5  los  del  Guasa-Club,  yo  ruego  a  usted  que  me  conceda  el 
[3  echo  a  una  venganza  bárbara,  ejemplar...;  a  una  venganza. 


ESCENA  VIII 

Idios,  el  CRIADO,  luego  TITO  GUILOYA,  puerta  derecha, 
Sriado. — ^Señor...  este  caballero. 

rONZALo. — {Leycndo  la  tarjeta.)  ¡Hombre!...  ¡Dios  le  trae! 
^  lí  le  tenemos. 

Iarceli  NO. — ¿  Quién  ? 
i  oNZALO. — ^Tito  Guiloya. 

Tcavea.  r  j¡eim 

lUMERIANO.  ( 

rONZALO. — Viene  a  continuar  la  burla. 

iCAvEA. — {Coge  un  sable.)  Pues  permítame  que  yo... 

ÍUMERiANO. — {Coge  una  espada.)  Y  déjeme  usted  a  mí 

le... 

lONZALO. — Quietos.  En  mi  casa,  y  en  cosas  que  a  mí  tan 
ti  temente  se  refieren,  yo  soy  quien  debo  hablar. 
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Marcelino. — ^Pero  por  Dios,  Gonzalo... 

Gonzalo. — Descuida,  estoy  tranciuilo. 

Numeriano. — Pero  nosotros... 

Gonzalo. — Métanse  ustedes  -ahí.  Les  suplico  un  silencio  ab 
soluto.  {Al  Criado.)  Que  pase  ese  señor.  {B^e  'meten  los  tres  d» 
Irás  de  las  cortinas  de  la  ventana  de  modo  que  al  entrar  e 
visitante  no  los  vea,)  Un  silencio  absoluto  vean  lo  que  vean  ^ 
oigan  lo  que  oigan. 

Tito. — {Desde  la  puerta.)  ¿Da  usted  su  permiso,  queridísinuj 
don  Gonzalo? 

Gonzalo. — Adelante.  I 

Tito. — ^Perdone  usted,  mi  predilecto  y  cordial  amigo  qu 
venga  a  molestarle;  pero...  altos  dictados  de  caballerosidaíí 
que  los  hombres  de  honor  no  podemos  desatender  me  impeler 
a  esta  lamentable  visita. 

Gonzalo. — Tome  asiento  y  dígame  lo  que  guste.  {Se  sientan.) 

Tito. — ^Don  Gonzalo,  usted  y  yo  somos  dos  hombres  de  honor 

Gonzalo. — U  no. 

Tito. — Usted  perdone;  dos,  o  yo  no  sé  matemáticas. 

Gonzalo. — ^Sabe  usted  matemáticas.  Uno.  Adelante. 

Tito. — Bueno:  pues  yo  vengo  con  la  desagradable  misiór 
de  convencer  a  usted  de  que  el  señoh  Pioavea,  mi  apadrinado 
debe  batirse,  antes  que  con  usted,  con  ese  canalla,  con  ese  rep 
til,  con  ese  bandido  de  Galán,  cuyas  infamias  probaremos 
cumplidamente. 

Gonzalo. —  ¡Chits!...  No  levante  la  voz,  no  sea  que  le  oiga, 

Tito. — Pero,  ¿cómo  va  a  oírme? 

Gonzalo. — ^Fíjese.  {Galán  le  saluda  con  la  mano,) 

Tito. — {Dando  un  salto,)  ¡Carape!  {Lleno  de  asombro.)  Pero 
¿qué  es  esto?  {A  Picavea.)  ¿Tú  iaquí?_,  ¿Y  con  Galán?_,  Pero 
¿no  habíamos  quedado  en  que  yo  vendría  a  buscar  una  solu¬ 
ción  honrosa  al?...  {Picavea  hace  un  gesto  encogiendo  los  hom 
bros  como  el  que  quiere  expresar:  “Qué  quieres  que  U 
diga”.)  Pero,  ¿cómo  se  justifica  la  presencia  de  Picavea, 
cuando  habíamos  quedado  en  que  tú?...  {Galán  hace  el  mismo 
gesto  de  Picavea.)  Don  Marcelino,  yo  ruego  a  usted  que  justi¬ 
fique  esta  situación  inexplicable  en  que  me  hallo,  porque  es 
preciso  que  yo  quede  como  debo.  {Don  Marcelino  hace  el  mis¬ 
mo  gesto.)  ¿Es  decir,  que  ninguno  de  los  tres?...  Señores,  por 
Dios,  que  yo  necesito  que  a.  mí  se  me  deje  en  el  sitio...  {Los 
tres  indican  con  la  mano  que  espere,  que  no  tenga  prisa.),  en  el 
sitio  que  me  corres,ponde,  no  confundamos.  {Pausa.  Ya  muy 
azorado.)  Bueno,  don  Gonzalo;  en  vista  de  la  extraña  actitud 
de  estos  señores,  yo  me  atrevería  a  suplicar  a  usted  unas  li¬ 
geras  palabras  que  hicieran  más  airosa  esta  anómala  situación. 
{Don  Gonzalo  hace  el  mismo  gesto.)  ¡Tampoco!...  ¡Caray,  com 
parado  con  esta  casa,  el  colegio  de  sordomudos  es  una  grille- 
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...  ¡Canamba,  don  Gonzalo,  por  Dios...;  yo  ruego  a  usted..., 
suplico  a  usted  que  acabe  esta  broma  del  silencio,  si  es 
oima,  y  que  se  me  abra  siquiera...  un  portillo  por  donde  yo 
eda  dar  una  excusa  y  oír  una  réplica,  buena  o  mala,  pero 
a  réplica.  Yo,  hasta  ahora,  no  sé  qué  es  lo  que  sucede.  Ha'- 
)  y  la  contestación  que  se  me  da  es  un  movimiento  de  gim- 
sia  sueca.  {Lo  remeda.)  Interrogo  y  no  se  me  responde. 
Gonzalo. — {Se  levanta  y  clavándole  los  ojos,  se  dirige  a  él, 
liloya  retrocede  aterrado.  Al  fin  le  coge  la  mano.)  Y  más 
le  que  así  sea. 

Tito. — Don  Gonzalo,  por  Dios,  que  yo  venía  aquí... 
Gonzalo. — Usted  venía  aquí  a  lo  que  va  a  todas  partes:  a 
¡arnecer  a  las  personas  honradas,  a  burlar  a  aquellos  infe- 
3S  que  por  achaques  de  la  vida  o  ingratitudes  de  la  natura- 
a  considera  víctimas  inofensivas  de  su  cinismo. 

^’iTO.i — {Aterrado.)  ¡Yo? 

Gonzalo. —  ¡Usted!...  Y  por  eso,  creyéndonos  dos  viejos  ri- 
ulos,  ha  cogido  usted  el  corazón  de  mi  hermana  y  el  mió 
os  ha  paseado  por  la  ciudad  entre  la  rechifla  de  la  gente 
¡  ao  un  despojo,  como  un  airón  de  mofa. 

Pito. — ¿Que  yo  he  hecho  eso?...  ¡Don  Gonzalo,  por  la  San- 
Virgen!...  Hombre,  decidle,  habladle,  haced  el  favor.  {Los 
íi?  el  gesto.) 

Gonzalo. — Pero  para  todos  llega  en  la  vida  una  hora  im¬ 
itable  de  expiación.  Usted,  hombre  jovial,  cínico,  desapren* 
h,  cruel,  no  lo  sentía  venir,  ¿verdad?...  Pues  para  usted 
i*!  hora  ha  llegado,  y  es  esta:  siéntese  ahí. 
iTo. — {Muerto  de  miedo,  tembloroso.)  ¡¡Don  Gonzalo!! 
-ONZALO. — Siéntese  ahí.  Si  usted  estuviese  en  mi  lugar  y 
K  hermana  fuera  la  suya  y  sintiera  usted  caer  sobre  su  vida 
urada  ese  dolor  amargo  y  lacerante  de  la  burla  de  todo  un 
Hblo,  ¿qué  haría  usted  conmigo?... 

iTo. — Bueno,  don  Gonzalo,  pero  es  que  yo!...  ¡Hombre, 
H  Dios,  salvadme!... 

ONZALO. — Aquí  tiene  usted  papel,  pluma  y  una  pistola... 
ICTO. — {Dando  un  salto.)  ¡Don  Gonzalo! 

ONZALO. — ¡Si  conserva  un  resto  de  caballerosidad,  escriba 
lí  ligera  exculpación  para  nosotros  y  hágase  justicia. 
iTO. — {Enloquecido  de  horror  coge  la  pistola  tembloroso.) 
por  Dios,  don  Gonzalo,  perdón! 

INZALO. —  ¡Hágase  justicia! 

argelino. —  ¡Oye,  pero  hazte  justicia  hacia  afluel  lado,  que 
^0  vas  a  dar  nosotros! 

10. — {Cayendo  de  rodillas.)  Don  Gonzalo,  perdón.  ¡Yo 
'Sv  arrepentido!...  Le  juro  a  usted  que  no  volveré  más... 

>NZALO. — {Quitándole  la  pistola  violentamente.)  ¡Cobarde, 
a*  nacido!...  ¡Vas  a  morir! 


í 
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Tito. — (En  el  colmo  del  terror  da  un  salto  y  se  escondi 
detrás  de  los  tres.)  ¡Socorro!...  ¡Socorro!...  ¡Salvadme!  i 

Numiíriano. — {Aterrado.)  ¡Por  Dios,  don  Gonzalo,  desví(i 
el  cañón...  que  está  usted  muy  tembloroso! 

Gonzalo. —  ¡Canalla!  ¡Miserable!...  ¡Que  se  vaya  ípronto,  qu(, 
se  vaya  o  le  mato! 

Marcelino. — ¡A  la  calle!...,  a  la  calle!  ¡Fuera  de  aquí 
granuja...  {Le  da  un  'puntapié  y  lo  echa  puerta  afuera.) 

Pica  VEA. — Vamos  a  hacerle  los  honores  de  la  casa...  {Cogt 
un  sable  y  sale  tras  él.) 

Numeriano. —  ¡De  la  casa  de  socorro!  {Coge  otro  sable  i 
sale  escapado.) 

Gonzalo. — {Todavía  excitado.)  ¡Cobarde!  ¡Infame!  ¡Lo  he 
debido  estrangular...,  he  debido  matarlo! 

Marcelino. — Cálmate,  Gonzalo,  cálmate.  ¡No  vale  la  pena! 
¿Qué  hubieras  conseguido?  ¡Matas  la  Guiloya!,  ¿y  qué?...  Gu’ 
loya  no  es  'un  hombre,  es  el  espíritu  de  la  raza,  cruel,  agre 
sivo,  burlón,  que  no  ríe  de  su  propia  alegría,  sino  del  dolor 
ajeno.  ¡Alegría!...  ¿Qué  alegría  va  a  tener  esta  juventud  qu< 
se  forma  en  un  ambiente  de  envidia,  de  ocio,  de  miseria  mo¬ 
ral,  en  esas  ciharcas  de  los  cafés  y  de  los  casinos  barateros: 
¿Qué  ideales  van  a  tener  estos  jóvenes  que  en  vez  de  estudiar 
e  ilustrarse  se  quiebran  el  magín  y  consumen  el  ingenio  bus¬ 
cando  una  absurda  similitud  entre  las  cosas  más  heterogéneas 
y  desemejantes?...  ¿En  qué  se  parece  un  membrillo  a  la-  cate¬ 
dral  de  Burgos?  ¿En  qué  se  parece  una  lenteja  a  un  caballo 
a  galope?  Y,  claro,  luego  surge  rápida  esta  natural  pregunta: 
¿En  qué  se  parecen  estos  muchachos  a  hombres  cultos,  inte¬ 
resados  en  el  porvenir  de  la  patria?  Y  la  respuesta  es  tan 
desconsoladora  como  trágica...  ¡En  nada,  en  nada;  absoluta¬ 
mente  en  nada! 

Gonzalo. — ¡Tienes  razón,  Marcelino,  tienes  razón! 

Marcelino. — Pues  si  tengo  razón,  calma  tu  justa  cólera  ¡y 
piensa  como  yo  que  la  manera  de  acabar  con  este  tipo 
nacional  del  guasón  es  difudiendo  la  cultura.  Es  preciso  ma¬ 
tarlos,  pero  matarlos  con  libros,  no  hay  otro  remedio.  La  cul¬ 
tura  modifica  ila  sensibilidad,  y  cuando  estos  jóvenes  sean  inte¬ 
ligentes,  ya  no  podrán  ser  malos,  ya  no  se  atreverán  a  destro¬ 
zar  un  corazón  con  un  chiste,  ni  a  amargar  una  vida  con  uná 
broma 

• 

Gonzalo. —  ¡Ah!,  ¡mi  pobre  hermana!  ¡Qué  cruel  dolor!  Pero, 
¿qué  remedio?  Da  llamaré.  La  diremos  la  verdad, 

Marcelino. — No.  La  burla  humilla,  degrada.  Proyecta  un 
viaje,  te  la  llevas  y  estáis  ausentes  algún  tiempo.  Y  ahora,  si 
te  parece,  la  diremos  que  no  has  podido  evitar  el  duelo;  que 
Galán  está  herido;  que  aceptó  la  condición  de  Picavea;  (jue 
no  vuelva  a  pensar  en  él. 


Gonzalo.  Sí,  quizá  es  lo  mejor.  ¡Peroi  cómo  va  a  llorar! 
Vy,  mi  hermana! ;  ¡mi  adorada  hermana! 

Marcelino. —  ¡Pobre  Plorita! 

Gonzalo.— ¡Qué  amargura,  Marcelino!  ¡Ver  llorar  a  un  ser 
le  tanto  quieres,  con  unas  lágrimas  que  ha  hecho  derramar 
gente  sólo  para  (reírse!  ¡No  quiero  más  venganza,  sino  que 

os,  como  castigo,  llene  de  este  dolor  mío  el  alma  de  todos  los 
orladores! 


iTelón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 
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Maestro  Azorín:  Perdone  usted  que  bajo  la 
luz  de  su  nombre  glorioso  ponga  el  m(ío,  tan 
humilde,  y  que  pretenda  con  ello,  de  añadidu¬ 
ra  consignar  una  gratitud  efusiva  y  cordial 
por  el  benévolo  juicio  que  mi  teatro  le  mere¬ 
ció  en  un  artículo  publicado  en  “A  B  C”. 
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La  Andrea  . 

Sidoro  . . 
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Conchita  Vargas, 
i  en  lia  Jiménez. 


La  acción  en  Madrid,  actualmente. — Derecha  e  izquierda 

del  actor. 


ACTO  UNICO 


a  pobre.  Puerta  con  mirilla  y  picaporte,  a  la  izquierda.  Ventana 
ardil  lada,  al  foro,  y  dos  puertecillas  a  la  derecha.  Mobiliario  de 
a  pobreza.  Un  cajón  de  madera,  hecho  cuna  por  dos  tablas  cor- 
is  en  semicírculo  y  con  un  colchoncito  dentro,  debe  figurar  entre 

los  muebles.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

i  la  escena  sola;  se  oye  que  una  llave  abre  la  puerta  d& 
-acia  y  aparece  LA  NEME  con  un  niño  de  pecho  en  hra- 
y  TOLIN,  de  cineo  años,  cogido  de  la  mano.  Los  tres  en-' 
trun  llorando  amargamente,  cada  uno  en  su  estilo. 

A  Neme. —  (A  la  niña  de  pecho.)  ¡Bueno,  cállate,  hija  mía, 

iite,  por  lo  que  más  quieras!...  (A  Tolín.)  ¡Y  tú,  no  berrees 
'  r 

‘  • 

OLiN. — Pero  si  es  que  lloro  de  verla  a  usted  llorar... 

\  Neme. — Pues  cállate,  que  raadre  ya  se  va  a  callar  tam- 
b  anda. 

briN. — Yo  hasta  que  usté  no  se  calle,  no  me  callo. 

\  Neme. — Pues  ya  hemos  callao  (Dejan  de  llorar.)  ¡Pero 
esta  gamberra!...  (Por  la  niña  que  sigue.)  ¡Vaya  pito! 
;)LiN. —  ¡Esa  como  no  la  dé  usté  un  poco  de  algo,  no  calla! 

>  na  ansiosa. 

o  Neme. — Bueno,  y  ¿qué,  hijo,  le  has  dao  mi  recao  aj  la 
f  Polonia  la  gallinejera? 

»LiN. — Sí,  señora,  madre. 

Neme. — ¿L’has  dicho  que  viniese? 

)LiN. — Sí,  señora,  y  m’ha  dicho  que  le  estaba  pegando  a 
^larido  y  que  cuando  acabase  que  venía  de  seguida, 
te.  Neme. — ¿Y  sabes  si  le  faltaba  mucho? 
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ToLiri. — Creo  que  no,  porque  cuando  yo  me  iba  Tacababa  dí 
tirar  la  sartén. 

La  Neme. — Entonces  ya  no  tardará. 

Tolin. — {Atendiendo.)  Me  paece  que  sube. 

La  Neme. — {Va  a  la  puerta.)  Sí,  ella  es  {Abre.)  Pase  us 
té,  pase  usté,  seña  Polonia.  {Bompen  a  llorar  de  nuevo  loí 
tres. ) 


ESCENA  II 

Dichos  y  señá  POLONIA. 

Polonia. —  {Entrando.  Asombrada.)  ¡Pero  hija!... 

La  Neme. — ^¡Ay,  señá  Polonia  de  mi  alma! 

Polonia. —  ¡Vaya  murga!...  ¡Ni  c’abiieseis  establecimiento! 
¡Los  tres  a  dúo! 

La  Neme. — Es  que  ya  conoce  usté  a  S idoro  y  usté  no  sabe 
el  disgusto...  {Solloza.)  el  disgusto... 

Polonia. — ¿El  disgusto  que  tienes? 

La  Neme. —  ¡El  que  voy  a  tenei*  con  él! 

Polonia. — ¿Pero  no  lo  has  tenío  entoavía? 

La  Neme. — No.  señora. 

Polonia. —  ¡Pos  espérate  que  lo  tengas,  cacho  prima,  y  no 
llores  por  anticipao! 

La  Neme. —  ¡Es  que  lo  que  me  pasa  es  muy  gordo,  señá  Po¬ 
lonia! 

Polonia. —  ¡Qué  gordo  ni  qué  flaco!...  No  hay  ningúit 
arrastrao  ddiombrel  que  valga  ni  una  lágrima  d’una  mujer. 
¡Miá  si  los  colgasen  a  toos  después  de  cumplir  los  treinta  y 
cinco,  lo  que  lo  iba  a  sentir  la  hija  e  mi  madre!... 

La  Neme. — Ya  m’ha  dicho  el  niño  que  ha  tenío  usté  unas 
palabras  con  el  suyo... 

Polonia. — ¿Unas  palabras?...  Y  unos  cacharros.  Que  no  se 
dónde  l’habré  dao  con  la  chocolatera,  pero  allí  se  quedaba 
echándole  piropos  a  Matías  López. 

La  Neme. — Pero,  por  Dios...  Siéntese  usté,  señá  Polonia. 
{Se  siejita.)  Y  tú,  Tolín,  acuesta  a  la  niña  y  mécela  a  ver  si 
la  duermes.  {El  niño  mete  a  la  niña  en  el  cajoncito  y 
mece.  Ella  se  sienta  al  lado  de  la  señá  Polonia.)  ¿Y  qué  es  lo 
que  l’ha  hecho  a  usté  el  señor  Balbino? 

Polonia. — Pues  naa,  hija;  que  me  s’ha  vuelto  un  pindongo 
a  la  vejez.  ¿Y  sabes  qué  faenita  me  estaba  haciendo? 

La  Neme. —  ¡Vaya  usté  a  saber! 

Polonia. — Pues  que  me  sacaba  la  lana  del  colchón  y  me  la 
vendía  por  kilos.  ¡Claro,  así  me  notaba  yo  que  caa  noche  mO 
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an  más  los  riñones,  hasta  que  me  he  encontrao  durmíen- 
enoima  e  los  hierros!  Que  tengo  mi  cuerpo  de  señalan 
me  mirlas  y  paece  que  estoy  detrás  de  una  reja. 

A  Neme, — ¡Que  le  ha  esqnilao  a  usté  la  cama! 

OLONiA. —  ¡Naa  más!  Y  las  almohadas  me  las  ha  dejao, 
pones  la  cabeaa  y  te  salen  bultos. 

A  Neme. — ¿Y  pa  qué  hacía  eso? 

)LONiA. — 'Pa  gastárselo  con  una  galocha  de  la  cae  el  Es- 
).  ¡Un  tío  con  más  canas  que  Matusalén! 

A  Neme. — ^Por  eso  las  querrá  echar  al  aire. 

OLONiA. — ^Pues  que  las  eche  corriendito,  porque  le  tengo 
o  que  de  donde  yo  los  coja  juntos  se  los  llevan  en  cami 
Por  estas  cruces.  {Llora.) 

A  Neme.,— Pero  no  llore. 

'OLONiA. — No  me  consueles.  Que  esto  m’hacei  rabia  |pa 
^erle  a  pegar...  Pero,  en  ñn,  dejemos  lo  mío,  que  no  hace^ 
:aso,  y  a  lo  tuyo,  ¿Qué  tei  pasa,  pa  ese  apuro  que  tenías, 
m’ha  dicho  el  chico?... 

íA  Neme. — Pos  un '  apuro  que  estoy  que  m’ahogan  eon 
pelo,  señá  Polonia. 

OLONiA. — ¿Te  la  pega  tu  marido? 

A  Neme. — ¡Me  la  va  a  pegar...,  ¡pero  con  un  verbajo! 
OLONiA. — ¿Pero  no  es  coisa^  e  faldas? 

A  Neme. — No,  señora,  de  pantalones  y  de  chalecos. 

OLONiA. — No  te  entiendo,  hija. 

A  Neme.^ — »Pos  naa,  que  le  he  empeñan  el  traje  de  los  do¬ 
gos...  y  las  alpargatas  de  vestir.  {Llora.) 

OLONi  A. —  ¡  Arrope ! 

A  Neme. —  ¡Y  tié  que  ir  esta  tarde  a  la  boda  d©  Pifanio 
lalabartero,  que  es  amigo  suyo,  y  considere  usté  cuando 
!;a  a  vestirse  y  se  encuentre  que  no  tié  el  traje! 
ioLONiA. — Pero  criatura,  ¿por  qué  se  lo  has  empeñao? 

¡A  Neme. — Por  doce  pesetas.  ¡Que  es  que  no  me  llegaba 
prnal  pa  acabar  la  semana,  y  yo,  por  no  apurarle!...  ¡Y 
í)  siempre  me  está  diciendo  que  si  soy  una  manirrota  y 
•jSi  el  jornal  no  me  alcanza  pa  naa...,  pues  una...,  claro!... 
k  qué  paliza  me  va  a  pegar,  señá  Polonia!  Ya  me  duele... 
PEONIA. — ^Mujer,  no  seas  precipitá. 

A  Neme. — Y  yo  me  he  acordado  de  usté,  que  si  usté  me 
I  ese  dejar  las  doce  pesetas,  yo,  aunque  fuese  quitándome- 
3  la  (boca... 

noNiA. — Calla,  hija  e  mi  alma;  no  me  digas  naa,  por  tu 
que  miá  si  yo  las  tuviese,  con  alma  y  vida;  no  digo  yo 
doscientas  te  daba;  pero  es  que  el  arrastrao  ese,  a  más 
l  a,  lana,  me  ha  sacao  deciocho  pesetas  que  tenía  guardás 


debajo  un  ladrillo;  que  tie  un  estinto  pa  los  escondites,  qi 
ties  una  peseta  en  la  Imaginación  y  te  la  saca. 

La  Neme. —  ¡Madre  mía!  ¿Y  qué  voy  a  hacer  ¡yo,  seña  P 
lonia,  qué  voy  a  hacer? 

Polonia. — ¿Por  qué  no  bajas  y  le  hablas  al  señor  Felip 
el  de  la  casa  de  empeños? 

La  Neme. — Ahora  mismito  aeabo  de  subir  de  verlo. 

Polonia. — ¿Y  no  lia  querío  dejarte  el  traje? 

La  Neme. — No  he  querío  yo;  porque  bajo  y  le  digo  el  api 
ro  y  que  si  me  quería-  dejar  el  traje  pa  unas  horas.  Y  v 
y  me  dice  que  qué  necesidá  tenía  yo  de  pasar  tantos  trab; 
jos  con  lo  bonita  que  era;  y  que  me  esperase  que  s’acabai 
de  tomar  un  vaso  de  café  con  muñuelos,  que  me  lo  daría; 
voy  y  me  espero,  y  va  y  me  empieza  a  hablar  de  bien 
bien  que  yo  qué  me  iba  a  figurar  la  salida;  y  de  pronto,  v 
y  me  hace  una  galantería  manual,  como  él  dice,  así,  co: 
toda  la  mano  (Acción  de  dar  un  azote.),  y  qué  bofeitá  1 
habré  dao,  que  las  cortezas  de  muftuelo  se  las  estaban  sa-cai 
do  de  la  cara  con  pinzas. 

Polonia. —  ¡El  tío  marrajo!...  Al  aprovechen,  como  todos 

La  Neme. —  ¡Qué  desesperación,  Dios  mío!...  Y  que  ahor 
mismito  tengo  aquí  a  Sidoro,  ¿y  qué  le  dvgo  yo  del  traje? 

Polonia. — No  t’apures,  mujer.  Tocarte  no  te  toca. 

La  Neme. —  ¡¡Sí,  no  me  toca!...  ¡Pos  bonito  genio  tiene! 

Polonia. — No  te  toca.  Soy  una  eapecialidá  en  las  bronca 
con  maridos  pa  evitar  chuletas. 

La  Neaie. —  (Con  curiosidad.)  ¿Pues?... 

Polonia. — Naa,  que  tengo  una  martingala,  ¿sabes?,  que  y< 
le  llamo  hacer  la  tijera;  que  al  ir  el  hombre  a  pegarte,  pues 
le  agarro  yo  así.  (Por  una  mano.)  como  pa  contenerle  lí 
mano,  le  tuerzo  un  dedo  como  si  fuese  sin  querer,  se  b 
duerme  hasta  el  brazo  del  dolor  y  por  muy  furiosos  que  es 
tén,  los  dejo  inútiles  pa  too  el  día! 

Ll\  Neme. — ¿Es  posible? 

Polonia.-  Pregunta  y  verás.  En  la  casa  toas  me  llaman 

La  Neme.  ¡Ay,  pues  no  se  vaya  usté,  por  lo  que 
quiera! 

Polonia.  (Atendiendo,)  Aguarda,  que  me  parece  que... 

La  Neme.  (Idem.)  ¡Sí,  él  es!...  ¡Ay,  Virgen  de  la  Palo- 
niia!...  ¡Ay,  por  Dios,  tenga-  usté  prepara  la  tijera! 

Polonia. — No  tengas  miedo. 
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ESCENA  III 

Bichos;  SIDORO,  de  alhañil  desastrado, 

SiDORO' — {Dentro.)  Sí...  (venínie  a  buscar  y  nos  vamos 
itos  a  la  iglesia.  Yo  me  voy  a  vestir  en  un  vuelo. 

La  Neme. —  ¡Ay,  que  dice  que  en  un  vuelo!  {Barre  el  cuarto 
dondr  adámente.) 

Polonia. — Déjalo  que  se  haga  ilusiones.  Ya  encogerá  las 

-S. 

SiDORO. — {Entrando,  muy  contento.)  Buenos  días. 

La  Neme. — Hola...  {Sigile  barriendo  y  sacudiendo  sin  saber 
que  hace.) 

Polonia. — Adiós,  Sidoro. 

SiDORO. — Señá  Polonia,  ¿usté  por  este  su  chalé? 

Polonia, — A  traerla  a  ésta  la  receta  del  pavo  trufao. 
Sidoro. — {Riendo.)  No  sería  malo.  ¿Y  qué  tal  esas  galli- 
|as? 

Polonia. — ^Por  lo  medianejo,  hijo;  porque  con  estas  modas 
bares,  tupis,  cinis  y  tasis,  pues  too  lo  castizo.,  aleluyis. 
Sidoro. — Ya,  ya. 

Polonia. — ¿Y  tú,  cómo  tan  pronto? 

Sidoro. — Que  voy  a  la  boda  de  Pifanio. 

Polonia. — No  s’habla  d’otra  cosa  en  el  destrlto. 

Hdoro. — Y  con  permiso  de  usté,  me  voy  a  lavar  con  estro- 
jo  y  a  sacarme  raya  de  peine,  que  de  estas  solenidades  caen 
•.as  en  libra.  {Se  prepara  la  palangana  para  lavarse.) 
Polonia. — Y  tan  pocas.  Un  soltero  con  seis  hijos,  casao  con 
|i  viuda  que  le  viven  dos  maridos...,  tú  verás. 

¡Sidoro. — Habladurías.  {A  Neme.)  ¿Qué,  me  lo  tendrás  too 
ifparao  pa  vestirme? 

I^A  Neme. — Sí,  ya...,  pero...  {Sigue  barriendo),  pero...,  bueno, 
ijra,  precisamente  le  estaba  yo  diciendo  a  la  sena  Polonia 
,j)  yo  que  tú  no  iba  a  esa  boda. 

Í5IDORO. — ¿Por  qué? 

Polonia. — Porque  eso  no  es  una  boda,  hombre,  eso  es  un 
'’orrio.  {Sidoro  se  chapuza  repetidamente  en  el  agua.) 
i\  Neme. — De  lo  peorcito,  porque,  ya  ves,  a  más  de  lo  que 
im  de  antes,  creo  que  mientras  arreglaban  los  papeles,  la 
Ha  ha  tenío  relaciones  con  cinco  endividuos  y  un  municipal 
Blsesao. 

iDORO. —  ¡Y  yo  qué  tengo  que  ver  con  la  tela  d’un  catre! 
'relve  a  chapuzarse.) 

¿Polonia. —  ¡Oye  tú,  que  salpicas!  {Corre  la  silla.) 

IjiDORO. — iSi  le  hacen  tolón,  tolón,  a  él  será;  y  ella  podrá 
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B©r  como  quiera,  ¡pero  él  es  amigo  mío;  y  a  más  m’ha  convi- 
dao  el  padrino,  y  tienen  arroz  con  pájaros.  Y  a  mí  me  pué  te¬ 
ner  sin  cuidao  un  amigo  y  puedo  dar  de  lao  a  un  padrino,  pero 
yo  no  desairó  a  unos  pájaros  inocentes  cuando  están  bien  fri.. 
tos.  Sácame  la  raya. 

La  Neme. — {Intentando  temblorosamente  sacarle  la  raya.) 
A  más,  fíjate  bien,  Sidoro,  que  es  que  a  mí  no  m’han  convidao. 

PoLONiA.^ — 'En  eso  tié  razón  la  chica,  que  donde  no  vaya  la 
mujer  no  debe  ir  el  marido. 

La  Neme. — (No  atina  con  la  raya.)  Y  tú  debías  darte  por 
sentido,  que  una  no  es  el  palo  de  lá  escoba. 

SiüORO. —  ¡Pero  qué  sentido  ni  qué  contra  de  narices  de 
sentido!...  ¡Que  toa  la  vida  seréis  mujeres,  hombre!...  ¡Más 
cotillas  y  más  liosas!... 

La  Neme. — Lo  dirás  tú. 

Sidoro. — Si  t’han  convidao  cincuenta  veces  y  has  dicho  que 
no  ibas...  ¿De  qué  te  quejas?  {8e  mira  en  un  pedazo  de  espe¬ 
jo.)  ¡Oye,  y  te  he  dicho  que  me  sacaras  la  raya,  no  un  sar¬ 
miento!  Porque  me  has  sacado  una  raya  que  me  empieza  en 
las  narices,  pero  m’acaba  en  un  homibro. 

La  Neme. — ^Si  es  que  tiene  una  un  pulso... 

Sidoro. — {Yendo  hacia  la  cómoda.)  Bueno,  ¿dónde  está  mi 
traje? 

La  Neme. — {Cada  vez  más  azorada  vuelve  a  cogerse  a  la  es¬ 
coba  y  barre.)  Pues  tu  traje,  yo...  {Barre.)  yo  te  diré... 

Sidoro. — {Buscando,)  ¿No  estaba  en  este  cajón? 

La  Neme. — ^Es  que  tenía  una  mancha  y  fui  y  le... 

Sidoro. — {Que  lia  abierto  todos  los  cajones,)  Bueno,  ¿dónde 
está,  que  no  lo  veo? 

La  Neme. — {Temblorosa.)  Pues...  mira,  Sidoro,  si  tú  no  tu¬ 
vieses  ese  genio,  yo  te  diría... 

Sidoro. — ^Nemesia,  por  tu  salú,  ¿dónde  está  mi  traje?,  que 
me  estoy  jamando  la  partida... 

La  Neme. — Pues  tu  traje...,  si  tú  comiprendieras  las  cosas... 

Sidoro. — {Cogiéndola  de  un  brazo,)  ¡Ay,  que  me  lo  estoy 
figurando!...  ¿Dónde  has  metió  mi  traje?,  dilo. 

La  Neme. — {Dándole  un  papelito  blanco  doblado  que  saca  del 
bolsillo  del  delantal.)  Aquí  lo  tienes.  {Rompe  a  llorar.) 

Sidoro. —  ¡Mi  madre!  {Cayendo  en  una  silla.)  ¡Me  lo  ha 
pignorao! ... 

Polonia. —  ¡La  pobre,  por  no  molestarte! 

Sidoro. —  {Se  levanta  airado  y  busca.)  Bueno,  ¿dónde  está 
la  estaca? 

La  Neme. —  (A  gritos,  huyendo,)  ¡Ay,  socorro,  que  me  mata!... 
¡Ay,  señá  Polonia!  Sujételo  usté... 
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Polonia. —  (¡Ahora  va  lo  mío!) 

SiDORo. — {Desesperado.)  ¿Dónde  está  la  estaca? 

La  Neme. — -¡Ay,  no  le  diga  usté  que  está  debajo  e  la  cómoda! 

SiDORO. — La  mato...,  pero  que  la  mato..; 

Polonia. —  ¡Por  Dios,  Sidoro,  déjala!...  {Le  sujeta.) 

SiDORo. — ^Suélteme  usté  {Forcejean.) 

La  Neme. — ¡Socorro!...  ¡Que  me  (pega! 

Toltn. — {Que  sale  al  escándalo.  Llorando,  cogido  a  sus  jal- 
a.T.)  ¡No  se  meta  usté  con  madre!...  ¡Ay,  mi  madre! 

Sidoro. —  ¡La  doy  dos  pescozones!  {Al  levantar  el  hrazo  le 
ujeta  Polonia  la  mano.) 

Polonia. —  ¡No,  Sidoro,  por  Dios...,  que  es  tu  mujer! 

Sidoro. —  {Gesto  agudísimo  ctfi  dolor.)  ¡Ay!  'iRiediez,  qué 
i’ha  hecho  usté  que  me  s’ha  dormido  hasta  el  brazo!...  {Se 
leude  la  mano  como  si  la  tuviese  muerta.) 

Polonia. —  ¡Perdona,  hijo,  ha  sío  sin  querer...  Yo  por  evi- 
ir ! . . . 

Sidoro. —  ¡Pero  a  usté  le  parece  que  esta  ación!... 

La  Neme. —  ¡Ha  sío  un  apuro!...  ¡Yo  te  lo  sacaré  de  mis 
horros! 


Sidoro. — Cailla,  infajme;  calla  si  no  quieres  que  te...  {Al 
'■vantar  el  hrazo  para  amenazarla.)  ¡Ay!...  ¡Mi  madre,  pero 
.  me  duele  hasta  el  hombro!...  ¡Dejarme  sin  ropa!..!  ¡Po- 
erme  en  ridículo  en  un  día  como  el  de  hoy!...  Vamos,  no  es 
a  coger  esta  botella  y...  {Al  levantarla,  gesto  de  dolor.)  ¡Ay! 
Elecontra,  si  no  puedo  jugar  ni  la  mano! 

Polonia. —  ¡Amos,  cálmate,  Sidoro,  que  si  encima  que  la 
obre  se  está  aperreando  pa  sacar  alante  los  dos  crios  y  la 
liseria  de  casa  que  tenéis  la  vas  a  zapatear,  era  pá  convi- 
irte  a  pasteles! 

La  Neme. — {Haciéndose  la  valiente  al  ver  la  imposibilidad 
le  tiene  dg  ipegarla.)  ¡Déjelo  usté...,  déjelo  usté!  Que  me 
iigue  lo  que  le  dé  la  gana.  ¡Pégame! 

Sidoro. — Quítate  de  delante  de  mí,  si  no  quieres  que  te... 
U  levantar  ,el  brazo  para  la  amenaza,  gesto  de  dolor.)  ¡ReU 
!  ine! 


La  Ni:aie. — {Más  brava  cada  vez.)  Pégame  lo  que  quieras, 
ll-.da,  pégame. 

Sidoro. — Quies  ver  cómo...  {La  gmienaza  con  la  izquierda, 
jme  retrocede  asustada.) 

Polonia. — {Sujetándolo.)  Oye,  que  con  la  izquierda  no  vale, 
i  La  Neme. — {Que  sigue  llorando.)  Déjelo  usté,  que  pue  que 
'':a  misma  tarde  me  tire  yo  por  el  Viaducto. 

Sidoro. — ^No  será  verdá. 

iLa  Neme. — Sí,  señor,  porque  ya  estoy  desesperá,  que  yo  no 
‘.edo  hacer  milagros  con  un  triste  jornal, 
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SiDORO. — El  mismo  tienen  otros  y  hay  que  verlos  cómo  d 
men  y  cómo  visten. 

La  Neme. — No  será  con  el  jornal. 

SiDORO. — Sí,  señora. 

La  Neme. — No,  señor. 

SiooRO. — Sí,  señora.  :Y  ahí  mismo,  ahí  enfrentito,  pare^ 
por  medio  ties  el  ejemplo,  pa  tu  vergüenza! 

La  Neme. — ¿Qué  ejemplo? 

SiDORO. — La  Andrea  y  Celedonio.  ¿Qué  es  Celedonio?  Po 
un  simple  oficial  de  albañil  cioane  yo,  con  ocho  míseras  pes< 
tas,  ty  hay  que  ver  la  comida  que  lleva  a  la  obra,  que  ha 
días  que  no  tie  bastante  con  tres  mondadientes! 

Polonia. —  ¡Que  mantenga  un  gato! 

SiDORO. — Y  hay  que  'ver  cómo  va  ella  de  asea  y  de  limpi? 
que  no  se  la  para  una  mosca. 

Polonia. —  ¡Porque  las  espanta;  mia  este! 

SiDORO. — ¿Y  cómo  llevan  al  niño?...  ¡Siempre  vestío  de  ¡m 
rinerito,  que  da  gusto! 

Polonia. — Hecho  una  birria;  pos  si  en  toa  la  vecindá  no  1 
llaman  más  que  Tomasín  marinero,  pa  chuflarse. 

La  Neme. — Que  le  ha  bordan  dos  anclas  en  media  servilleta 
le  ha  colgao  un  pito  que  no  suena,  le  ha  puesto  en  la  gorrib 
un  letrero  que  dice:  “El  Furor”  y  a  meter  miedo  por  la  ve 
cindá.  ¡Esa  es  toda-  la  marinería! 

SiDORO. — ¿Y  negarás  lo  mío?...  ¡Que  misté  cómo  voy  d* 
destrozao,  que  es  una  vergüenza!  ¡Si  hasta  me  pega  los  re 
miendos  con  engrudo,  que  más  voy  a  decir!...  Y  usté  ere 
que  yo  llevo  un  botón? 

La  Neme. — Dos  llevas. 

SiDORO. — ¿Dónde? 

La  Neme.- — Uno  en  la  bocamanga  y  otro  en  el  pantalón. 

SiDORO. — iSí,  pero  lo  demás  me  lo  tengo  que  abrochar  cor 
automáticos...  Véase  la  clase...),  una  tramilla.  Calcetines  tengo 
dos  medios  pares,  uno  verde  y  otro  encarnao. 

La  Neme. — ¿Y  yo  qué  culpa  tengo  que  no  casen? 

SiDORO. — Y  del  encarnao  ya  no  me  queda  más  que  lo  in 
dispensable  pa  que  me  se  vean  tres  agujeros.  En  fin,  cómo  iro 
vestido,  que  el  otro  día  en  la  obra  me  mandó  el  arquitecto  que 
subiese  por  una  cuerda  pa  colocar  una  tabla,  pues  a  la  ter¬ 
cera  flesión  me  mandaron  bajar  y  me  dijeron  que  pa  espec¬ 
táculos  de  varietés.  Romea.  ¡Qué  habrían  visto! 

Polonia. — ¿Pues  qué  quies  con  ocho  pesetas,  que  te  Heve 
escotao  y  de  manga  corta? 

SiDORO. — Y  de  comer  no  digamos.  La  metá  e  las  noches  me 
saca  una  cazuela  llena  e  caldo  con  dos  cosas  incónitas  flotan* 
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encima  y  me  dice:  “¿A  ver  si  averiguas  lo  que  es?”...  Y 
[ipiezo  a  meter  el  tenedor  en  el  caldo... 

La  Neme. — Yo,  pa  que  vaya  mojando  pan  y  se  distraiga. 
íinoKo. —  ¡Sí,  pero  después  de  diez  minutos  de  venga  con 
tenedor,  lo  único  que  averiguo  es  que  no  he  cenao! 
jA  Neme. —  ¡Y  yo  qué  voy  a  hacerle,  seña  Polonia!...  ¡Qué 
^  hacer  con  ocho  pesetas,  como  está  todo!...  ¡Pague  usté 
a,  vístase  usté,  coma  usté!  ¡Claro,  pone  una  unas  patatas 
i  bacalao  y  el  bacalao  tie  que  dejan  tarjetá,  si  no  no  se  en- 
an  las  patatas  de  que  ha  estao!  ¡A  setenta  y  cinco  el  cuar- 
kilo  Escocia  ordinaria!  Usté  verá. 

SiDORo. — Maña,  como  otras  mujeres  que  de  una  peseta  sa- 
1  hacer  cuatro;  eso  t’hace  falta...  ¡Pero  toa  tu  vida  has 
o  lo  mismo!...  ¡Una  desmañá!  ¡Suerte  de  los  hombres! 

La  Neme. — Pues  mira,  permita  Dios  que  me  muera  y  en- 
mtres  otra-  que  te... 

[Llaman  a  la  puerta.) 

Polonia.— Chits,  callarse...  {Mira  por  la  rejilla.)  La  An- 
a  y  Celedonio  con  Tomasín. 

5IDORO. — Naa,  Celedonio  que  viene  por  mí.  ¡Qué  vergüen- 
...  ¿Qué  le  digo  yo? 

’olonia. — Dile  que  no  pues  ir  por  cualquier  cosa... 

Udoro.  ¡Ahora  verás  cómo  vienen  y  con  el  mismo  jorna- 

que  mangue! . . .  Abra  usté  ipa  que  se  le  caiga  la  cara  e  ver- 
nza. 

^OLONiA. — {Adriendo.)  Alante.  {Entran.) 

ESCENA  IV 

\os,  ANDREA,  CELEDONIO,  TOMASIN,  de  marinero.  Los 
padres  dien  vestidos  en  su  clase.  El  fuma  un  puro. 

ndrea. — Buenos  días. 

ELEDONio. — ^Felices. 

OLONIA. — Felices  y  lujosos,  ¡Vaya  rumbo! 

:  ndrea. — Adiós,  Neme. 

\\  Neme. — Hola. 

UnoRo. — {Coge  a  Tomasín  y  lo  ^one  ante  Neme.)  ¿Qué  te 
I  ce? 

Neme. — ^Pa  una  viña. 

íf  DORo. — (Le  pone  a  su  hijo  delante.)  Conupara  con  esto. 
i\.  Neme. — {A  Tomasín.)  Anda  a  remar,  salao. 

^jíDREA.  Es  un  niño  que  tie  un  tipito  muy  agradeció. 
||LONiA. — Co'mo  el  padre. 
ériLEDONio. — Y  naa  más. 

\jolí7i  hace  sonar  el  pito  de  Tomasín.) 
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Tomasin. — {Afligido.)  Papá... 

Celedonio. — ¿Qué  pasa? 

Tomasin. — Antolín,  que  me  ha  pitao. 

Celedonio. — ^Déjalo  que  se  distraiga. 

Andrea. — Es  un  niño  que  me  lo  paran  en  la  calle. 

La  Neme. — (Los  que  tengan  hipo.) 

Polonia. — ¿Y  qué,  preparaos  pa  la  boda? 

Andrea. — Ellos.  Yo  no  voy,  hija. 

La  Neme. — ^¿Pos  qué  te  pasa? 

Andrea. — Naa.  Las  jaquecas.  Me  dan  unos  dolores  de  ca 
za  que  no  me  tengo.  Y  prefiero  mi  casita.  Me  conformo 
que  ellos  disfruten. 

Celedonio. — {A  Sidoro.)  Bueno,  ¿y  tú  qué  haces  que 
t’has  vestío  entavía,  so  bórcego? 

SiDORO. — Ni  me  visto,  Celedonio. 

Celedón  i  o. — ¿  Pues  ? 

SiDORO. — Que  ya  no  voy,  se  lo  dices  a  Pifanio. 

Celedonio. — ¡Anda  diez,  que  no  vienes!...  ¿Pues  qué 
pasa? 

SiDORO. — Naa,  el  traje,  que... 

Celedonio. — ¿Qué? 

SiDORO. — Esta...  {Por  Neme.)  que  me  lo  ha  llevao  al  q 
tamanchas. 

Celedonio. —  ¡  Atiza ! 

Andrea. — ^¡  Pero  Neme ! . . . 

Celedonio.' — ¡Siempre  la  misima! 

Polonia. —  ¡Y  por  muchos  años! 

Andrea. — {Sonriendo  con  desdén.)  Pero  hija,  ¿cómo  en 

La  Neme. — Como  Dios  me  ha  hecho. 

Andrea. — ¿Pero  qué  haces  con  el  dinero? 

La  Neme. — No  verlo. 

Andrea. — Pues  fíjate  en  nosotros,  que  tenemos  igualU 
que  len  el  jornal  vamos  a  ellas,  y  ya  nos  ves. 

iSiDORO. — Pa  que  se  te  caiga  la  carita,  si  tuvieras  lo  que 
me  sé. 

La  Neme. — {Sollozando.)  ¡Déjame  en  paz! 

Polonia. — Y  si  eres  tan  buena  amiga,  ¿por  qué  no  le  d 
la  receta? 

La  Neme. — ^Eso,  ¿por  qué  no  me  la  das? 

Andrea. — Hija,  porque  esa  receta  está  en  ca  una,  que  e 
es  el  aquel  de  la  mujer,  de  saberse  gobernar  y  demás. 

La  Neme. — Pero  dime  lo  qu*e  haces. 

Andrea. — ^Pues  muy  sencillo,  hija;  una  meaja  d’orden, 
mucho  jabón  y  mucha  plancha  y  tirar  de  agujita  y  descr 
marme  pa  que  estos  vayan  aseaos;  naa  más. 

SiDORO. — Pa  que  te  lo  mecanografíes. 
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Andrea.  Ahora,  que  en  eso,  hija,  tú  tampoco  ties  la  culpa, 
►  es  aparte...  que  no  es  naa  de  malo  que  caa  una  sea  como 
que  unas  nacemos  de  una  manera  y  otras  de  otra. 

[jA  Neme.  {Ljcvcnitcinciosc  ciircidci-)  ¡Pero  es  que  me  vas  a' 
jer  creor  a  mí  que  con  ocho  pesetas  se  pueden  llevar  media-s 
seda,  cuando  llevo  yo  unas  toanateras  de  seis  reales  y  las 

30 ! . . . 

LNDREA.— ¡Pues  ya  lo  ves,  hija!  ¡A  la  vista  está!... 

La  Neme. —  ¡Pues  me  lo  juran  y  no  lo  creo,  no  lo  creo  y  no 
creo,  vaya!...  ¡Señor,  que  yo  me  vuelvo  loca;  que  no  pué 
,  y  no  pué  ser,  y  no  pué  ser¡  Cinco  de  casa,  cuatro  d’atrasos, 
eve  de  pan,  once  de  tienda! ...  ¡Qué  no  pué  ser,  y  no  pué  ser, 
ao  pué  ser! 

Andrea. —  ¡Pero,  mujer,  no  te  pongas  así! 

La  Neme. — {Desesperada.)  ¡No  te  pongas  así,  no  te  pongas 
!...^  ¡Si  es  que  ya  estoy  loca!  ¿En  qué  lo  tiro  yo,  Dios  mió, 
qué  lo  tiro  yo?  ¿Es  que  no  sirvo  yo  pa  ama  de  casa?  ¿Es 
3  no  estoy  hecha  una  azacana?...  ¿Es  que  no  me  escrismo 
I  el  santo  día?  ¿Es  que  me  lo  juego?  Señor,  si  son  hahas 
itás...  Cinco  de  casa,  once  de  tienda,  cuatro  de  atrasos, 
eve  de  pan...,  siete  de...  ¡Pero  Señor!,  ¿cóBno  se  puen  po- 
:•  polvos  de  velutine?...  ¡cuatro  de  atrasos,  cinco  de  casa, 
30  de  pan!...  Si  no  pué  ser.  Señor,  si  no  pué  sen...  ¡¡Yo 
mataba,  yo  m’arañaba,  yo  me  mordía!!...  {Vase  locá,  llo^ 
ido,  golpeándose,  desesperada,  por  la  primera  derecha,) 


ESCENA  V 

,  DICHOS  medios  HEME, 

« 
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roLONiA. —  ¡Con  un  carro  de  razón;  eso  es  con  lo  que  está! 
Andrea. — Lo  dirá  usté. 

Polonia. — Y  Dios  Padre. 

Celedonio.— Pos  misté,  a  mí  no  me  gusta  infernar,  seña 
ijo;  pero  lo  que  es  la  Neme  lleva  al  niño  que  la  otra  ma- 
ija  me  dijo  a  mí  la  señá  Leoncia,  la  churrera:  — ¡Oye,  dile 
'  i  Neme  que  tenga  cuidao  con  esa  criatura,  que  va  ense- 
ído  las  láminas  y  ya  es  mayorcito! 

‘-iDORO.^ — ¡A  quién  se  lo  cuentas? 

iiÍELEDONio. — Y  tuve  que  cogerlo  en  brazos  y  lo  lié  en  la  “Li- 
y  lo  vine  leyendo  pa  disimular,  porque  figúrate  tú 
ira  que  hay  censura...  ¡pos  según  yo  lo  vi,  si  te  cogen  al 
i  o  te  lo  machacan  por  dos  u  tres  laos! 

i: 


Andííea. — En  ñn,  Sidoro,  chico,  disimula  que  sin  querer  ña 
yamos  tenío  la  culpa  de  esto. 

SiDOEO. — ¿Vosotros  de  qué?... 

Clledonío. — Déjala,  que  con  esto  pué  que  se  enmiende. 

SiDOKO, — Difícil  lo  veo.  Pero,  en  ,ñn,  ¡qué  se  le  va  a  hacer!.. 
¡Tragaremos  quina! 

Andrea. —  (A  Celedonio.)  ¡Oye,  Cele,  que  se  os  va  a  hacei 
tarde,  hijo! 

Celedonio. — Sí,  vamos,  niño... 

Andrea. — Anda,  marcharos,  quie  yo  desegujdita  me  voy 
a  casa. 

Celedonio.— Bueno,  tú,  lo  siento  la  mar  que  no  vengas 
chico. 

Sidoro. — Déjate.  Paciencia.  Que  sus  divirtáis. 

Celldonio. — Ya  te  contaré.  Adiós.  Amos,  niño.  (Vanse  i»- 
Quierda.) 

Andrea. — Pues  naa,  Sidoro,  hijo,  que  se  le  pase  a  esa  el  so¬ 
poncio  y  que  coja  mis  mañas;  los  pobres  tenemos  que  hacer 
do  una  peseta  dos  u  estamos  perdidos. 

Sidoro. — ^Mujeres  como  tú  no  son  fáciles,  Andrea. 

Andrea. —  ¡Hombre!...  Vaya...,  con  Dios.  Adiós,  señá  Polo 
nía,  recuerdos  al  señor  Balbino."”  (Fase.) 

Polonia. — Gracias.  Bueno,  adiós.  Me  voy  más  quema  qiw 
un  tizo.  Caa  día  lo  veo  más  claro;  los  hombres  sois  más  ton¬ 
tos  que  tomarse  los  fideos  con  tenedor^  (Fase.) 

Sidoro. — ^Puede.  (.Cierra.) 


ESCENA  VI 
SIDORO  y  TOLIN, 

Sidoro. — ¿Qué  ties  en  la  mano? 

Tolin. — Que  le  he  arrancao  del  cuello  un  ancla  a  ■ose  meu- 
flis.  ¿Es  d’oro,  padre? 

SiDOKp. — No,  hijo. 

Tolín. — Pues  es  dora  como  si  fuese  d’oro. 

Sidoro. — ¿Y  por  qué  se  las  has  arrancao? 

Tolin. — Que  m’acusa  en  la  seción  de  párvulos,  y  le  tengo 
rabia. 

Sidoro. — Mal  hecho.  (Pausa.) 

Tolín.^ — Oiga  usté,  padre, 

Sidoro.— ¿Qué? 

Tolin. — ¿Por  qué  le  quería  usté  pegar  a  madre? 

Sidoro. — Yo  no  la  quería  pegar. 

Tolín. — Sí,  señor,  y  yo  no  quiero  que  la  peguen  , 
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Stdoro. — ivralegro.  Bueno,  cállate, 

Tolín.  Es  que  no  quiero;  que  es  mi  madre. 

8 1 DORO. — ¿Y  yo  qué  soy? 

Tolín. — ^Mi  padre. 

SiDORo. — Pues  somos  igualas. 

Tolín, — Iguales,  pero  ella  primero  y  usté  después 
SiDORo. — Bueno,  dame  un  beso  y  hala  pa-  dentro! 
Tolín.— Sí,  señor;  pero  ella  primero  y  usté  después.  (FíMe 
tmera  izquierda.) 


ESCENA  VII 


ISIDORO.  Luego  NEME. 

SiPORO.^ — ^Me  paece  que  he  estao  una  meaja  duro...  iPere. 
or.  si  es  que!...  ¡Toa  la  semana-  agarrao  al  palustre  y  llega 
día  que  se  pué  uno  divertir  dos  horas  y  pide  uno  peimiso 
lega  a  su  casa  con  la  mar  de  ilusión...  y...  ¡Sin  ropa!... 
ildita  sea!...  Pa  morderse  los  dedos,  sí,  señor,  y  na.a  más..» 

■  n  lo  bueno  que  hacen  el  arroz  con  pájaros  en  el  Ventorro 
í peneque!...  ¡Yo  que  ya  me  había  hecho  plato  en  la  imago 
i  ion!...  ]Y  me  se  salía  de  llenó!...  ¡Y  esta-  mujer,  por  ser 
i|  desmañada  y  una  manirrota! ...  ¡Mecachis  hasta  en!... 
i/A  Neml. — {Que  sale  con  el  muntoncito  piiesto  y  muy  triste, 
íj  Horoso.)  Bueno...,  adiós. 

Jüouo.—iExtrañado.)  ¿Cómo  adiós?  ¿Pero  ande  vas? 
lA  Neme.'  No  se;  cuando  esté  en  la  calle  ya  veremos. 

iDORo.  ¡Miá,  Nemesia,  por  tu  salú,  no  me  saquee  de  gui*- 
n  encima  e  lo  que  tengo! 
íA  Neme. — Bueno,  adiós. 

imno.—dnterceptúndola  el  paso)  ¿Pero,  ande  vas? 

\  Neme.- — {Queriendo  apartarlo.)  Quita;  adiós. 

DORO.^  {Desesperado,  la  coge  airadamente  dei  mantón.) 

)  vengas  aquí,  vaya!...  Que  me  ties  que  decir  ande  vas. 

V  Neme.'  Pué  que  vaya  algún  lao  de  donde  ya  no  vuelva. 

,  DORO.— (Ermiéííco.)  Miá,  Nemesia...  {La  empuja.)  ¡Ma-ldi- 
*-  ‘a!...  ¡No  me  vengas  con  pamplinas,  porque  pué  qüe  haga 
>16  no  he  hecho  en  toa  mi  vida!  ¡Que  roe  vas  a  volver  loco! 
'i  la  gorra  contra  el  suelo.) 

\  Neme. — ^Bueno,  adiós. 

í  DORO.— (E7itre  iracundo  y  aterrado,  sujetándola  de  los 
¡¡Nemesia!! 

I  Neme. —  {Desprendiéndose  violentamente.)  ¡Que  roe 
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Stdoro. —  {Con  exalíación  creciente.)  ¿Es  decir,  que  encima 
de  que  me  haces  lo  que  me  haces  me  amenazas  con  irte?... 

La  Neme. — (Llorando-)  No  t’amenazo.  Me  voy  porque  no 
quiero  que  seas  desgraciao  conmigo,  ni  que  crea  nadie  quo 
lUiS  hijos  van  desnudos  y  no  comen  porque  su  madre  es  uik. 
desasirá;  por  eso  te  quiero  dejar  solo,  quitarme  de  en  medio, 
pa  que  el  día  e  mañana  encuentres  otra  que  valga  más  qn 
tyo.  ¡Adiós! 

SiDORO. —  (Apartándola  de  la  puerta  de  un  empujón.)  ¡Mal 
dita  sea  la  panocha!...  ¡Pero  merezco  yo  esto,  iSeñor!...  ¿Per¬ 
es  que  la  un  hombre  honrao  que  aguanta  lo  que  yo  aguanto  Sf 
le  ipué  hia.cer  esto?...  Pues  no,  no,  y  no,  y  cien  mil  veces  no.  ¡' 
ahora  vas  a  ver  tú  lo  que  yo  hago,  que  voy  a  ser  yo  el 
que  se  quite  de  en  medio!  ¡Vaya,  s’acabó! 

La  Neme. — (Al  ver  que  Sidoro  ahre  la  ventana  y  toma  im 
pulso  como  para  arrojarse  por  ella.)  ¡  ¡Sidoro! !  (Le  sujeta- 
¡Por  Dios,  Sidoro! 

Sidoro. — (Desesperado.)  ¡Suéltame,  que  me  estrelle  contra 
la  oalle. 

La  Neme. —  ¡Ay,  no,  Sidoro  de  mi  alma! 

Sidoro. —  (Forcejea^ido)  ¡Suelta! 

Tolí:^. — (Que  sale  corriendo  primera  derecha  se  coge  a  lo-^ 
pantalones  de  su  padre,  llorando.)  ¡Padre!  ¡Padre! 

Sidoro. —  (Mirando  al  niño.)  ¡Maldita  sea!...  ¡Si  no  fuen 
por  vosotros!...  (Poseído  de  un  temblor  convulsivo  cae  sentadc 
en  íina  silla.)  ¡Yo  estoy  fuera  dq  mí,  yo  no  sé  qué  me  pasa!... 
¡Yo  tengo  un  ataque  que  no  puedo!... 

La  Neme. —  (Al  verlo  enfermo.)  ¡Sidoro!  ¡Ay,  Sidoro!  ¿Qut 
tienes? 

Tolín. — Hágalo  usté  tila. 

La  Neme. —  (Llorando.)  ¡Ay,  Sidoro,  que  toen  de  lo  que  t< 
quiero! 

Sidoro. —  ¡Mentira! 

Tolín. —  (Que  le  trae  un  vaso  de  agua.)  Beba  usté,  padre. 

Sidoro. — (Bebiendo  un  sorbo.)  Gracias,  hijo. 

La  Neme. —  ¡Que  too  es  de  lo  que  te  quiero! 

Sidoro. — ¿Que  too  es  de  lo  que  me  quieres? 

La  Neme. — Sí,  señor;  que  me  estoy  matando  por  no  ago 
biarte,  que  me  quedo  sin  pan  la  metá  e  los  días  pa  que  oí 
lo  comáis  vosotros,  y  encima  m’afrentas  delante  de  otras 
mujeres. 

Sidoro. — 'Porque  estoy  desesperao  y  harto  de  trabajar,  ¿ 
ve  uno  que  too  le  falta,  y  como  uno  ve  que  otros  con  h 
mismo... 

La  Neme. — (Vivamente.)  Con  lo  mismo,  no;  eso  sí  que  no. 
no  lo  creas,  Sidoro,  que  no  pué  ser.  ¡Yo  te  lo  juro!  Yo  no  íbg' 
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de  nadie,  pero  no  pué  ser.  ¡Que  yo  pa  sacaros  alante  lo 
f  hecho  too,  too,  menos  echarme  a  los  perros,  porque  soy  una 
■ajer  honra,  y  no  puedo  lograrlo! —  ¡;Y  esa  es  mi  desespera- 
|>n!!...  ;Y  esa  es  mi  desgracia! 

l^TDORO— {Cogiéndola  violentamejite  y  atrayéndola  con  hrns- 
{edad  llena  de  amor  hacia  su  corazón.)  ¿Y  es  ese  motivo 
í  que  me  quias  dejar? 
íLa  Neme, — ¿Y  tú  pa  qué  m’af rentas? 

\{E71  este  momento  llaman  a  la  puet'ta  apresuradamente  y 
i  Insistencia,) 

’La  Neme. — ¿Quién  será? 

(SiDORo. —  {807'prendido.)  Ves  a  ver. 

'{  Vuelven  a  llamar.) 

Una  \oz.~{Fvera.)  ¡Pronto!  ¡Por  Dios! 

SiDORO.— ¿Eh?...  ¿Quién  es?... 

?hA  Neme. —  {Que  ha  mirado  por  la  rejilla.)  ¡El  señor  Felipe, 
e tendero  de  abajo!  ¡Qué  cara  trae! 
aUdoro. — Abrele,  a  ver. 

{  Neme  abre.) 

I  ESCENA  VIII 

Dichos  y  el  SEÑOR  FELIPE 

ver  la  puerta  abierta  entra  opresuradamerite, 
i\do,  descompuesto,  dando  ^nuestras  de  un  pánico  horrible  ) 
íJr  Dios!...  ¡Dispensar,  haeer  el  favor!...  ¡Quietos! 
lliDORO. — ¿Pero?... 

"keipe.— ¡Silencio!...  {Cierra  y  mira  angustiado  por  la 
niiia.)  ^ 

;:A  Neme.— ¿Pero  es  que  le  perseguían  a  usté?  {Intenta  abrir 
ver.) 

ELiPE.  ¡Cierra,  por  tu  madre!  {Deteniéndola.) 
jiDORO.  {Que  iiitenta  hacer  lo  mismo.)  ¿Es  que  alguien?... 
ELiPE.  ¡No  abras,  por  tu  salú!...  ¡Ay,  que  tengo  el  cora- 
...  ¡He  pasao  dos  minutos  de  aneurisma!...  ¡Un  poco  de 
igi!  {Bebe.) 

Kdoro. — ¿Pero  qué  le  ha  ocurrido  a  usté? 
iíLiPE. —  ¡Naa...  la  cosa  en  sí,  naa!  ¿Sabes?  Cosas...  Cosas 
ie  ombrcs... 

^  Neme. — Pero  bueno,  ¿qué? 

-,:eipe.^  ¡Pues  naa,  que...  veréis...,  veréis  que  tontería!... 
tenía  yo  que  decirle  una  cosa  a  la  Andrea...  {El  matrimo- 

mira,)  Naa,  la  cosa  en  sí  naa...,  y  subo  y  no  estaba 
Ce  ionio 

•  •  • 

•  Neme. — {8  obr  cent  elidiendo.)  ¡Claro! 
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Felipe.' — Y  acabaíto  dei  subir,  sabes...  que  no  haría  ni  cinco 
minutos,  pues  que  llaman,  y  Celedonio  que  vuelve  porque  sí 
lo  ha  puesto  malo  el  niño,  ¿comprendes? 

SiDORO. — Alante,  que  comprendo. 

Felipe. — Yo,  claro,  aunque  la  cosa  en  sí  no  tenía  naa  de 
particular,  icomo  el  es  tan  escamón,  y  podía  pensarse...,  pue? 
claro,  3!  ella  l’ha  entrao  miedo,  y  a  mí  también,  y...  m’ha  ee- 
condío...  y  él  ha  entrao  escamao  de  la  tardanza  en  ábrirle,  > 
de  la  cara  de  la  Andrea,  que  estaha  amarilla,  y  ha  empezáa 
buscar...,  y  ha  mirao  a  su  mujer  que  m’ha  dao  terror  y  saca* 
una  navaja — ,  y  de  que  se  ha  metió  buscando  en  una  habí 
tación,  pues  he  picao  pa  la  escalera,.,  y  he  llaman  aquí,  por 
que  si  s’asoma  y  me  ve...,  y  ahí  lo  tienes,  por  una  tontería,,,, 
porque  naa...,  la  cosa  en  sí,  naa!... 

La  Neme. —  ¡La  cosa  en  sí,  naa,  pa  degollarlo  a  usté!... 

'SiDORO. —  ¡Pero  a  sus  años  de  usté,  señor  Felipe!... 

Felipe. —  ¡No,  si  no  sus  penséis...,  si  ha  s'do  una  tontería!,, 
(Llanvan  a  la  puerta  repetidamente.)  ¡Recontra! 

La  Neme. —  {Que  mira.)  ¡Celedonio! 

S  iDORO. —  ¡  Arrea ! 

Felipe. —  (De  rodillas.)  ¡Escóndeme,  por  tu  madre!...  (Ivi- 
plorando.)  ¡Escóndeme,  por  tu  madre!... 

SiDORO. —  ¡iSi  no  mirara!...  ¡Pero,  en  fin..„,  pase  usté!  {Lo 
esconde  segunda  derecha.  Llaman  de  nuevo-)  ¡Por  él  lo 
hago!  Abre. 

La  Neme. —  ¡Alante! 


ESCENA  IX 
Dichos  y  CELEDONIO- 

Celedonio. — {Entra  más  que  pálido,  demudado,  con  un  tcv^ 
íemhlor  en  la  voz  de  emoción  y  de  ira.)  ¡Nemesia,  Sídoro..., 
dispensarme! 

SiDORO. —  ¡  Celedonio! 

La  Neme. — ¿Pero  qué  tienes? 

Celedonio. — Si  sois  amigos  míos,  decínmelo,  por  vuestros  hh 
jos.  ¿Ha  entrado  aquí  un  hombre? 

SiDORO. —  ¡Aquí!  ¿Pero  qué  dices?... 

La  Neme. — ¿Qué  te  pasa  pa  esa  cara  que  tienes? 

Celedonio. — Decírmelo.  ¿Hia  entrao  aquí  alguien? 

SiDORO. — Aquí  no  ha  entrado  nadie,  Celedonio. 

La  Neme. — Palabra  que  no.  ¿Pero  qué  ha  ocurrido? 

Celedonio. — No  sé  si  me  engañaréis.  No  creo  en  vosotros/- 
¡Ya  no  creo  en  nada!...  {Llora.) 
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íiDop.o. — ¿Pero  dudas? 


^LLKDONio.  (Afectadla hnoj  ¡En  naa,  ya  no  creo  en  naia^ 
.A  NEME.—  iPero  no  t’aipures  y  habla!...  ¿Qué  te  ha  pasar' 
híLEDOA'io.— ¡Cómo  no  me  voy  a  apurar!...  ¡Son  ocho  años! 
o^  años  ciego  por  ella,  feliz  con  ella,  creyendo  lo  que  ella 
ría  que  creyese...  y  hoy  se  me  pone  el  cliioo  malo,  y  tengo 
volver  de  pronto,  y  llamo,  y  tardan  en  abrirme,  y  oigo  cú¬ 
ñeos,  y  entro,  y  ani  mujer,  amiarilla...,  temblando...,  sin 
;ir  ande  mirar...,  y  yo  la  miro...,  y...  ¡m’ha  dao  un  vuelco 
orazón,  y  de  repente  me  s'ha  hundió  pa  siempre  la  alegría 
que  yo  estaba  viviendo!...  Eso  naa  más. 

iDORO.  (xXfligido.)  ¡No  llores,  Celedonio,  que  eres  un 
ibre! 


iiLEDONio.  ¡Sí,  soy  un  hoimbre,  tonto  y  ciego  cuando  quieres 
la  mujer! ... 

V  Neme. —  ¡Ni  creas  eso  de  la  Andrea!... 


';eedonio.— ¡Tú  ves  que  soy  hombre,  pues  ni  fuerza  he  tenío 
arla  un  tantarantán!  ¡Y  ahora,  o  a  irme  con  mi  hijo,  solos 
iempre,  o  a  aguantarme  y  que  la  gente  se,  ría  de  mí!... 
!*;  de  lo  que  se  habrá  reído! 

tnop.o. —  ¡De  un  hombre  bueno,  no  se  ríe  nadie,  Celedonio! 
K  Neme. — Si  no  es  posible...  ¡Si  la  Andrea  es  muy  buena! 

<  EEDONio. —  ¡La  que  eres  buena  eres  tú!...  En  ñn,  dispen¬ 
se... 

í  DORO. —  ¡Hombre,  chico! 

(  EEDONIO.— mutis,)  ¡Ooho  años  que.  m’ha  tenío 
f;  ocho  años  creyendo  en  ella!  (Vase  llorando  con  lágrimas 
^  mhre.  'Ncinesia  cierra  y  mira  ipor  la  rejilla,) 


i  >  ESCENA  ULTIMA 

'  jEMESIA,  SIDORO,  SEÑOR  FELIPE.  Luego  TOLIN 
( 

L  Neme. — (Va  a  la  segunda  derecha.)  ¡Salga  usté! 

F  ,iPE. — Yo  me  esperaría  un  ratito,  no  sea  que... 

hi^iio — Venga  usté  aquí...  (Abre  la  puerta.  Le  da  un  pun- 

'F  ¡A  la  calle!  (Va  a  cerrar.) 

P' iPE. — Mi  sombrero,  que... 

Lí,  Meme, — (Be  un  puñetazo  se  lo  encasaueta  hasta  las  orejas 
e  tiza  otro  puntapié.)  ¡A  la  calle!  (Se  quedan  marido  y 
’U  er  solos.  Se  miran.) 

8j)iio. — (Con  infinita  ternura.)  ¡Neme,  de  mi  alma! 

\"eme. —  ¡Sidoro!...  ¿Lo  ves,  Sidoro? 

*Kü.  ¡Hijo...,  hijo  mío!  (Coge  de  la  mamo  al  niño,  que 
,  )r  la  primera  derecha.)  Ven  aquí...  ¡Vamos  a  ponernos 
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de  rodillas  delante  de  esta  santa  y  a  besarla  las  míinos 
a  gritar:  ¡Viva  la  pobreza! 

La  Neme. —  ¡Sidoro!...  ¡Hijo  mío!...  (Los  abraza.) 

SiDORO. —  ¡Y  mañana  me  pongo  tu  retrato  en  el  remiend 
más  grande  que  tenga! 

La  Neme. — (Dándole  un  azote  cariñosamente.)  ¡No,  que  irí 
muy  mal  colocao!...  (Porque  el  mayor  lo  lleva  en  la  parte  d 
atrás  de  los  pantalones.)  ¡Llévame  en  tu  corazón! 

Sidoro. — Toda  la  vida,  Nemesia. 


La  Neme.- 

—(Al  público.) 

Y  aquí  termina  el  sainete; 
perdonad  las  faltas  nuestras. 

(Telón.) 

1 

FIN  DE  LA  OBRA 
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